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RESEÑA POimCA DE ESPASA. 



RAPIDl OlgAM DI 



ABTÍCDLO XID. 

Los desórdenes 7 motines que se h«a nferido en el srti- 
culo(u]terior,probabBndesgTÍití8d8mente,qu6no obstante 
el espíritu r^onnador del ministerio, se iba creando y or- 
ganizando nn partido turbulento j demagógico, al cual no 
satisfacían concesiones de ningún género , y que en su ñi- 
ror ; estravfo deseaba un troslorao general y completo de] 
drden social. Peijudicaban notablemente al ministerio ac- 
tual sn origen y antecedentes revolucionarios, y los tumul- 
tos y asonadas que se repetían en las principales dudades 
de EsptAa, i pesar siiyo, no dejaban de complicar su si- 
tuación, ó de quitarle ftiena y prestigio. Va en el mes dé 
febrero de 1897 había hecho dimisión del ministerio déla 
guerra D. Francisco Rodríguez de Vera, que le fué admi- 
tida en S7 del mismo mes, cuando en marzo siguiente 
acepíó igualmente S. H. la dlmi»on del de gobernación, 
héeba repetidas Teces por D, Joaquín Haria Lopeí, nom- 
brando por sucesor del primero al conde de Abnodóvar, 
y del segando al diputado D. PÍo Pita Pízarro. Las cortes 
participaban en estos días, hasta cierto punto, de la inquie* 
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tud y de la alarma que dominaban en las cabezas mas exal- 
tadas, y haciéndose intérpretes de este sentimiento, for- 
maron y adoptaron en el mes de abril de 1837 una proposi- 
ción declarando la neceúdadde que el gobierno procediese 
con mayor energía para la terminación de la guerra civil. 
Equivalía semejante declaración á un verdadero voto de 
censura ; pero muchos diputados se apresuraron 6 mani- 
festar el sentido de aquella proposición, y á tranquilisar la 
conciencia de los ministros, los cuales á pesar de estas pro- 
testas qnedarou un tanto desautorizados y débiles para go- 
bernar en medio de tan difidles circunstancias. 

Como ya en otras ocasiones hemos indicado, la lentitud 
y escasos resultados de nuestras operaciones militares da- 
ban ocasión ó prelesto á la agitación de los ánimos, á los 
tumultos y desórdenes , al cambio continuo de ministerios 
y á la debilidad del gobierno. Levantado %1 sUio de Bilbao, 
concibiéronse las mas lisonjeras esperanzas sobre la termi- 
nación de la guerra, y al ver frustrados tantos esfuerzos, al 
observar que nuestras tropas lubian sido batidas en Her- 
Hani , y que los contrarias se preparaban para nuevas espe- 
diciones, desfalleda el ánimo délos mas valientes, y los 
alborotadores de o&cio hallaban sobradas causas pan 
enardecer las pasiones y condtarlas al desorden. Desgra- 
ciadamente no eran infundados los temores y recelos en 
«sta época. Ya antes de concluir el año 1836 se babian 
notado serios preparativos y mayor actividad en las tropas 
carlistas ; pero la campaña emprendida en marzo suspendió 
por algunos días la realización de los planes concertados. 
Sin embargo, como semejante campaña fiíé desfavorable á 
nuestras annas, cobraron con ello nuevo aliento los par- 
tidarios de D. Carlos, y se apresuraron & verificar una es- 
pedicion por el interior del reino, mas fuerte y respetable 
que ninguna de las anteriores, y acaudillada además por el 
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ei-infante y sus mas célebres generales. Ignoróse al prin- 
cipio el punto fijo adonde se dirigía esta espediciou, pero 
no se tardó en saber que marchaba ada Cataluña, 7 que 
en su tránsito por Aragón se proponía incorporar las fuer- 
zas de Cabrera y demás cabecillas. Las suyas consistían, 
según los estados remitidos al gobierno, en diez y seis ba- 
tallones con diez mil setecientas plazas, en ocho escua- 
drones de caballería con setecientos veinte hombres moE- 
tados, trescientos desmontados y setenta artiUeros. En 
las provincias Vascongadas y Navarra quedaban todavía, 
descontadas estasfaerzas, treinta batallones con catorce, 
mil doscientos hombres, ciento ochenta y cuatro caballos 
y de cuarenta á cincuenta piezas de artillería , cayo con- 
junto de fuenas era suficiente para sostener la guerra en 
aquel territorio. D. Carlos marchaba en persona al frente 
de esta espedici<Hi, acompañado de su sobrino el in&nte 
D. Sebastian, de sus mejores generales, y de un gran nú- 
mero de consejeros y afidonados. La infantería habíase di- 
vidido en cuatro brigadas á las órdenes respectivas de los 
generales Villareal, Sopelana, Cuevillas y Arroyo, y la ca- 
ballería iba mandada por Quilez , hadendo de jefe de es- 
tado mayor el general Moreno. Echase de menos en esta 
lista de caudillos carlistas el nombre de Gómez ; pero mal 
podía asistir á esta espedicion, cuando á la sazón se hallaba 
preso y sujeto á un consejo de guerra, por haber desobe- 
deddo las órdenes de D. Carlos, por su conducta en An- 
dalucía, y sobre todo, por los émulos que le trajeron sus 
riquezas obtenidas por medio del botin y del robo , basta 
de las albafas sagradas. 

En 17 de mayo de 1857 se hallaba reunida en Echaurí 
tan imponenteespedicion, y al día siguiente se dirigió á 
Honreal, desde cuyo punto llego por Lumbier el 20 á Caae- 
da, Gallipienzo y pueblos inmediatos, enUnndo su caba- 
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llqria el 23 en Gurrea. En el mismo día 17 babia salido en 
su persecución el geoeral Irribarren, encargando cubrir su 
tzquterdE) al general Buerens, y haciendo una raardia for- 
zada desde Tudela á Tauste, Üegi el 23 al pu^lo de Zue- 
ra. Uientras sus tropas descansaban en este punto, acer- 
cábase la espedicíon cariistai Amarracos, > pasaba el rio 
Gallego al ajnaaecer del dia 23 de mayo. Las noticias que 
tenia el general Irribairen le oonvencieroa de que el ene- 
migo, se diri^ acia Huesca, y por ello ordend que la mi- 
tad de su caballera con parte de la iniantería ocupase el 
pueblo de Alcalá» como lo verifica el dia 34, al mismo 
tiempo que la «spedicion se presentía utana y poco liti- 
gada á la vista de Huesca. En su consecuencia el gweral 
Irribarren ordend su infantería en tres columnas, ^ mando 
una del brigadier Conrad, y las del centro á las del briga- 
dier Van-Halen. Los enemigos, sin embargo, no quisie- 
ron aceptar la batalla ni salir á la llanura, y se limitaron á 
desplegar algunas gueirillaa á tiro de pistola de sus bata- 
llones. En este momento el brigadier D. Diego León de 
Navarrele, llevado de su arrojo y noble ardimiento, acome- 
tió y arrolló fácilmente las guerrillas oontrariasi, peacietnndo 
impávido hasta el centro de sus masas, donde pereció vic- 
tima de su valor y singular denuedo. La noticia de su muerte 
causó tal impresión en el ánimo del genonl Irribarren, que 
resuelto á tomar pronta y sangrienta venganza, generali- 
zóse desde este instfuate la acción con tanto furor y encar- 
nizamiento , que oo parecía al ver el empeño de las dos 
huestes, sino que se ibaá decidir en aquel encuwitro la 
suerte definitiva de los ejércitos de ia reina y de I>. Car- 
los. £l general Irribarren marchaba siempre al frente áfi 
nuestras guerrillas, pero la punta de una lanza enemiga 
alcanzó por desgracia su cuerpo , y le causó nns herida, 
que se consideró en aquellos momentos de poca gravedad. 
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T&n fiuiestocontratiaDpo suspendió la acdoa, no empero 
sin q«e hubiese CMTÍdoabiuidantemeQte la Bangre enam- 
boa cJiínpamentos. Nosotros tuvimos en esta infaustajomada 
Ib pérdida da sesenta muertos y quinientos heridos, con cien 
caballos ñisra de combate. La del «aemigo fué mucho ma- 
yor, pero el campo quedó por el mismo, habiendo tenido 
que retirarse nuestros soldados á Almudevar, donde al día 
siguiente murió con general aestimiento del ^éf cito el bravo 
general Inibarren. Tan duro contratiempo entibió el ardor 
de nuestroa soldados, í ciiyo frente se puso int^inamente 
el brigadier Conrad, mientras llegaba tí general Buerens, á 
quien correspondía el mando por la ordenansa. Había en 
aquéllos dias llegado á Teruel el general Oráa para trasla- 
darse á Zaragoza, y este caudillo pasó iamediatamente i 
tomar el mando de aquel ejército. Los espedicionarios, en 
tanto, constantes en su {propósito 7 resueltos i cmur e) 
Ginca, se encaminaron áBarbastro; el general Oráa, con el 
fin de observar á los contrarios y de poderlos atacar con 
vents^, reunió todas las brigadas en la cordillera de Torre 
de Gncia , y las colocó de un modo conveniente , man- 
dándolas avanzar hasta las alturas que tenia delante, y desde 
las cuales se daba vista á la ciudad de Bartiastro. La bri- 
gada que formaba el ala izquierda llegó sin obstáúiilo al 
punto que se le hsbia señalado , pero la vanguardia de la 
columna del centro, sin poder adivinar la causa, se dis- 
persó y desordenó de tal modo que introdujo la coolb- 
HOD en el resto del ejército. Los enemigos, preparados de - 
antemano i emprender su retirada por Gra, tan luego 
como vieron ñaquear á los nuestros, los acometieron con 
angular osadía. Entonces se empeSó con gran brio la se^ 
ciim, j hubiera sido esta fatalísima á nuestras armas, si el 
brigadier D. Diego León no hubiera sucedido á su tio en 
el mando de la caballeria, y logrado con su ardimiento 
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contener al enemigo, y hacer volver á nuestras tropas or- 
denadamente acia sus cantones. Tanto valor no podo, sin 
embu^, evitar la pérdida de setenU y sais muertos j seis- 
cientos heridos, contándose entre los primeros al briga- 
dier D. José Conrad, c'omaudaute general de la legión au- 
xiliar francesa, y qae en pericia y arrojo babia siempre ri- 
valizado con nuestros mejores jefes. Tan señalada vietoris 
no se logró, sin embargo, por el ejército carlista sin qoe 
este esperimentase de su parte iguales ó mayores pérdi- 
das. Desde entonces no pudo ya dudarse que el enemigo 
se disponía á pasar el €ÍDca á todo trance. Con este ob- 
jeto se encaminó á tomar las barcas de Estada y Estadilla, 
y el general Oráa, sabedor dei intento, se dirigióla Barbas- 
tro , mientras el barón de Meer, capitin general de Cata- 
luña, pasó á Foñs, combinando sus movimientos con los 
del ejército del centro. No podo este atajar los proyectos 
de los espedicionarios, pero el general Oráa logró avistar 
á la orilla del río la retaguardia de estos, y fíié tan feliz en 
el ataque, que venció y destruyó el cuarto batallón llamado 
de Castilla , quedando parte de sus soldados prisioneros 
con su comandante, pereciendo otros al fuego de nuestros 
fósiles, y el resto sumergido en las aguas. Las barcas que- 
daron inutilizadas, y el ejército carlista se vio precisado i 
bajar á Monzón , para verificar por este punto el paso del 
Cinca. 

El barón de Heer babia retrocedido i Lérida, y supo 
'muy pronto que el territorio de su mando bailábase inva- 
dido por D. Carlos. En este trance desplegó M conde de 
Grá gran actividad y energía. Trasladóse en seguida con 
sus íberaas á Agramnnt, de donde salió al amanecer del 
día 32 de junio de 1837 en persecución de los enemigos, 
que ocupaban las inmediaciones de Guisona. A las dos 
horas de marcha descubrió al ejército cu-lista que , ocu- 
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pando con algimos soldados los pueblos de San Hartin y Ift 
Morana, había tomado poácion, apoyando su derecha casi 
á la altura de Guisona, su izquierda en Grá y prolongando 
80 linea de batalla en una estension de media legua qu& 
tenia delante. Acometieron nuestros batallones las posi- 
dones enemigas , y empeñóse en todas ellas el combate 
con gran calor ; i las Ires de la tarde hallábase todavía in- 
decisa la victoria, y el buon de Heer mondó entonces al 
brigadier D. Diego León que atacase con decisión el fianco 
derecho del enemigo. «Tres compañías (decia aquel geno- 
ral en su parte) del primer batallón del segundo regimiento 
de la Guardia, conducidas por su primer comandante Do» 
Leonardo Arias , avanzaron denodadamente al enemigo ; y 
, cuando este cargaba sobre ellas con fuerzas infinitamente 
superiores, el bravo capitán de húsares D. José Concha 
con una sola mitad de tiradores, dio una carga vencedora, 
que apoyada después por el bizarro brigadier León con 
otras repetidas, arrolló al enemigo, y señaló principio ála 
victoria, reproduciendo en los ásperos campos del Cid los 

laureles alcaniados en las llanuras de Villarobledo 

Rediazado una vez el batallón estranjero, sus dignos ofi- 
cíales, sin volver atrás un solo paso , clavaron sus sables 
en el suelo, y gritaron á la vista del ejército , que allí mo- 
rirían por Isabel ti y por España, y los soldados fueron á 
sus puestos. Alli perecieron no pocos valientes , y allí fué 
herido de muerte el veterano brigadier D. Daniel Doijen, 
coronel de los granaderos de Oporto , que en una larga 
carrera militar había ennoblecido su nombre en tres nacío> 
nes, y sobrerivído i la batalla de las Pirámides y al cañón 
de Watertoo.t 

Arrolladas asi por el esfuerzo de nuestros soldados las 
liierzas enemigas del centro y de la derecha, y atacadas de 
frente las que ocupaban todavía el pueblo de Cxi, apode- 
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rose nuestro ejército de la Ifnea, que con tanto empefio 
habia defendido el enemigo por espacio de seis horas , y 
hnmiU^Í y derrotó completamente las huestes carlistas, 
vengando para gloria suya las pérdidas y desgracias que 
acabábamos de sufrir á la vista de Huesca y Barbastro. 

Mientras en el interior del reinóla gloriosísima jomada de 
Grá bacía otñdar los descalabros espéñinestados en Ara- 
gón, mostrábasenos también propicia la suerte en el terri- 
torio vasco-cántabro. Infausta como habla sido la ope- 
ración dirigida en marzo de 1837 contra la linea de Her- 
nani, hallábase muy empeñado el honor del general Lacy 
Evans en borrar con un encuentro feliz la derrota sufrida 
enHemani. Impulsado pues- el general Espartero por el 
bizarrísimo jefe de la leg^n auiiliar británwa, empezú á 
reconocer la linea ocupada por los contraríos en la iz- 
quierda del Urumea, y á hacer lodos los preparativos ne- 
cesaríospara apoderarse de la misma. Con este motivo 
empezaron á salir el 13 de mayo los diferentes cuerpos de 
ejército de los cántoses qlie ocupaban, y avanzar hasta lle- 
gar alas fortificaciones enemigas. Los primeras disparos 
de nuestra artillería obllgarofi á los contrarios á abando- 
nar BUS parapetos y á refugiarse al pié de las alturas de 
Oriamendi. Perseguido y hostigado también aqui el ene- 
migo, retiróse de todas sus posiciones, y íiié á abrigarse 
en su segunda linefr de defensa , formada por las posicÍo> 
nes de Hemani, alturas de Santa Bárbara y garganta da Ar- 
ricarte. Inútil fué igualmente aquí su obstinada resistencia, 
por lo cual tuvo que buscar en Umieta su último atrinche- 
ramiento, defendiéndole con gran empe&o; mas nada pudo 
impedir su completa deirota y afrenta. Nuestras bizarrísi- 
mas tropas envolvieron y ocuparon inmediatamente el pue- 
blo de Umietft, y persiguieron y arrojaron al enemigo hasta 
la mitad del camino de Andoain, quedando en nuestro po- 
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der el importante punto de Hernuii. Facilitaba su posesión 
la de los que se hallabaii contigaos á la frontera, y ei ge- 
neral Lac; Evans encargóse de esta misión. Escarmenta- 
dos y aterrados los enemigos por los anteriores encuentros, 
eracnaron á 07aniun,tan pronto como nuestras tropas se 
aproximaron ea la mañana del 16 de mayo. Prosiguieron 
estás su objeto, y circnovalaron y atacaron el fuerte del 
Parque y el pueblo fortificado de Imn. Defendiéronse los 
contrarios con gran serenidad y valor por espacio de veinte 
horas, hasta que i las diez de la mañana del 17 fué asal- 
tado y tomado el pueblo , rindiétidoGe á discreción al 
mismo tiempo el fiíerte del Parque. Capituld la plaza de 
Fuenteirabía al día siguiente, quedando en nuestro, poder 
la guarnición, las moniciones, viveres y piezas de artílleria ; 
y esta serie de trionfos hubiera údo completa, si no hu- 
biésemos perdido en 90 de mayo el importante ponto mi- 
litar de Lerin, qoe swvia de llave á nuestros puestos foi^ 
tincados en la línea de la Ribera. 

No hacemos mérito de los ififerentes encuentros que por 
el mismo tiempo tuvieron nuestras armas con las faccio- 
nes de la Mancha, porque las victorias obtenidas en nada 
alteraron el estado de la guara, ni inijudieron el que Ore- 
jita. Palillos y consocios corriesen, devastasen y talasen 
impunemente el país ¡ y acpii suspenderemos por un mo- 
mento la pesada relación de los hechos militares, para ve- 
nir á dar cuenta de los politices. 

Llegó por fin el dia tas deseado por el partido progre- 
sista de jurarse y proclamarse la Constitución de 1837. De* 
signóse para la jtura y promnlgacion el dia 18 de junio, y 
S. H. la reina gobernadora salió con la reina Isabel del re- 
gio alcázar, y se dirigió al palacio del Congreso por medio 
de un concurso innumerable. £a él prestó el juramento 
debido á la nueva ley fundamental, verificándolo después 
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el presidente de las cortes y todos los diputados. CoBcluída 
esta ceremonia, leyó S. M. un ,discurso reducido á enco- 
miar -el espíritu monárquico y conciliador de la ley poli- 
lica del Estado que acababa de ser jurada , y por la tarde 
verificóse la proclamación de la misma por la? autoridades 
locales,. Hizose esta con gran solemnidad y aparato, acom- 
pañando á las autoridades comisiones de todos loa tribu- 
nales, del estado mayor del ejército y de los oficiales de la 
milicia. El público se entregó por entonces al júbilo y al 
regocijo, olvidáronse eo aquellos días las calamidades del 
pais , y el partido conservador aceptó la nueva Cíuastitu- 
cjoD y la situación creada por ella, viendo en aquella, si no 
una ley política acorde en todo con sus principios, al me- 
nos bastante acomodada á los mismos y aceptable en to- 
das sus partes con algunas modificaciones. 

Jurada y proclamada que íué la Constitución en 1^7, 
«1 gobierno publicó , previa la sanción de S. H. , diferen- 
tes leyes que probaban el espirita reformador del gabi- 
nete : entre ellas merece citarse la ley de 16 de julio de 
1837 accvca de la prestación 'decimal, en la cual se orde- 
naba cobrar el diezmo hasta febrero de 1838, declarándose 
que todos sus productos, cualquiera que fuese su clase y 
aplicación , pertenecían esclusivamente al Estado : el go- 
bierno se reservaba la administración ó arriendo en pú- 
blica subasta de la prestación decimal, debiendo aplicarse 
la mitad de su importe á las obligaciones del culto y clero 
y participes legos en proporción de sus derechos, y la 
restante á cubrir las atenciones del tesoro público ; empe- 
ro, mienü^s por esta ley se declaraba subsistente la pres- 
tación decimal , por la de 29 de julio del mismo año se 
declaraban abolidos el diezmo y primicia, y todas las pres- 
taciones emanantes.de la misma , adjudicándose á la na- 
ción los bienes y derechos del clero secular, y aplicándose 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



rxsiRa política de kspaSa. iS 

«1 producto total de los misiiios al pago del presupuesto 
del culto y clero. Goutradictorías erau en vetdad y estra- 
das ambas disposiciones; porque si el golüenio apremiado 
por las necesidades del erario se Tela precisado á ponerse 
en oposición con bus doctrínas, y 4 dejar subsistente por 
aquel año la prestación decimal , natural era suponer que 
estas necesidades serian mayores en los ailos sucesivos, y 
que aboliéndose el dieroio SiV gobierno no sacaria partido 
alguno de los contribuyentes, que con su resistencia pa- 
siva harían inútiles los esfuerzos de la administración : ya 
que pues-era tan apremiante la situación del tes(m> públi- 
co , si ae quería que la prestación decimal diese algunos 
productos al erario en 1837 , no se debió desautorizarla 
publicando al propio tiempo su abolición ; pero en estos 
y otros errores incurren siempre los partidos, cuando se 
laman imprudentemente y sin la debida meditación en 
reformas trascendentales, y que, como la del diezmo, se 
hallaban tan intimamente enlazadas con el sistema rentís- 
tico del país. 

Creyendo ya el ministmo que había completado su obra 
con la public^doD de la Constitución de 1837, y las refor- 
mas que acabamos de enumwar, consideró que era pruden- 
tísimo otorgar una amplia amnistía, que borrase losesce- 
sos y desafueros que se babian cometido en los días subsi- 
guientes á la revolución de la Granja. Publicóse en efecto 
esta amnistía en 19 de julio de 1837, y ella solo esceptuaba 
de sus beneficiosa los parciales de D. Carlos, no exigiendo 
otra condición de los amnistiados que el juramento de ser 
fíeles ala reina y guardarla Constitución : publicóse en el 
mismo dia otra ley que, invalidando el real decreto de 16 
de setiembre de 1836, alzaba todos los secuestros ejecutados 
en SD virtud, y mandaba devolver sus productos deposita- 
dos, reservándose disponer lo conveniente respecto á los 
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espigóles ausentes sin licencia del gobierno, que eo«l 
t^mino {te tres meaes no prestaren juramento á la Cons- 
titución 7 á la reina. Todas estas medidas enm altamente 
polftícas .y reparadoras , y demostraban que el ministerio 
quería abandonar aquel sistema violento á irritanle con 
que había inauguradoi su advonimiento al poder. 

El gobierno mostró por último bus deseos de entrar en 
las vías regulares y legales, espidiendo en SO de julio lacon- 
vocatoría de las ccwtes, cuyos individnos debían ser nom- 
brados con arreglo i la ley electoral publicada en la propia 
fecha : esta ley , que ba regido basta hoy , no e^gia ga- 
rantía alguna de arraigo pwa ser dipntado , ni aun para 
ser senador, pues bastaba para pod^ obtener este último 
cargo tener una renta anaal á sueldo de treinta mil reales : 
este mismo espirita democrático dominaba en las coali'- 
dades para ser elector, pues bastaba para ello pagar dos- 
cientos reales anuos de contribución directa, pagar tres 
mil reales en diaero ó frutos como arrendatario ó gar- 
cero, ó satisfacer dos mil quinientos reales de alquiler de 
casa ; sin embarco, esta ley admitía la elección directa, 
que era el sistema mas adelantado -, y estaba en abierta 
oposición con las doctrinas y tradiciones del partido pro- 
gresista. 

. Fermín Gotuolo Jforon. 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



LA TURQUÍA, 



EL ESTAD,0 DEL TRAFICO INGLES EN LEVANTE, 



ARTÍCDLO III. 

MANirssTAHOs en el arCiculo anterior que la Tracia y el 
Asia menor erao el teatro donde debía desarrollarse en lo 
sucesivo la nación otomana, y que, aun redncido á estos 
limites su antiguo y poderoso imperio, todavía cou el Bos- 
foro, los Dardanelos y Constantinopla, era esta una de las 
habitaciones ó territorios mas magníficos que un pueblo 
hubiera podido recibir de la naturaleza : para llenar la 
¿ran misión que en este teatro puede y debe ejercerla na- 
ción otomana, examina mister Urquhart qué trasformacio- 
nes lia sufrido desde su origen este gruí imperio, qué re- 
formas se han hecho en nuestros días, qué nuevos adelan- 
mientos debe aun realizar la Turquía. 

Al dilucidar tan importante punto, recomienda con 
oportunidad mister Urqultart á ios europeos que se despo- 
jen de las preocupaciones que han alimentado desde la 
infancia contra los turcos, t H^rá siempre (dice ) rasgos 
distintivos, contrastes, incorapatíbilidades entre los pue- 
T. vil. 2 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



18 ' RKVISTA DK ISPaKa, &K1IIDUS V DBLUIRUIHM). 

b1o3 de Oriente ; Occadente. La ProvideDcia ba trazado 
con su mano' estas diferencias y no las borrará : naestro 
deber es respetarlas. Por otra parte, para juzgar bien á los 
turcos, nosotros debemos compararlos muchas veces, no 
con lo que somos, sino con lo que hemos sido : bajo mu- 
chos aspectos se encuentran en el punto en que nos- 
otros estábamos hace algunos siglos ; j si han conservado 
los vicias de estos viejos tiempos, preciso es convenir en 
que han guardado también las virtudes. Reprendemos mo- 
chas veces á los turcos su espiñtu estacionario y retrógra- 
do, y esta roprenston no la han merecido siempre : la Eu- 
ropa no los llamaba estacionarios cuando tomaban á Cons- 
tantinopla, cuando arrebataban á Rodas á los caballeros 
de Jerusatéa, ni cuando acampaban delante de Viena, y 
su caballeria penetraba hasta en tas gargantas de la Car- 
niola y de la Charintia.i Desde este tiempo cierto es que 
se han detenido en su movimiento; pero habiendo salido 
la raza otomana de los desiertos de la Tartana , y conser- 
vado durante la conquista sus hábitos de guerreros , pas- 
tores y nómadas, neossit^a del reposo y de la inmovili- 
. dad para constituir su nacionalidad y ocupar un lugar im- 
portante' en el congreso de las naciones earopeas. Se les 
ha reprendido después su molicie y su crueldad, como sí 
los pueblos bárbaros que dominaron el Occidente no hu- 
biesen tenido, como los turcos, sus ^ct» de molicie y 
de crueldad. Por otra parte, cu^do el Occidente^ y espe- 
cialmente la Francia, corría ciega y desatentadamente en 
pos del furor innovador. y revolucionario, ¿no era conve- 
niente que en otra parte del mundo, á poca distancia, otro 
pueblo , un pueblo grande en la bisloría , mantuviese con 
una obstinación no menos profunda sus costumbres anti- 
guas, su ignorancia primitiva y su vida de raza pastoral? 
Y yaque, siguiendo las indicadtHies de misterUrquhart, 
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iienuM didio Jo suficiente pura desTuecer las preocupa- 
cionea Tul^ares contra los tarcos, maoifestaFenos igtial- 
mente qae no se lia (d>9erv«do bien la semejaiiaH. que du- 
rante la era criatiana ofreciti el movimiento social del 
Orieate y del Occidente : de la misma numera que al lado 
de las instituciones religiosas fundadas por la Iglesia latí- 
na, establecieron loi pueblos genaánicos en Occidente el 
feudalismo y rehabilitaron tas leyes y las costumbres del 
imperio ronuno, de) mismo modo los turcos, al lado de 
loa dogmas proclamados por el Profeta, introdujeron ins- 
tituciones políticas completamente distintas, institiieiones 
sacadas de su propio fondo ó tonudas de los pueblos 
vencidos, de los árabes y de los griegos : la diferenda solo 
^uvo en que la obra de Jos turcos fué qaas lenta y diñcil, 
por los obstáculos que les oponia U omnipotencia del 
dogma islámico y la.invasion del poder temporal por el 
poder espiritual. El nombre mismo de osmanlinus ó de 
otomaBOS que tos turcos adoptaron', fué la primera reac- 
ción contra el dogma de Hahooui : los árabes, ñeles al esr 
piritu de su creencia, no habían tomado en sus conquistas 
otro nombre que el de muaolmanes ó. sarracenos, y los 
otomanos no quisieron tomar sino el nombre del fundado^ 
de su fiímilia : los osmaulings comenzaron pues su car- 
rera política, protestando por espíritu de raía contra el 
anatema lanzado por el alcoráu. 

Amuratl, 6 mas bien su cuñado el célebre Saladino, 
creó los genizaros, una de las instituciones milílaces mas 
vigorosas que han eiisüdo , puesto que-, reelutsndose en- 
tre loa hijos de- Los tribútanos arrebatados por la fuerza ^ 
coBvertídoa al islamismo , se estendia aquella por la con- 
quista al mismo tiempo que la conquista, y los genizaros, 
astmados de un proselitismo ardiente, estrados ^1 espíritu 
de familia, se hallaban enteramente dominados por el es- 
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píritu de caeipo y por el ftnatismo. Los geufzaros fiwron 
pues basta cierto pnnto eii el Oriente lo que las órdenes 
militares y religiosas fberon en Ocddente : la creación de 
los bajalatos, qae debian distribuirse entre los jefes de 
los conquistadores con la obligación del seiricio militar, 
fué una verdadera institución feudal, y este feudalismo 
subsiste aun en toda la Asía menor, y es el que todavía, á 
pesar de su decadencia, da á los turcos en caso de guerra 
su numerosa y temible caballería. Colonias turcas fueron 
trasladadas del Asia á la Europa, y encargadas de la de- 
fensa de los pasos mas importantes : empero con la toma 
de Constantino pía, el imperio recibió una nueva organiza* 
cioQ. La famosa etiqueta de la corte de Bízancio pasó en 
gran parte á la corte de los sultanes ; y una multitud de 
prácticas, que se pueden llamar serrites aun hablando de 
Oriente, derivaron del mismo origen/ • Es mi voluntad que 
nadie coma con mi majestad imperial, dijo Hahomet II : 
mis ilustres antepasados tenían el hábito en lo antiguo de 
comer con sus visires, pero yo he abolido esta costumbre.» 
De la corte de Bizancio vino también la institución de los 
eunucos negros y blancos, institución esencialmente con- 
traria al espíritu del islamismo. 

Hahoma no habia dejado heredero varón, y como murió 
sin establecer un orden de sucesión al califado, surgieron 
graves disensiones durante el imperio de los cuatro pri- 
meros califas, discípulos suyos : la misma falta de una ley 
de sucesión produjo las sangrientas catástrofes que seña- 
laron el reinado y trajeron la caida de las dinastias árabes, 
omniadas y abasidas. Estos ejemplos y las disputas que 
se hablan suscitado entre los sucesores de Osmán, hicieron 
una gran impresión sobre el ánimo de Mahomet If : com- 
prendió por lo mismo que era necesario dar A su imperio 
por base la estabilidad de la dinastía y la fijeza del derc- 
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ello desucesioD : esta oltra^ra tanto mas necesaria, cuanto 
que los derechos de familia sonel.fundamenlo de toda so- 
ciedad orieatal, y este propósito se hallaba contrariado 
por la ley religiosa ; empero Habomet U tuvo convicciones 
tan fusrtes sobro este panto, que no retrocedió en su obra 
ni aun delante del fratricidio : apoyado sin duda en aque- 
lla Sfinteocia delalcorán, que el desorden os mas perjudi- 
cial que el homiddio , mandó lo sigjiiente : ■ Los mas sa- 
bios de Iqs letrados han declarado qu': mis ilustres hijos ó 
nietos que subirán al trono , podrán' imponer la pena de 
muerte á sus hermspos é ña de asegurar el reposo del 
mundo : ellos deberán pues obrar en consecuencia de 
esta deelarSiCion.rPor el mismo príRdpíD los herederos 
varones de las bijas del sultán fueron condenados á morir 
en el momento de su nacimiento : con el fin de asegurar 
mas la herencia en medio de esta sociedad tan turbulenta 
i indisciplinada, se estableció que el. Sultán después de 
su muerte tendría por, sucesor, no al primogénito de sus 
hijos, sino al mayor de sus sobrinos, no pudiendo suceder 
(erectamente el h^o al padre sino en defecto de herede- 
ra colateral : los hyos y sobrinos del SuUán reinante no 
se mostraban al pueblo sino durante su infencia : el temor 
de las revoluciones neutrahzó en, los padres los sentimien- 
tos de Ig naturaleeft, y condenó á los jóvenes príncipes á 
una espacie de:cautíverío oesoao y degradante, luego que 
pasaba el prioMr periodo de su .vida : de esta escuela sa- 
li^Koi todos los sultanes desde Solimán el magnifico : así 
todo se saoriflcó á la oonsolidacion del principio heredita- 
rio , y en su sangrienta previsión los fundadores de la mo- 
oanqula otomana es.preciso confesar que acertaron. 

A^iurat JU sustituyó á las pequeñas circunscripciones 
tecTÍtoriales los .groados bajalatos, y á los gobernadores 
vtUlloioi k» iMgás aojules: Los jefes munidpales de las 
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gntndes ciudades faeron ioBtitoidos porSoIimia el magní- 
üco ; pero como los sultanes oo tenían solo masabmnes i 
quienes gobernar, sino que una población cristiana nu- 
merosa reconoda su dominación, eran aeccBartas institu- 
ciones espedales j en armonía con el íslsmisrao. Haho- 
met II creó estas instítucionas ; confirióse un gran poder, 
no solo espiñtufd-siao civil, al patriarca de los anaenios, 
al de ios griegos y al rabino de los judíos , sobre los sec- 
tarios de estas religiones ; por semejante medio los sulta- 
nes tuvieron á su lado y bajo sus órdenes 'á los hombrea 
que ejercían mayor influ^tcia sobre los rayas. Los sobe- 
ranos otomanos se atribuyeron la sucesión al califoto, y 
«inoentraron en su persona eVpoder civil y religioso, no 
solo sohre sus siibditos directos sino sobretodos hn mit- 
sulmanes. 

No se ve , pues , ea todas estas iostitneíones nada qiie - 
no este conforme con las necesidades ¿ intereses de la 
organización oriental; y si ta duración de) imperto otoma- 
no ha sido mayor que la de todos los demás imperios 
fundados por los sectarios de Hahoma, atribuirse debe 
en nuestra opinión á las institucioaes políticas de la na^ 
cion otomana. No dejaron igualmente los turcos de ma- 
nifestar habilidad y acierto en la diplomacia ; haciendo 
guerra sin tregna i los cristianos, anxíIiabHi sin embargo, 
según las circunstandas, á mñtAM contra infieles, y pro- 
curaban debilitar las potencias de la cristiandad la« oima 
por las otras ; mas este gran periodo del poder y del 1d- 
flnjo otomano concluyó al cabo de dos siglos. Desde la 
paz de Carlovñti, que sefialó el fin del siglo xnu, el ia^ 
perio turco decayó; las inslitiiaones que bridan- servid* 
A establecerle se .(tesnaturtliiarou ó se eoDVMÜeroB en 
daho del objeto para que fueron creadas. Los genizaros, 
que habían ,BÍdo un InNrumento adnkable de conqniíU , 
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wel impeño llega á tocar .el limite áe su estension 
I «D' ODK gmrdift pratoriana, temible pan 
»y á pueblo , y ea un obstáculo á todo pro- 
greto. La etiqueta da las viajas cortes del Agia daba á los 
snltaaes una idea estnivagiBit& de su grtindeza; por ello 
idttandMiaron los campunentQs, se encerraran en el ser- 
ndlo, y se abandomron i' IS' «nípula, á las iotrígae y á 
las proscr^eiooes; desde cntMioea oomenraron á ejercer 
eldereebo, qite sos pvediaoraores no habia» cooocldo, de 
wmdeaav á muene^ sin tbnna de juicio ; su educación, di- 
ngida.á impedir 1* reb^OQ de los hersderos presuntos , 
les eab«gtb»,' luego que subian al trono, á merced de 
snsminiMnts, y mas amii¿ los caprichos de sus favoritos, 
q«a no.bmlabait en tomar: el poder, hacer la paz y la 
goom, y an arraglap según su interés todos los nego- 
oíos del inperio. Con eHo' la» grandes mnnicipalidades se 
hideroD mas y mas mdspendiates; lotf beys se coniti- 
tnyersn^eiFposeedtffes faentdtMríos de Boabajalatos, y se 
•ihnieroD' del servido militar, meidiante el pago de ana 
corta suma ; los- grandes bajas estendieRHi el t^ritorio 
aametidoáMdomínaciOB, y tendieron iguabnent«áha- 
«ar beredit8>««i su pod^r; uaos-yotms, por medió déla 
«snmy de^lkvlcAend*, sé apyopiama las tisrras de los ba- 
bttcintes qvM- BO les pagaban en su -origen sino un pequefio 
tríbnt», y se orearon asi vastM dominios particulares. Los 
rsyiu , cuya existeocia naolMal hiAlan protegido los snl- 
tañes, seapor obedecer alas máximas del alcorán, se» 
por conservar on manantial de riqueía , un elemento de 
poder contra la agMsion estrHijer8,.y de rssistenciai cen- 
bra-Ia rebelim interior; les nayaa eran sin embargo trata^ 
dos como paablo conquistado- per los propietarios- tarc'os 
y pMT los empleados sabaltemt» ; su suerte era bafitante 
psemd» á la dq las p«Uaaionss Istuua bajo la domio»- 
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cion de los primeros cooquistadores ^easánicos ; 
veces Be veian precisados á infeadar sns.propiedades i it». 
mezquitas masulmanas, como aatigoanieQte se hada en 
las iglesias cristianas, con el fin de poder eoaserrar al 
menos el usuflructo para su posteridad. Pavoreddas por 
la toleraocia del gobieino, pero desesperadas por los ma-. 
los ^atamientos de los propietarios y de los empleados 
turcos, Jas poblaciones cristianas deseaban. con ansia 5 
preparaban su emandpacion política. EU adveninñoato al 
trono de Hahmud tiié la época de la mayor debilidad 
del imperio. Alí-Pacbá era casi soberaao en la península 
helénica, Passawend Ogkin en Widiu, Mehemet-AU m . 
Egipto. Los genizaros algunos meses antes habian de-, 
puesto á Selim, y los jefes mnnjcipales y psndes propie-' 
tarios de la Macedonia y de la Rumelia, babíraido fitur- 
formado una liga bajo el nombre de Seimanes, habiaa 
marcbpdo Eobre Constantinopla, destronado á Hustapbá, 
y sacado del serrallo á su bermano Mahmud para coló- 
cuie sobre el trono. La Rusia se presentaba cada diamiis. 
amenazadora ; ella tenia por aliada á la Inglaterra , y em- 
pujaba á I& rebelión á los Griegos y á los Sernos. Bqo 
circunstancias tan, diSciles comenzó su reinado Habmnd 
en 11 de octubre de 1808; educado por sa tio, el deigra- 
dado Selim , en el odio á los genizaros, estaba bien re- 
suelto á proseguir su destrucdon y á reformar el impe-. 
perio, costaseis lo que le costase. Circunstancias muy 
estraordinarías marcaron su advenimiento al trono, t No- 
se Te [dice Hr. Rizzo en los Anaks-del imperio oUmaio} 
una revokidcm semejante á la que biso descender del 
tremo áHuslaphá.lV, y.puso.eneu lugar á Mahmud. Hu- 
clns veces los genizaros fati»ian déstnonado á los sultanes, 
pero no le había visto; jamás álos jefes de una liga de 
gobouadores nurchor 'sobre .Gonstiptiiiopla, y deponer A 
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mano anmda i sa soberafio^ £s un'«jeni{^lo^tinMo en U 
historia de las iwohictoties' otomagoas. > Mahmud traiia 
pQ«a sobre sus tM»nbro3UDBeergafninen6ii; eranecesaño 
qne él solo hiciese lo que faabian faatibo en Frai^ia todos 
los reyes, desde Luis elgraesoj y solo liabia podido con- 
oluir la Gonveoeion; era indispensable que redujese á la 
obedieada á los ^bernadores electos de las provincias, á 
los jefes de las grandes ciudades, á los jefes: bereditarios 
délas &milias feudales, á,)os.bajás, á : lois jefes munici- 
pales y á los beys. Se necesitaba <]ue eslirpase los geni- 
xaroB, qne emancipase á los rayas preparados ya para:la 
independenda, que eslid>leciese reUóoaes nuevas con las 
P<¿dBcioiiei mnanlmadas CMisadas ya de su antigua opre-. 
sion , que abatiese ' el ol^;uIlo esoesivo de la religioo do- 
minante, que ensebase' tolerancia á los mUsulmaaes, y los 
preparase ¿ en^ar un dia enipactoscon los cristiano^: 
era ona ohra- inmensa para la ñda de un homl>re solo , y 
án endrargo este hombre ha bastado para llevurlaá cabo. 
Si todafia resta mocho qne hacera' nadie puede ^ejisarcon; 
justiciB á ITahmud de no haber heCho bástanle. Pero: 
Itomnd, además de esta gran revolución, ha <»guúzsdo. 
un ejército regular, restaUeddo su marinai déslruida en 
Navarino, y confiado su mando á-un jefe hábil; él haln-. 
troduddo mas regtdarídad porfío noeods en las fbcmas de 
m administradon , y aproximado estas ftHinas á las qne 
asisten en Europa ; ha^ dado á su ejérdto y á bus funcio- 
narios nn tr^e nuevo de .bastante mal guato ^. pero útil 
momentáneamente para Boslituiráaqnel que. representaba 
la rutina y preocupadones orgullosas de los otomuios ;' 
ha adoptado mi método- noevo para la reoaiidadQD del 
iaqturato de oapitadon pagado por los rayas;. ha crea- 
do los presupuestos provinciales que se eunüi periódica-! 
mente ai ministerio , y etbdíded^o una £scalizaci(w para 
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los gastos de los gobernadores. Hümnid sobre todo b* 
favorecido los Banümiealos de túl«c«aeia ecm fespeoto i 
loB francos ú estranjeros; estos baa podido prnoetror «n 
las mexquitss j rBoorrer la mayor patte de las prorÍBoias 
del imperio, aun coniervando su traje, un tener insultos 
<{ne temor ; algunas leyes f^gaas, inpregaadas aan de la 
barbarie de loa tiempos en que se díavm, han sido abo- 
lidas; hs b^as del sultán no son ya s^aradas de aosea- 
posos después de an mrtrimooi», ni sos b^oa estÉa <n&- 
denados á perecer al tíenpo de tu naeiíaiento ; el anüguo: 
ceremonial de la Puntapsn ta recepción de embqadoraa 
francos ha sido SHprimidO'; al sidtán. y el grao-^iair no 
scm ya como en lo sntígno sene in^isUilea;! por fa sebe 
comprendido aun en UTafiqtrfael.padw de la opinión caí 
lo interior y en el estorior; la Turquí* tiene bc^ausdi»^ 
ríos , y no se puede desoonooer d bien qne: hm paadosi- 
do y d que dd>en producir anjo snaesiTiO;. y si 
go, todos estos golpe» de estado, bidasiei 
pFof ondas , pazece que hasta el día no.' han tarado siaa un 
resnltado saperficial, y que no faen modificada sino^may 
débHJnentfr todo lo que existe' &h»> de üonstantinofilai y 
sus inmediadianeB. Elsto coiMistatat qne Matannal, eamo 
todos los grandes reTolucionarios , rompid la cadena d« 
los tíempos. Poseído de unO' pasknt aidiento en. fiuror de 
la civilitañon occidental, quiso i. teda onata: importarla 
en su imperio, sin tomarse. el tnkajcK de modifloar las 
paites beterogeneBa. : su ve&ienia de tn^s pid» ser no- 
mentiniteamente necesaria; pera tal como Uioimnbió',. aa 
eoD^aría á los hábitoa del poeUo jita gnalO] innato por 
todo lo qnees bello y magnifteo; asi. no podrá 4tiiar lar- 
go, tiempo. Al príneipid^se adoptó como medidei gesexaly y 
hoy te halla limitado: ^ejárdto; y arlos toecioaBnos.pUil»*' 
cose ignal cansara es wfüsúJB i la orgaflásamon müilaK; 
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el Testido dfl BOMtrtc Mddados y li ieSMMHdsd d« BM»- 
tn disdi^i esMn ea opoafekn coa los hábito» 7 oatáe- 
ter de los orimtdes : en TnrqiriB como en Gtmík soii 
Bcoesario adoptar para el ejércilo una organismon media 
Otón el sistema regalar é sregular : la aotigoa cabalíeiia 
tarea era quicé la mejor eaballMla irregular qoe hnbiaae 
m el mundo , 7 poco se necesitaba para tradbmaila en 
eaiwHeria regakr. El sidtAn la ba parando , qneiiend» 
farmar mía caballería i la ewopea. 
' Dado este Joido sobre las refoimaa de Mafannid, pasa 
atister Vvqobwt á dar una idea de la adnñaistnoion íate- 
rtorde laa |»ovÍBdas torcák, pontoen elcaalhaheelio 
misler ErqdiaTt w serrido ñnpwtante , deseabrieado lo 
qoe basta (A hat»a estado ocoho é inorado. 

La administavcion de las pronndas esti de becbo en 
manos de los banqueros armenios, cuyo influjo traéis 
Aiisflaa rapacidad y dtiuírdenes qae ea todas partes ba 
traido la dominación de los asentistas. Destmido el podar 
heteditsrio die los jefes locsled, 7 creados loe b^s eo la- 
fat de los gobernadores , los b^altfos se concedan ea 
péblíca BDbasta al qnc mas dav y mede eeocederse al mis- 
mo el arriendo de las reofaa p6blt<ea8.'E»TurqHfa, dwde 
tddo fimdonarío público ee hasta cierta pui^ esdavo d«t 
snltán, de tal sueitO' que sa bwaneia 1« pertenece, loa 
hombres de probidad y de capitaFlian huido hutaridia 
de los eaigos púUioos; los pretendientes, pues, de estos 
peqneKos gobiernos' son len general honUnes de escasa 
<ralia , qne no líeAen por ti mismas los Medies «quien de 
dar la flanaa que el> estado-exige; los banqueros ansanioa 
tupien pues eon ms espítales los^ reimrBos que Akan á IM 
eandidRlos; yeomoes deprssumir boom pagar ábnon 
precio estes serricloa. Hieter Urqi^apt ratva eos esta mo« 
ttvoen tosBU8pnA^-detdla»'aolR« kwmsdiosidvque 
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96 v^en los »rm«úos para l«aei ¿ su mercad á sus pro- 
tegidos, sobre las enonaes c^waisiooes que llevan, Jqs lé- 
galos que exigen, y las intrigas que urden , de las cuales 
ni la elevación al rango de gran visir puede sustraer al 
bajá; de becbo puf» :1a admÍQÍstrecion de las provincina 
está en manos de los armenios ; ellos exigep el impuesdo 
del paisano antes de la época señalada por la ley , ellos la, 
ponen en ta imposibilidad de pagar y le hacen préstamos 
con intereses eiorbitaples. . La Puerta ba protegido h«aM 
et día ¿los armenios, porque ellos le ofrecen un medio 
fldoLodo y seguro, auoque Cíostoso, dé percibir. 3us rentas^'. 
La residencia del cueipo entero de los armenios y de «ua 
bmilias en ConatoptinopU, It^.pone á su discredon. Con- 
vencida de los males ds este sistema, la Puerta comenz^ 
desde 18S6,á ensayar el sistema de:adtninistracipn de las 
rentas por el estado en algunos balates ; p^o esta refor- 
ma es.dí&dl, y s^n mecesscios.muclios años y esfvenos 
para llevarla á cabo. , 

£1 núa>eio de los banqua;os. armenios «n GwstuitiT! 
BOpla.es poco mas ^ menos de oclieiita , y la fortuna de 
algunos asciende basta den miÜQues de reales. La influen- 
za política de esta clase en Tufquia, po obstante sus io- 
eonvenüentes para la buena administración, ofrece recur-t 
sos impoctontes para la reorganización del imperto,, segnn 
mister Urcpihart. Los anneníos, llamados con razón los 
suizos del Oriente , emplearán su . inédito y vastos capita- 
les ,,luego que puedan hacerlo cqn. segundad, en vivificar 
' el comibrcio y la industria del pais, formarán, relaciones 
eon.los capi(«lblas de Ei^opa, ilustrarán y.din^rán a e»- 
toe en sus eapeculacton^ on Levanta, y i^yudarán a la 
Puerta á obtener, loqueíosuna condifiiim de existencia 
para todos lospueblos modernos, el crédito. público. 
.'Los tunos tfmi segun raialer Ur^ibart, una nftCion 4r 
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pastores, y los pastos y la cría de ganados deben ser siem- 
pre la principal riquesa del país ; el cultivo de cereales 
puede tomar mayor ostensión , sobre todo enlaTracJa; 
pero hoy Constantinopla trae de Odesa una parte del tri- 
go que consume. Andrinópolis , Esmirna y Broiissa son 
célebres por sus sedas, y este precioso articulo debe ser 
uno de los principales objetos de esportacion de la Tur- 
quia ; la raza laboriosa é infatigable de los búlgaros de la 
Tracia y de Balkán , es el centro de los buenos obreros 
de construcción ; los armenios ejercen todas las profe- 
siones industriales; ios griegos podrán entregarse a su 
genio comercial y desempeñar útilmente las misiones di- 
plomáticas, y Constantinopla y Esmirna, por su admirable 
posición , ocuparán siempre el primer rango entre las es- 
calas de Levante , serán un punto de llegada y partida pa- 
ra los buques y caravanas , y servirán de depósitos al co- 
mercio de la Turquía y de todo el Oriente con el Occi- 
dente. 

Aqui suspenderemos esle articulo, para oontinnar en el 
siguiente el importante examen de las relaciones qne de- 
ben existir entre los musulmanes y los rayas, 6 los pueblos 
dominados. 

Fermín tíontalo ¡Uoroa. 
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VIAJE EN EUROPA Y AMÉRICA, 

ISLA DE ROBrNSOIV. 



( inserlMiioi conpUcer en imeitn BMuiíla nna cuta áeteiipün, de bqi 
ida deaarU del PaciOco , qoe encoutranuM reprodBcida en los diulo* 
Je Chile y Hontevideo. La circunsUnci* de hallarse en Hadríd el au- 
tor, que es un literato amerícaDO , y la novedad de las escenas que tn 
elia(le*cfIbe,iwdcOaTlntle úttareMTí DBestKH lectores.) ■ 

Sb. d. Oinnuo PeAa. 

MonUMe» üciembre U de 1845. 

l'ué V. , mi querido y buan amigo , el último qoe al de- 
jar el puerto deValparaiso, abandoDóUcubiertadelafn- 
rí^ueía, y por tanto el primero eD mis recuerdos , ahora 
que puedo enviar de nuevo misvales á los amigos que por 
allá dejo. 

La espectacioo de un rápido viaje, conque todos se com- 
placida en darnos el último adiós, fué mas bien que felJs 
presagio un buen deseo , burlado por vientos obstinada- 
mente contrarios, ó calmas pesadas que agitaban las velas 
sin inflarlas. Estas contrariedades con que la naturaleza 
desbarata los esfuerzos del arte humano , do son del todo 
estériles sin embargo. En el mar, y en los buques de vela 
sobre todo, aprende uno á resignarse al destino y á espe- 
rar sin hacerse violencia. Los primeros dias de viaje, cada 
milla que hacíamos desviándonos de nuestro rumbo, era 
motivo de rebeliones de espiñtu , de rabia y mai estar. Al 
cabo de cuarenta dias, empero, éramos todos unos corde- 
ros en resignación; ; el viento, por contrario que nos fuese, 
soplaba según su voluntad soberana , sin recoger de paso 
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vanas é impuMIitas maidioicnes. A.sí adacado , emento a 
mirar cona eon Hevadsi» las mtdciBtiu que ine agnardui 
catodosios mares 7 entodu lBalalitudeG,ha«tBque, acer- 
oiBdonie é Europa, el rapor vanga en mí «ixilio contra 
la naturalesa inátieü. 

¿Qué puede relenree en un vi^e de Valparaiao para 
Moatendeo, aunque esté de por nedio el temido cabo de 
llmsos, que rimoa de cerca y rodeado de todos los polares 
a^tlendores , innato las noches erepusoularea en que, 
puesto el sol, la Iue vá roQidttido el horiionte sin perder 
nada de «a pálido es^eodor lusta preceder la salida dtl 
sol al nacinite? Por lo demás, sucesión de días sin emo- 
dooes, sigiünido á veces el vuelo ntajeatuoso^l péjjaro- 
eamero, que da vueltas al buque como azorado,, cual si 
quisiera cMvíoiaise de lo que significa objeto para él tan 
estraño; atraídos <>lcas porloss^os y rápido pasaje de los 
cbutcbos de isar, que f&rmados de dos en dos vieaen á 
dar vuelta el buque , pasaodo precisamente por la proa; 
acudiendo undia en tropel sobre cubierta á ver navegar 
á nuestro costado coalro eoormes ballenas, vapores nvos 
coa sus coluamas de aigua, con» de bumo llevan los arti^ 
Seiales; ateirados «tra ocasión por el fatídico grito del ti- 
monel — tlumthre iü mer'.üt Y «a efecto un íofelis marinero 
eayd de una verga en im dia de borrasca; hizo un esfneno 
horríUe para tAosInraofr todo su busto sobre la superficie 
del Océano enfurecido ; pero el negro é insondable abis- 
mo reolaimi su presa, y fué en vano que, el buque volviera 
sobre el lagar de la catástrofe : el bombre se simiergió pa- 
ra siempre. jSe acusnda V. que, reclinados con nuestra in- 
comparable Eugenia ea la galena que de su habitación da 
i la babíe ea Valpanüso, le comunicaba la impresión que 
me causa la vista de) mar, permaneciendo cuando puedo 
horas entera) inmdvil , los ojos fijos en un punto, sin mir 
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rar, sin pcDBer , si» sentir, espeiñe de embmUsdiaáeatxi j 
de paralización de todas laa facultades, 7 sin embargo, lle- 
no de ab^ctívo y de delicia? De . este placer goiaba á tMs 
anchas todos los dias , y aun con mas viveza en aquellos 
mares en que las olas son montañas que se denumban por 
momentos , disolviéndose con estrépito aterrante en una 
cosa como polvo de agua. Allí el abismo , lo infinito , lo 
incontrastable tiene encantos y seducciones , que parece 
que lo llaman á uno, y le hacen reconocer si está bien se- 
guro para no ceder á la tentaeion. Gustaba asi mismo de 
pasar hasta muy entrada la noche sobre cubierta mirando 
el cielo polar, cuya cruz y manchas se acercaban de dia 
en dia á nuestro zenit , escuchando el gilvidó del viento 
en la jarcia, ú oyendo al piloto cuentos de mar, llenos de 
novedad é interés , que me bacian envidiar la suerte de 
aquel que habla sido testigo y actor en ellos. Pues bien; 
desde el dia que cayó el marinero no mas pude permane- 
cer como antes reclinado sobre la obra muerta , con los 
ojos fijqs en las olas; temia ver salir la cabeza del infeliz 
náufrago : el silbido plañidero del viento perdió para mi 
■tildo su misterioso encanto, porque rae parecía que habie 
de traer á mis oidos (y aun ponia atención sin poderlo re- 
mediar para escucharlos] gemidos confusos y lejanos, co- 
mo llanto de hombre, como gritos de socorro, como sú- 
plicas de desvalido, y el corazón se me oprimía : de noelie 
las manchas y la cruz del sud, Venus , Júpiter, Saturno y 
Harte que estaban á k vista no detenían como antes mis 
ociosas miradas, por echarlas furtivamente sobre la ancha 
huella que á popa deja el buque, para -descubrir en lá os- 
curidad de la noche si venia siguiéndonos un bulto negro 
agitándose para que le viéramos.^No es que tuviese miedo, 
pues que seria ridiculo abrigarlo; lo que quiero hacerle 
sentir es que mis goces silenciosos, y como conmigo rois- 
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Uto de nw te MbUba ú su Eugeaift , so sitiaron á perder 
oon d JociMrda dal,náafrago, csyo. cadárer .s« aiezclaba 
•a todos BUS Buelk», desierto, m esofrCHOBtentos en que- 
Doesel peosamieDto el que piepsa, aioo lu ideas, los re- 
siurdos que.de su propio mota te ogüai^n ciarta tapñ- 
ebMa oonfiíHOQ y deaócden que no. carece da- delicóas. La 
BUS trista em qua IMeegiaeia sucedió a) frests del arolii* 
piélago deCMloé, patria del iofelÍE; aUí cenca «ataba bu 
madre, ylapolwecaliañaqiielo^rióiiaoer y iDuyos ui»-- 
brdesDO ddniapreseoluveiiMS. 

A estos peqBeaos incadeotas ;estaria.iiedii(iida mi narra— 
tiaa, ai.uBO ioe^endo do stereciase por.sa novedad la 
pena .de entrar en ipayoreí detallea. Un porfiado vienta 
&.O. nosUsyd, á pono andar de -Valparaüo, nusjülá del 
gru^ de Iw islas de Juan FentBBdee, üoraándenos una 
calma de euatro dias- á dar la vuelta completa.dela.da 
Maapfiíera. Saba V. que es, esta usa aoMiae montaña da 
origen Tolcánicú , qua á los 34* de latitud 7: BO" 'Mde longi^ 
lod del se&a del Océano se levanta ex-abrupto, sin pla^ 
ni ibodeadero-saguro en ningimode sub costados, mncbos 
de ellos cortadi» ápico 7 KsoscomooBainiiMDsa ma^ 
rolla, presentando «aii por todas partes ht fooma de tan 
baUenajudasaL que .estuviera á ÚordeAgua. DffiHCTladeBi- 
de'oA óntto^ áffiíqne de wb eaeoindo sea ñsitada porloo. 
JHites teUeseros que-eD'bnse^^de leftayagDasu^mafaví^ 
dar sos ioabordableB 'flancos, .etti acolada en la» ontas 
]Len-k>sli«tados-o9tao>'iiilMbUable é büiabitadá. Ganfados. 
Bosptros de tenerla, síenipre «n algon punta del compás , 
segdn 4[U9 al viento piada haeecnogjamanf (^ cada maSasf ^ 
aceptamos. con 'trospoitea' la idea del piloto 4e baeer: ttín 
inciU!Slon<eD.eUa y pasar un dia en tisira. Es1ate.segun ¿1 
poblad^ daipeiToS'sakajeS'que ha(^im.la.caxaámpudas, 
-de chanchos «ilrestrisd;. 
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Hago á V. merced de los prepurativos de vi^e , b»te.id 
agua , vivas de partida, y duro remar con rumbo acia la 
isla , aunque esto áltímo ; por haber calculado mal la dii- 
taacia; durase ocbo horas mo^talps, demasiado largas para 
apagar todo entusiasmo, y reducirnos al silencio quepro-^ 
duce una esperanza tarda en realizarse. l]a incideate ^n- 
péro vino á sacamos de esta apaUa, BuminíatrándOnas 
sentadones para las que no estábamos apercibidos. Cuan- 
do á la moribunda luz del er^úsculo nos empe&ábamos 
en discernir los confusos lineamenlosvde la montaña , di- 
visóse la llama dé un Fogón entre ana de sas sinuesidades. 
Uii grito general de placer saludé esta señal cierta da la 
existenda de «eres racionales en. aquellos parajes, que 
hasta entonces hablamos -consíderatto como desiertos, si 
bien la reflexión, vino á sobresaltamos bien pronto eon el 
temor inny fundado de. encontrarnos con. desei^ras.'de 
biiqoes ú otros individuos sospechosos , suyo súmelo é 
intenoiaoes nobpi era dado apreüac: Contribuyó, no poco 
á anmeatar nuestra alarma la circunstancia, de muy nud 
agüero, de habw desaparecido la luz momentos después 
de h^eria apercibido nosotros; a su' tui!no no&Üábiah 
visto y trataban de ocultarnos su pacida.: La situación se 
hacia critíca y.alannante, pues )á noche avanzaba^ estiba- 
dnos á muchas millas de distancia, y no sabidos i qué 
punto dirigimos. Para, preparamos á fodo eventOj y hsr- 
«iendo rtmibo al lugar injsmo donde ^ luz había sido vis- 
la^ {irooedimos á cargar á bala un par de pistolas que 
levábamos, amas de un ñisily una ca;íabina piara la ]»o^ 
. yecfitda caza d6. perros y cban£bo¿;ooDlo'qué, y un trago 
deroadisbrttiaido á los K)ftiánéros^.iioB creímos en estado 
' de acometer dignunente «qvelta descoauUwl avantasR. : . 

* Uttyiafanuda ya is nOohe llegamot por final pié dd U 
monttma, cuya proximidad nos d^jttba 8oapech8r..U «s- 
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curídad db las lombna que nos redeaban , aunque no sin 
disimulado sobresalto echase menos et piloto el ruido de 
las otss al romperse en la presonla pla^a, como saoede 
do»d« quiera que no encueatran rocas lisas y perpendicu- 
lares. Aquella oscoiidad y este ml«ado se hacim mas so- 
lemnes con laidea de les trásfugas y el cauteloso golp«. 
de tos remosque no impulsaban -el bote , temerosos los 
marineros de zozobrar en -alguna punta encubierta, sin 
que no-ebstante la proximidad reconocida, nos fuese po- 
sible discernir las formas de la üerra que por delante te-r 
oiamw. Al fin elrpiloto enderezándose cuan alto és, tamo 
un tonailte-y prolongado'grito, áque solo contestaron uno 
enposdeotro toscienecosdelamóntaüa. Esto era pa- 
voroso, y mas lo fué aun<el -silencio pre&ado de incerti- 
dumbre que se siguió cuando el último, sonido de aquel 
decrescendo fué á espirar á lo lejos. Después de segundo 
; tercer grito, creímos distinguir otra voz bumana que res- 
pondía fd llamado , y no le será difícil concebir, ^ue el 
placer de eücontrar hombres nos hiciese olvidar nuestros 
recelos pasados. En jieguidaiel piloto , no obstante hablar 
el castellano, dirigidla pli1d)ra en inglés i alguno que se 
acercaba ; porque Un inglés én el mar no reconoce la com- 
petencia de otro idioma, cual «i el suyo fuese el del.go- 
bíemo de las aguas, como en -otro tiempo fnélo el latín el 
ilelatierroeonocída; y para qae esta pretensión quedase 
•aun alli justifioada, en inglés contestaron desdóla ribera. 
Supimos qué el desembarco era diflei), que al respaldo de 
la iDontaíia había otro mas practicable, yque vhian'en la 
isla cuatro hombres , en cuyas cabanas , alli inmediatas-, 
pqdlamos pesar lanocbe. A la indicación del piloto de dór 
vuelta' la. isla en busea de ^as seguro desembarcadeTO , 
'unaesclamácion llena de penosa angustia se escapó de 
boca del qpé eontestab*. [Olí, fio, >«borTporDiosI decia, 
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Bi> le v«;a»~ [hsce tanto tiempo que no háblunos cot» 
nadie! tJ 

' IfaÚKéndoDoa^ofreddb m aaxíIío,se re9olvíi5>bajar¿tieiu 
«a allí mianio , ^ impnatble seria piatarel anonadamieata 
'^ese Bpsdeüé ée noeattoa, pobres pasajeros , ciftre los 
gritos iiDperiososy alarmante» de lB'diflcilinian«a4)rs par» 
atarear el :bote & rocas desooBúcidas j-iuú iatiaütíe»^ 
apeccibiendD ^enas los bultos indecisos y atácticos de 
«quellos desGoiiooidoB; airi^ados de un brazo pdrios de 
i bordo sobre im pefteoeo helado 7 resbaladÍBo, paraeaer 
en segaida en eíagna, emoratándoBos las pMiuas en las 
puntas de las roca»; e(%idoB.enfia del lado detierupor 
una mano á:q>era'y'ñgoro5arqi)e se efB^eña^aen maot»- 
nenros contra er balance qne el atardimieoto y el ^habite 
contraído á bonlo nos'hacian gUaitdar sobre lasptdkas ; 
«ucaminándonoft en seguida con los g;rítasde'pÍBe aqai.... 
«hí'no...faas.a)U,iia3ta dejamos soIh« un surio-secot pero 
etisado de pedriscos^ 

Cuando esturimos en aquel Mde» qna bacía las Teees 
de pbya , y reeobrados ya de imestro susto, tocinos el 
lumo de Tolver ilo^iosutoes -las sensaciones de temor 
-que la^stadel fuegonos bri>ía causado por la tarde. Se- 
^un lo skqnmoB después , no las habían tenido ellos toUáe 
conaigo, alTMnos annadosde pies á cabca y conoineE 
'de eapitanes'ds huqaes (l& guerra. E) oesotno era'pm 
.átenos^ El jóiea HitaKa, uno de la eomüÍTa, A mas de das 
pistolas que fiaoahan las cabezas por los boUúlkis del palcié, 
'llevaba uo gopro carmesí «on estampados de oro, >y y» otto 
franjeado de cuero ^ajendo sobre los ojos , con bordados 
de oro y de plata y borla de relumbrón, todo'lo cual po- 
día dar al portador en «ualquiora latitud de la OcBank 
traías de ahairante por su iúrdtíJse a^íañenda ; y como 
.norUa-amoricanos que eran los HKoadweS'éelaiíalarhan' 
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^1)idD saAgaa&.vta aatiñWr y como- tale» hajr pocos 
establecidos en sqnellas alturas que no tengaa en al fondo 
4a SB conoiaocia algún pec8dillo<de deseroion éntrelos 
'igaomdoi y ocultes,, siendo sufidenle nuestra presenda y 
«speoto paradaspertárK) si doniaa, á guisa^de lobo marino 
al aproximarse una ballenraa. . . 

Recevdani V. que ea una <le estas islas, y sin duda nin- 
guna fin. liu de Uasafneía Aié. aiTq}ado el' morüíeiw Sei^ 
lülk„qiie dio origeoráiia por siempre cAMwe hÍBtorift de 
AfdmuMt Cnsoé^ ¡Cuál aeúñ\ paas Buoetra sorpresa, en 
verla esta ree y en el mismo logar retditada en lo que 
^resencí^imos^ y tan á lo vivo, que á eada momento nos 
venían á la imaginadon tos int^vidables sucesos de aque- 
lla lectwa clásica de la nifiei. Algunos momentos después 
de^tcgaitá.lasoabtAas deaquelles desconocidosi eI'6iego 
l)oepítiU«rÍo,ffi[ioendidS' en tina tosca cfainteDea* de piedra, 
á la par que' secaba nuestro calzado nos iba ensefiando 
Insestraüos objetos d^' aquella mansión semi-sslv^e. Ga- 
jM, barilea y olvoeútilés que acusaban.sa procedenrcis de' 
ale»ni baquei naofeagado ; muebles improvisados y sugerid 
dosjp(atla'neio(aÍda<i, yaígunas reses de montería; colga- 
da», AMSteaban que no carecían absolutamente de dorios 
goeesi, ni de medios de'Sid>Eásten<^. 
' SieouestradM en ha bondenadas de una isla i^ortada por 
FD8volc^eB>; viendo' de* tarde en> tarde cmsar á-lolc^os 
una vela <|tfe pasa' sío aerarcarse á ellos, y imiyürecuente- 
rarnte por las inmediaciones una ballenai que recorre ma- 
jMtuosamente los alrededores de la isla, estos «aatro pros- 
criptos de la sodedad humana viven síB' zeiobra por el 
día de raaiíana, libres de toda sujeción y fuere del alcance 
de las contrariedaiks de la vida eivilizada. j, Quién es aquel 
que, burlado en sus espertuizasi resentido por la ajena in- 
jtisttda-) labrado de pasiones ó. foijindose planes quimé- 
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rícoi de ventürt, no ha supurada una vta en tu. vida por 
una isla como la de Hobínson , donde pasar ignorado do 
todos, quieto ytranqvilo el resto, de sus días í Esta isla 
afortimada eaté-alUea la áe Masafuan', aunque no sea 
prudente asegurar que en ella se halle la felicidad apete- 
cida. ¡Sueño vuiol... Se nos secarla una parte del alma, 
como un costado á los 'paraliticos, si no tavióaemos sobre 
quiénea ejercitarla envidia, los zelos, la ambición « Ift co- 
dicia, y tanta otra-pesion eminentemente seeíal qm, con 
apariencia de egoísta, ha puesto Dios en nuestros .corazo- 
nes, cual otrosi tantos vientos que inflen las velas de la 
existencia para surcar estos. mares llamados sociedad f 
pueblo t estado. ¡ Santa pa»ion~la envidia 1 Bien lo sabían 
los griegos, que la levantaron altares. 

Afontunadamente ni los isleños ni nosotros hadamos por 
entonces reflexiones tan-íilo3iifioas,*'ocupados ellos en sa- 
borear con deleite inefable algunos dgarros de qaeles 
bictmos no esperado obstíquío , embebidos nosotros con 
imperturbable abinco en sondear las profundidades de una 
olla, que sio mengua habría figurado en las bodas 4e Ca- 
macho ¡ tan suculenta parte encerraba de una-res de mon* 
Iflría, cuyos tasajos sacábamos á dedo por no ser aun co- 
nocidos en la ínsula y sus dependencias tenedores oí cu- 
charas. Todavía en pos de estas suntuosidades úlveatres 
vino ¿qué se imagina V.? Un humilde té de yerba- 
buena, secada en hacecillos al calor de la chimenea, yqae 
declaramos unánimemente preferible al mancUrín ; tal ert 
el buen humor con que tomábamos parte en aquella pas- 
toral que tan gratamente se había echado entre la mono- 
tonía del mar. 

Ya ve que no sin razón nos venía á cada momento U 
memoría de Robinson : creíamos estar con él, en su ^a, 
en su cabana , co los latimos años de su dura prueba., Al 
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ÉD lo que Tejamos era la-mtsm» sHnacion del hombre, en 
presencia de la naturaleza salvaje, y sacado de quicios, 
l>or decirlo asi , en el aisIaiBÍeiito para que no fué .criadO'. 
Cómo RobÍDsoD, 7 por medies análogos, los i^leBo» lleva> 
ban cuenta exacta de los dias de la semina y del mes, 
podiendo por tantov ya solicitud nuestra, verificar qne 
era el martes 4 de noviembre del a&o del Señor .1848, el 
dia clásico en que la divina Providencia les concedía la 
sin par ventura de ver otros seres de su especie. Más in- 
tel^entes y solicitos en esto que nuestros compatriotas de 
San InÚB . capital de estado de la eoofederadon argentina , 
los cuales, según es bma, llevaban en cierto tiempo .erra- 
da la cuenta de los dias de la semana, hasta que al arribo 
de unos pasajeros pudo avwiguarse , no sin general. e^u- 
pefacfüon, que astean un. año habi» ayunando el jue- 
ves, oyendo núsa el'Sábado, y trabajando el domingo 
aquellos qae por unaaecff^ta iospirac^an del cielo no ha- 
cían de .él san lunes , como es de uso y costumbre entre 
nuestros- trabajadores.. Por fortune averiguóse que estos 
formaban el mayor número, con lo que se aquietó, .dÜoen, 
la conciencia del buen cura , cómplice involuntario de 
aquella tergiversación de los mandamientos de nuesta ma- 
dre la Iglesia. Por mas dalles ocurra \. á nuestro buen 
amigo el doctor Ortiz , oriundo de aquella ciudad, y muy 
dado á ÍDveftigaciooes tradicionales iqbre su patria. 

Satisfechas nuestras necesidades vitales y fatigados poiT 
las varias sensaciones da la jornada, llegó el momento de 
entregamos al reposo, y aquí nos aguiuxlahan nuevos y no 
esperados goces. Una hamaca acogió muellemente al joven 
Huriin, y áfaltade hfimaca para Solares, secretario de la le- 
gación boliviana id Brasil, y para mi, doscientas y cincuenta 
pieles de cabra distribuida» en una ancha superficie , hi- 
oierion dignamente bcmores de elástica, y mullida pluma. 
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Be ütenUdo piales de cibrai, 7 va V. á areenn» sorpra»» 
^dainfrfi§antiá^eto de estu foijmdo cnentbs'dedaei»- 
dés para dar intorét BovtAnóo 'á úneatra incwr^B en la 
isla.' Pero para aednr estasüMeraeion-dflllMtiWprecitb 
e» que aepaqa» si Másalaara solo - maietra coátro teres 
pasablMaente raoonaled, útvt en cambio de Edñi afbr-f 
buado á dneuente mU habilantas oaiiruiios, qiM en lí** 
nea recta desciendea de un par macko 7 hembra de la 
eapmáe qneeljinmoftál GocA puao en ella, dkáéndolet 
como el'GMader i Attán y Eva í « creocd y muit^lieaofi. 1 
Un nudo se tne h»o á4a ga^fanta, deenterasaotiento, tA 
-Dír á uno de naestres boé^edes reeordar cómo hacia 
coartenta y cinco afios qve el famoao navegante bateia vi- 
sitado la iala y arrojado en 4lik aquel poSado de las beB-> 
tlidoDcá de la vida círilízada. Sabe V. que hace ochenta 
afitM qae murió aquel ; pero el puebla aproxHna fiieía- 
pre en su memoria á los seres que ]e han ñdo ^néAcMy 
queridos. Gook, el segundo^ creadmr d» I» OoeiHiia, por los 
Biñraates domésticos- y las plantas aHmentídas que en to- 
das laaialas derramó, muñó victima sin embaí^ de aque- 
llos cuya existencia hizo fidí yíegora. ¡Triste, pero ordi- 
naria recompensa de las grandes acciones y de los gran- 
des bonlbres ! Es la humanidad mrn tíeitn dura é ingrata,, 
qá« A>mpe las rouies que la cultivan , y cnyoa ñ-utos yie- 
nen tarde, nhiy tarde, tiUando el qW 0S{»b?«ló la semilla 
ha desaparecido. 

El nombre de Gook, irepetkfe boy pOr los queTelíe'és y 
'trAdqñilos eosechui-éV^duetade ana afenes, es la única 
venganza tomada contra sus asesinos, de quienes e( ilustre 
navegante pndo deek- al morir :¡Peráiltialot, Stñof, porque 
no sáftm lo que kacenl! Espreñon sublime da la desdn- 
ItoEa compasidn que al genio inspira la torpeza de las 
naciones. Sóoratesv Cervantes,' Colon, {Uvadavís, -cada une* 
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He eltos, al morir, bm pedido á Dios^oe perdone. é sus 
compMrldtaB. 

Aqiri tiene V. ptMs cdmo naestroi. atwde eBpaotdiln 
]iAalie38ehid)ian convertido en millares de cabtasalzfcdaB, 
con (pdeneB -j síd mucha pretenñon podiimoft prometer- 
nosenMr enoonMHií«a<^ondiMctaporel telegráfieo inter- 
medio de' carabinas y^usües-; por lo qoe, anteada enlragar- 
nos al aoefto, que nos reclantaba «od instanoia, se dís{Huo 
iñ putida decaza dridta BÍgu;eBte,'ia^artieQdo dnlBiMS 
además pan ^e el btMe bidase «n el intertanto buena 
provisión de langosta de^nar, aagmlas, cabrillas y otroa 
pescados da que los a}pededorefrde.ta isla abundan. 

A las coatr» da la «a&aiM'del síguinite día eslábamot 
en {ñé, estasídndonos en aspirar el ambiente búmedo y 
'4nbalsMna<k>de la vejetatáon, knsitiekdo nuestras nvadÉts 
alfiírifas- en las oscuras proAisdtdad^ de la qaabrad», <n 
coya boca estin- situadas las e^Mias,-cabierta debosqaas 
TenegHdos , ioterrampidoa ta»' solo por rocas sañudas qoe 
cruiHt sus dientes de afleos lados altemativameiite. Ui 
sol , qoe aseinaba por tas eispide» , venia iluminando ao» 
esplendorosa paleta estos grupos tan v^ientemente di- 
señados, j Oh amigo I AcfoeHaa Bensaciones no se olvidan 
nanea, ^ empiezan abarme im gneto anticipado de las que 
recompensan al Tiajere de iaa molestias de la locomodon, 
T«>iadema islaa floridas , que qaedan en nuestros raeoer- 
dos, como lo están estas ea medio de la naiforme Btq>ep* 
flcie del Océano^ 
- Para emprender ta proyectada partids d« caza deblatnoa 
d^ar nuestro cateado y reemplazarlo por mío de eueve do 
-oabn, Mñido a] pié con el auxilio de- una jareta artlstic»^ 
aMbte'preparada^calndO'élkRobiaeon Crusee, segnnnos 
complacimos en llamarlo, i fin de cobonestarcon miapa- 
-lebra neble la innoble y bastarda fonoa que daba i oues- 
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tros pies. Este secreto de losnombrea es mágico, como V. 
sabe, en política sobre todo : federación, amerieaaiamo, ter 
gaJidad etc. , etc. ; no hay nadie tan avisado que no cuga 
en ;el lazo. 

- Todo lo necesaño di^eato, emprendimos con tos pri- 
móos rayos del scA sacíente el asoenso de la mooVf&Si «n 
cuya cima habíamos de encontrar las desapercibidas .ca- 
bras. Después de escalar lateralmente un enorme rígoo 
por caminos de los insulares solo conocidos, encontramos 
que aquella era tan solo la basa de otro ascenso > el cual 
conducía á.uoa eminencia superior que á.su vez servia de 
de basa y eseala para subir á otra; y asi sucesivamente 
hasta siete, cual si fueran las montaSas que los Titanes 
amontonaron para escalar el Olimpo ; de manera qne , no 
obstante naestro entusiasmo y la belleza y animación de. 
los .cuadros y vistas que á cada nuevo ascenso se nos iban 
presentando, empezábamos á aflojar el paso, rendidos por 
la fatiga producida por un. sol fulminante, bueno parailu- 
nñnitr una batalla de AustersiitE ó de Maipú, peco sobera- 
iramente impertinente cuando jóvenes ciudadanos que han 
calzado guante blanco pretenden hacer un ascenso casi 
pen>eQdicular por tres horas consecutivas. 

.Al fita se nos presentaron, las cúsnides de la montaña^ 
coronado cada uno de sus picos por un cabrio situado en' 
él i guisa de atalaya. Esplicónos Williams , el isleSo qud 
nos servía de guia, el signiñcado de aquella aparición fan- 
tástica. Un macho estaba siempre apostado ea las' ^uras 
para descubrir el campo y dar parte de la aproximación 
délos cazadores ala .manada de cabras que forma el ha« 
rea de cada uno de estos sultanes; habla pues tantos 
rebaños en el respaldo de la montea, cuantos cabríos 
veíamos colocados en una ennnencia, íomiiviles como es- 
tatuas de ídolos ó manitues de los indios. Cuandonoabur 
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lÁaioi acweado demaBíado y ^etírádose "aqaellas guardias 
aTBRzadas , todSTli e) isleflo nos hizo distinguir «quí y álli 
el triángoto de las astas de alganiM escuchas, que, escon- 
diendo el cuerpo y parte de la cabeza tras el perfil de la 
moBtaQapermanectimdenodadanleDtehastaobservarnaeS' 
tros últimos movimientoE. El iDomento de la-cazababia 
llegado : WiUiams prescribió- el mas profundo silicio ; se 
distribuyeron muniotones , y para burlar la Tigilanda del 
enemigo- dos dividimos en dos cuerpos á fin de tcUiarlo 
poF ios dos-flan¿08. Dasgraciadameate la-parte c6nfiada i 
mi vator y audacia fué la peor desempeíiada , y la derrota 
se hubiera fwonuneiado per el alaizquierda que yo ocupa- 
ba , si el^enemígo, en lugar de acometer como debió , no 
hubiera preferido, por una insjpíraciou del genio cabrunoj 
emprender la mas instantánea retirada. Sin embargo, debo 
dedr en mii-jostifiOBcion , como lo hacen todos los que se 
conducen mal, que tan perpendicular era el corte de la 
moBtafiapor aquella parte, que, por poco que yv) me hu- 
biese sepatado- de la cúspide á fiii de rodearla , qued^an 
entre mfytas'manadas de cabras por lómenos diea eu- 
chillas qi^e descendían paralelas á un abismo donde un 
acroyuelo serpenteaba. Apenas es ponble ^formarse idesde 
sUio días salvaje , precipidos mas espantosos, ni dfrespee- 
táculo mas sublime. De todos las pantos de aquella sole~ 
dad agreste , callada hasta entonces , partieron en el - mo- 
mento de mi aparidon gritos estraños que repetían cen- 
tenúesde cabrios -disenünados en todaslas crestas, decK<- 
Tos y faldeos drconvecíDod. No^en vano los pueblos cris- 
tianos hata-personifieado el espiñtti malo en^el macho: de 
cabrio ;itiene este. animal en sus gestos, en su voz, en'suB 
estomnd OS' cierta acmejaotacon elhombre, que aun en el 
estado doméfltioacaasa una desagradable impresión, cmpo 
si viésemos en él un injurioso remedo de nuestra espade. 
P«ro estas impresiones llegan ba^ta .el odio y..el terror. 
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cuando vuelta á la- vida salvaje aos desaOa tt^el animd 
eoD sos ifudentes parodias de la voi bununia:; pueblo an- 
blevado y libre del yagg-^ae d hombie le impusiera, y ^e, 
detdelas moatañas inaccesibles que le sirven de baluartes, 
avi sa á los sayos, y pasándose el gritorde abuim de Emilia 
4P j&milia, la pioxtniidad odiada y ala vez temida de nu 
antiguos é implacables amos. 

Babia yo .pues descendido en vaM», y por entrnieea aolo' 
me quedaba admirar de paso el paisaje, y eaforaanne en 
ascmder á la cúspide, abriéndome pasojior espesiiras'de 
arboles y de matorros, en que pamaneoia sepultado por 
bcuras enteraa, hasta salir al borde de ua aluano para, a»- 
cender de nuevo y enoontraime con otro ^e me cenaba 
el .paso irrovocablemeote. ] Cuántas veces pannanecia dd 
cuarto de Itora con un pié fijo en la punts' de una roo», 
asid» con usa mane da ,1a» raices^die las yerbas que tsce 
arriba cveeJan, estático, aterrado, la .vistQ,ÍDtndvil stAse el 
osouro valle, que desfiubria repeatinamente ájaü vana 
pei^endicuIoDea b^e mis plantas 1 Aili cien rabinos de 
cabras paciao tranquilafneots en disttetos pintos y direc- 
ciones : al frente una enosme montaüa-, de coyas <ciDi8s 
Gubáertas de nubes deacoidia por mas de una milla ana 
e«d« de' agua en oaaeadas de ^ata; bosquecillos de una 
pahua arbusto tapiaidunlas hondonadas oscuras 7 húme- 
das , mientras que ehorreras de árboles matiíados con va- 
ciedad píntoraaca: dejaban ver aua eopaa redondeadas «n 
etf pOs de otra haata el fondo del vdle en las mil siouoai- 
dadee áb las nontañaa. La naUmleza ha desplegado -alli 
ett, una diminuta «lawcm todas las osadías que ostenta en 
le» Andes, ó enlosJUpes, anBecrando entxe-quedbradas, cu- 
yos costados cree nna tocar con aadne maoos, bosques 
iopeaetrables, boIÍUos elegantes], praderiM delictMi8> 
almiDes y gt^Ms de-vista sorprendentes. 

, Estravtándome en aquellas sinuosidades tupidas «orna 
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Rn dientes de ud peim, gozindome en los peligros i Dada 
fSÉO renoTados, inmnáadome por entre las malezas y los 
troncos de los .arbola, llegié al fin ál« cú^ñde que iha- 
bift intentado rodeer tres bonu antes, pildÁendo entonos*- 
dürlos'gritos del isleíio que me buscob» do «m «obresal- 
lo, pufls-que^biendo principiado i^oveGi'y descendiendo- 
las nubes mas abiqo de nuestra posición, nía h^uia sido 
bnposibUI acertar entre aquol laberinto con ol'camiin 
practicado. 

A.poeo aitdar, mi guia aUódelsoelo un& caterherida do 
Wa , que' bábia casado él por el lado opuesto de la mon- 
lBBa,.pero'ie(imo?...;£diAndose á oofTorpor ana encrafr» 
pada'oreita en nadio de dos abitnot, deaoendiendo-á sal- 
tos, 5 düsperando el tiro en la velocidad de heacrera, iitía 
éñ alemuHacaga fligiliiTa. Yanky del Kenfaicky de panieri» 
ídUíM* ew pi¿s.d£ suiao, 4Íe los que baoen en los Alpe» 
la caza de[gamuBaí«ra Bada menos lo quB pedia la de ca- 
bras de Uasafiíera, y ftcilmente ae ioferiri ipjeDCHi seme- 
jaste «speolácalo qoedamos^aradoa del» necia imteasioD 
de aloanzwlas oosotroa en aos tennópUas. 

Dtespuás d« ladellevibaineB twa oibro caa«da , «o im- 
porta por quién , y esto bastaba pwv di^oBSEnoa A «m- 
prender el descenso de.ila mentau, sin el d«aaliente á»- 
«maespediohin frustrada. La ilimitada superficie del Qoéa- 
00, cpio desde aquellas doMS á nuestro: regreso descubria-^ 
BIOS, «Qf^f B Biuvoa wfiaaMts á^los 4[»e laisla sunuoistraba t 
bAoÍendo>menoB~seas¡ble'(^feefiiünw de un rápido descen- 
so. £nI«siltraediac(0>asv«idKi4srMojMrd«s-bA)Un«tOE; 
i Iol«joftWteilraibaroa,'i^EaiA(ntedMe'¿rBeoge«kos;cual 
golandnina de . mar qqe se jaqia sobre las aguas , «a ^ U- 
H^te del boriaoala UC«dr«/'rei, fragata dastioadaiL flamr 
burgO'desdeValpaEaiao, y luúbattdo «orno QoeoIroB'cctn bI 
viwUo oontrarioi Usa. baUenera. en &>, y laa «restaft4a Im- 
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Hiontañas de tasa Fernandez, ipeius perceptibles enlre' 
los celajes, formaban tos únicos accidentes que intemmi- 
pian 1& quieta y tersa nmíormidad del mar. Pero lo qne 
mas noB complacía en nnestro descenso era la tupida d- 
fombra de verdnra qae, cubriendo con su blando cojín 1» 
aqMreza de tes rocas, ofrece deleite á los ojos, sDavidad -á 
los pies no acostumbrados, ó táota fragosidad, y alimento 
inagob^le para cien mil cabras. 

A nuestra llegada al estrecho valle en qne las cabanas 
están situadas , estenuados de fatiga y abrasados de calor, 
pudimos apreciar el inapreciable sabor aeridulce de los 
«opulies, qne sandios lados del camino nos brindaban coik 
ausTaataguillos cargados de refrigerantes y embozadas n»' 
ranclas, como si la mano próvida de la naturaleza los 
hubieraádesigniocolocade allí, donde el calor y lasedba- 
biandebaoerlosdeanvedorineBtíni^le.despaésde ochó 
fotigosas boras de ascenso y descenso no iateorrumpido. 
inútil seria añadir que en las habitaciones nos aguardaba 
un copioso almuerzo, en que les insulAes Miian apurado 
los recursos de la ciencia culinaria, m el apetito des- 
plegado- porejercicao tan eatraordinario. Era aquella una 
escena de botentotes, de caníbales, que por vei^enzA por 
mi y mis compañeros no describo. 

Para dedr todo lo que pueda interesarle sobre la isla de 
Robinson, llamad- vulgarmente Hasafuera, instruiré áV. 
que sus madeías-de construc(»on son inagotables, recias y 
sólidas, pudiendo en varios pontos, con^ auiilio de pla- 
nos incliofides, faacerse-deseender hasta la oriQc del agaa-. 
La riqueza espontánea ^e la isla, empero, consiete en sus 
-abundantesy esqnisitos pastos, caydTWdorperenna^man- 
tienen'las lliiviae, ^e á hora determinada del día desiáen^ 
'dm da las -nabes que se: fijan en sus pióos. La cris de 
«hanchosy-oMjaa, etAte todo iBennos,' produciría somos 
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Mormes, caso de que la actual de cobras no satisfociese á 
sus moradores. Caballos y vacas serían por demás alli, don- 
de no tñy un pidmo de terreno liorízonlalf bastando la 
oríA de ganados menores para mantener en la sbundancts 
diez .ó: veinte familias. 

La Flora de la isla es reducidísima, si bien figuran en su 
eorto catálogo, á mas de aeuoesas blancas, alelíes cannesl, 
cuyas semillas, como 1^ de duraznos dulces de que existen 
bosques, fueron sin duda derramadas porel capitán Cook : 
pocas-Aves pueblan estas soledades; un gorrión vimos 
tan solo y dos espedes de gavilanes, el número á& los 
cuales es. prodigioso, á causa de la facilidad con que s« ali- 
mentan , arrebatando en sus garras los 'cabritillo; recién 
ORcidos, «levándolos en el aire para estrellarlos enseguida 
contra les rocas. Sería fácil estinguirlos, puesto que para 
cazarlos es pieciso retiranse de. ellos, á ña de no tocarlos 
con la boca de la carabina: tan poco c<Hieceii'de la mali- 
cia del hombre. Mando á Piooesa U piel de uno de pecho 
blanco para que ímadA á sus c<decciones de pájaros. 

Los herte-unencanos residentes hoy en la-isla culti-^ 
van, como Robinson, pasas, mais yzapiülos en los de^ 
«iirés terrosos, en que la general rudeza y escabrosidad 
-del terreno lo pomíte. £stos productos agricolas, con los 
duraznos., capidies y- él tallo ée cierta planta que contiene 
un .jugo reMgerante, Jlamada en Bolivía quirwiiüa,-pTO- 
pordonan alimentos ^atos , suficientes para amenizar lá 
mesa, que.f»^ ^ aolo hacen ábuadaobe y segura la carne 
de las cabras y Ios-pescados del mar. Del cortejo de ani- 
<males que acoD^>^an al homt»e en la vida civilizada, se 
encuentran en las habitaciones gallinas, un ^ar macho y 
hemlffa da pavoí, y algtmoS perros de la espede ordina- 
ria, .y de los cuelas &e sirven para la caza, que .hace por 
tonuí cada, dia. uno: de los isleños. & ^nss de. cabras. h^ 
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m l%'ial& zorras y gatos como los domésticoi. Taotas eo-- 
modidades coiBiDla8:ainb& enumeradas no puedechibene 
váHnido por eiflcaso^ ]f SMütomucbo no poder dasoñbir 
«ata ves el húníMe naufnigio~7 demás oircniulaiicjaa por- 
tentosas que debieron echar á oüs bérOes en aqaelUisU 
desierta. Veíale y neta meses bada ya que imo de ellos 
foéblúdo á-la Ulapara emprender- im»' pesquería de tobo» 
molinos, que abunduten tm alrededores. El emprssano, 
que era un vecino de Taloanano, mandó en seguida en mía 
lancha á su propio hijo y dos trabqadores mas-; peio no 
bien dieron principio á la- pesca, ouándo una violenta bor- 
nsca estrelU la frágil barquilla contra las rocas , el joven 
patrón pereeid, y los dos maiíDeros qie le acompüaban 
Btlvaron á duras penas despaás de luchar con las olas 
amoünadas- nn dia eatorO', basta poder asirse dolos toca» 
y escalar la montaña por medio de esfiímos de valor, de 
■ainmieBto y pM«evenmcia que sobrepanm tod».cree]MHa4 
I>e«de entonces cnecén de embarcaron, oinmostanúa 
que los tiene en completa ínocmui^easion conc^'eoDU* 
oentfl, y al infeliz padre inorando el fin desoatmdo de su. 
hijo. Este es al origen dal .e^ablecimiento de tres d« kii 
iosul&res : dos de ellos penDanedan retenidos por el te- 
mor^ que se tes imputase á crimen la mue(4o<fo su mal- 
aventurado compajiero de naufragio; y «tfo^ .maifDC de 
«dad,, «ataba resuelto ¿ pasar el resto de sus días sobíride 
ia iala como AoUnson j-astisrecha eq ambición y ^n eiuA- 
diar nada á los mas: fablliciosos habitsmtes de 4&s caudados. 
£1 cuarto era un jóren de 18 ^6s, qu^ aoIicUd «u eatradi- 
«ion, y que conducido por:la JSnn^uete iJHtMtvñdoe^hoy 
üEtvAga en. el Paraná. 

Porlo defBÉs, y eciíandode masmpQhosútilasycoma- 
'didftdflanMesajáasá bi vida, aquellos hombres viven ñgU«n 
IMiraM Mndicien, asegonaite la subsisteaeía., y lo ipW'Os 
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itm, foioiáiifluse tiD capilal jKirla peletería que reünen 
ittttamante. Poseían entre todos mas de quinientos cueros 
decabra, eomo ciento de zorra y de gato y algunos de lobo, 
que podrían aomantarse á úentos, sí tuviesen un bote para 
paaeaHo, pues que nuestro piloto dio caza á cinco de ta- 
■mab» eoorme esa solo algunas horas. 
. Para qañ aquella íocompltia aociedad no desmintíesa la 
firef^tdad biunana, estaban divididos entre el por feudos 
^OMstioas, fluya eausa no ,^simos conocer : tal fué la pena 
«pie «ios cauBd ver i estos infelices separados del resto 
de los hombres, babítando tkis cabaiías á seis patos la nna 
de la otra, y sin embargo malqueriéndose y enemistados. 
Esli visto : la discordia es una coni^icion de nuestra exis- 
tencia, aunque do haya gobierno ni literatura ni mujeres. 
Williams, el mas comunicaÜTO de ellos, nos preguntó si 
los Estados-Unidos estaban en guerra con alguna poten- 
cia, haciendo un gesto de soberano desdén , cuando se le 
indicú la próxima ruptura oon Méjico. Deseaba una guerra 
conla Francia ó U Inglaterra. ^Pregunta V. por qué? Hé- 
jico no erapor tanto un rival digno de los Estadoi. A propS- 
:^to de preguntas, este WiUiamsnos esplotó á su salvo desde 
el momento de ntiestro arribo hasta que nos despedimos. 
Como dije á V. al principio, aquejábalos la necesidad de 
hablar, la primera necesidad del hombre, y para cuyo des- 
ahogo y satisfaficion se ha introducido el sistema parla- 
mentario con dos cámaras y comisiones especiales etc. 
Williams, á fátta de tribunas y auditores, se apoderó de 
nosotros y se lo habid todo, no diré ya con la locuacidad 
voluble de una mujer, lo que no es siempre bien dicho, 
pues hay algunas que saben callar, sino mas bien con la 
petulancia áe un peluquero firancés que conoce el arte y 
lo practica en artisíe. Contónos mil aventuras, entre otras 
U de un antiguo habitante de la isla, cuya morada nos se- 

T. Vil. 4 
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haló; el cual, habiendo hecho una muerte en luán Fernan- 
dez; se guareció allí basta que un enorme risco, despren- 
diéndose súbitamente de la montaña vecina, le hundid con 
espantable ruido la habitación, mos'tránJole asi la cdlera 
del cielo que le perseguía. Por él supimos demasiado tar- 
de , que en un árbol estaban inscritos mas de veinte nom- 
bres de Tiajeros. Acaso hulÑéramos tenido el placer ai ver- 
los, de quUamoK,religio3amente nuestros forros de mar en 
presencia del de Cook y sus compañeros. Pero ya que esto 
no nos fuese dado, encargámosle que grabase al pié (5 en 
uña roca, aáperpetuam rei memoriam,\os de 

HüKLIN , 

Salares , 

Sarmiento, 

f&48. 
Desptiés de haber eljdven Huelin forzádolos A admitir 
algunas monedas, y varias bagatelas nosotros, nos prepa- 
ramos para partir, deseándonos reciprocamente felicidad 
^ salud. Cuando ya nos alejamos, los i^eños reunidos en 
¿hip». sobre una roca y con los gorros en el aire, nos di- 
jeron tres urrah ! en que el sentimiento de vgmos par- 
tir luchaba visiblemente con el placer de habernos visto ; 
contestárnosles tres veces , y á poco remar, la Enriqueta 
n(» recibid á su bordo, en donde todo era oidos para es- 
cucharla estupenda relación de nuestras aventuras. 

D:F.Sarmiefíl»~ 
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DE LA ECOVOMÍA POUTICA PHOPIA DE US 

No todas las naciones que se clasifican bajo la denomi" 
nación de-civilizadas caminan con igual rapidez en la sen* 
da de. la prosperidad material , ó ío que es lo mismo , de 
la riqueza pública. Entre algunas de ellas, la diferencia de 
grados de adelanto consiste menos en la intensidad del 
impulso <|ue las muere , y en la energía de la fuerza con 
que caminan , que en la gravedad de obstáculos prepara- 
dos por circunstancias eventuales en la línea de sus pro- 
gresos. En otras , la lentitud del movimiento depende de 
la ¿dsa dirección que ha tomado desde el principio ; cu;o 
vicio primitivo y radical influye esencialmente en toda la 
c(H>ducta posterior , y frustra todos los esfuerzos que se 
hacen para obtener un resultado feliz. Llamamos naciones 
atrasadas á estas últimas, y fácil es conocerlas por los car 
racteresesteriores que presenlanálaTistadelmenos atento 
observador. Su monografía nos descubre, en primerlugar, 
una suma desigualdad en el producto neto, copioso en 
algunos puntos del territorio , y en otros mezquino y pre- 
cario ; trabas agrícolas y fabriles , cuya imperfección y 
grosería recuerdan la infancia de la sociedad, y las épocas 
de la sencillez primitiva; comunicaciones internas , esca- 
sas, dificiles é inseguras; acumulación de capitales ociosos 
é iafiraotiferos a] tado de la mendicidad y de la penuria; 
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indifereocia A Ub comodidades de la ñda, á los gocesdia- 
ños que naceh dei i5rdeD, del aseo, de la solidez j elegan- 
cia del hogar doméstico ; falta absoluta de estimulo para 
los inventos prodiictiTos , ningún .es{liritn de asocíacioD, 
no solo para empresas de industiia , sino aun para buscar 
remedio á los males económicos que todos sienten y de 
que todos se quejan , como los vicios del sistema tributa- 
rio, la exageración délos servicios públicos, la tiranía de 
los reglamentos ; aislamiento mercantil é intelectual con 
respecto á otras naciones mas comerciantes y mas inteli- 
gentes ; estoicismo invencible ^ y apático en medio de pri- 
vaciones aflictivas Ique desfq>areceriaD á virtud de lijeros 
esfuerzos; por último, y sobre todo, escasez de capitales y 
de población , carictw permanente y £jo de los pueblos 
verdaderamente alramdos, origen ¡Hrincipal y enérgico de 
su atraso , manantial oonstaote y fecundo de todas las pe- 
nalidades que sufren. Ahora bien: determinada por medio 
de rasgos tan inequívocos la Índole de Jas naciones de que 
vamos á ocupamos en este articulo , y puesto ya el lector 
en aptitud de señalar en el mapaaquellasá quienes enten- 
demos que pueden aplicarse las doctrinas que vamos á 
emitir, no le será difícil seguir nuestros pasos en la de- 
mostración quS emprendemos, ni en la serie de «rgumen- 
tos con cuyo auuüo intentamos probar que la economía 
púUtica de que necesitan , y adsfdalrie á la ccmdícion de 
los pueblos atiesados, no es la misma qne la que eetudian, 
cultivan y aplican «on mas ó menos éxHo los pueblos á 
quienes llamaremos adümtados pan aer conseeuNiles en 
nuestro lenguaje. Esta discusión no d^a de teiier ima 
cierta utilidad práctica , ó por m^jor decir, nos parece de 
una nececidad grave y urgente ; perene , como la ciencia 
de que se trata goza en A mundo áa Un merecida repu- 
tación; como seleUaíBala.'Ciflnciasooiaipor eioelencia, 
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7 eúWA la vemos producir tan saludables frutos en otros 
puntos iél globo, no es eatraüo que se dediquen á su cul- 
tivo los hombres eaUtdioses y bien inteacionados, .ni es de 
admirar que los gobiernos l&fomentea y deseen su propa- 
gación. Pero s) se estudia en todas partea cOn la misma 
estension, resultará no solo uo& deplorable pérdida de 
tiempo, sino también na» apUcacion Tioiosa y desacerta- 
da, en Aquellas en que el terreno na está bastante dispues- 
to para recibirla; y ei deseo de evitar estos graves incon- 
veotentes ea el que nos ha movido á emprender muy de 
buena fe , y con la ioteuoion mas pura y desinteresada , la 
discusión, ecoitenída em eaU primer arlioulo de nuestra re- 
vista. Creemos que si llegm á convencerse de las verdades 
que procwftriemosilusbw, Vis hombres que dedican todos 
sus ooBtftos á la enmienda de laa instituoíonea que mas di- 
reetameote ínBuyen en las viebiludas de la riqueza públi- 
ca, DO solo se aborron un trabajo inútil y escabroso, evitan- 
do el eximen .de pontos inaplicables i las eircunstanoias 
del ptüs en que. viven, sino que, reconcentrando sus estu- 
dios en cuestiones mas vitales, les darán mas eficacia y 
mas vigor , y q^iiás provocarán mas T^eilmenta las mejo- 
ras que acdicítaa, por to mismo que son de un osMoter 
manos estdotso y compUeado qae las que ven recomenda- 
das en obras de merecida reputaeton , aunque escritas pa- 
ra otros hombrea y otros localidades. 

La ecocomfa palitica DACÍd ea países eminentemente 
cultos y perfecdonados , donde los trabiOoa úül^ babian 
adquirido un inmenso diasarrollo, donde el crédito públi- 
co había llegado i un grado eminente de estabilidad y de 
oonsiatencit , donde k población cubria superabundante- 
mente y coa igu^dad todos lo» puntos del territorio, y 
donde ya la variedad , frecuencia y rivalidad de la» nego- 
ciacioosB y nnpresa» anundaba riagQtwíAntQ. de los pñ- 
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meros recorsos , y la neceñdid de iirveiilw otros pwt ñ- 
viñcar los capitales. En filena de estas pecaliaridades de 
su origen, apenas tuvo tiempo en losprincipioa de su car- 
rera para annaciar los aforismos fundamentales y lo»mdi- 
mentos piirnitivos que le sirven do base, cuando llamaron 
toda su atención problemas mucho masdiñoiles y cuéstio* 
nesmncho mas embrolladas , cuales dpbian naeér. de mt 
enlace tan intrincado de intoreees , y d^ una Fermentación 
tan activa de labores. Existían males Qiuy dolorosos y 
acerbos, procedentes de un estado social sumamente arti- 
ficial y sobrecargado de escrecencias y Superfetaciones , y 
la nueva ciencia no podía justíScar sus teorías ni' realitar 
sus promesas, sin aplicarse con todo (A celo posible á' 
remediarlos. De aqui nacieron infinitas discastones, deintá 
aplicación práctica, en los pueblos colocados á dorta aK 
tura, pero absolutamente inátíles en los que no han po^- 
do nivelarse con ellos. ¿De qué sirve, por ejemplo, el exi- 
men laborioso, como tantas veces se ha hecho en Ingla- 
terra, de la legislación vigente sobre la amonedación pro- 
porcional del oro y la plata {currency) y su relación cuan- 
titativa con el papel de banco, en un país , donde adeíAás 
de ser desconocido el icrédíto público, se pasa por la ver- 
güenza de recibir éomo moneda nacional la acufiada en 
un país estrado, y esto con una pérdida considerable, oca- 
sionada por el aumento imaginario de ~valor qtie legalmen- 
te se ba dado á aquella importación ruinosa' y degradante? 
¿De qu¿ la enredada disputa sobre el 'Uonite que ba de fi- 
jarse á la emisión de papel de crédito, dMidé no hay ai se 
trata de fundar establecimientos que lo emitan?' Mucho se 
ha trabajado y se trabaja diáríamente en las grandes na- 
dones manufactureras pera fijar la teorfa de los jomtdes^ 
la proporción entre los de lalflbranza y los de hi induétiia 
ia¡bti\, su influjo eú ^ precio'die tos priféuctos, y otf«s ra- 
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mificaciones del mismo asunto, no menos delicadas por la 
muchedumbre de datos necesarios para su esclarecimien- 
to, que importantes por su relación con el movimiento de 
Ir riqueza ; el bienestar de los individuos ; pero i de qué 
puede aprovechar eemejante estudio donde sobran traba- 
jadores, ó á lo menos brazos que podrían trabajar ; don- 
de la diferencia del jonial depende de los caprichos de 
cosecha; donde la estdica desidia de las clases pobres, su 
indiferencia á todo lo que hace cómoda y agradable la vi- 
da, yla&citidad de mantenerla á poca costa,, inducen al 
jornalero á pasar semanas enteras en inacción y holganza, 
y donde por ñn se desconoce esa rivalidad de capitales 
productivos, esa emulación de empresas industríales, de 
cuyo concurso deben nacer frecuentes osdlaciones en la 
remuaeracion diaria de las labores? Encarnizados debates 
ha ocasionada entre los economistas de todas las escuelas 
la opinión de Adam Smith , sobre la superioridad repro- 
doetíva de la tierra, con respecto á los otros ramos de tra- 
bajo ; pero no vemos que pueda sacarse el menor aprove- 
- ehamiento de aquella docta análisis en las regiones alta- 
mente favorecidas por la naturaleza , cuyo suelo, preñado 
de opulencia y ventura, ofrece en vano á sus escasos ha- 
bitantes frutos abundantes y variados ; pues allí debe sa- 
berse, sia estudiar mucho, que todos. los esfuerzos del 
hombre están imperiosamente llamados al cultivo; que 
nada debe omitir un gobierno prudente y previsor para 
estimular y favorecer este ramo de producción , y que es 
tan iobtil como aventurado y peligroso sacar otros de la 
nada; y empujarlos á favor de una protección viciosa, 
mientras aquel no haya desarrollado todo su vigor, y pre- 
parado la base en que deben estribar sus sucesones. Inter- 
minable seria esta enumeración si quisiéramos agotarla. 
Los ejonplos citados ilustran suficientemente nuestra opi- 
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nioa, 7 harto claramente deauocíBii el error de los (pie, 
ctHafoBdiendo tiempos y lugwreí, se empeñan en acomo- 
dar á unas fumlias humanas }o i^e pnede solamente con- 
venir á otras, tan diferentes de aquellas como lo es d 
hombre robusto del niño tierno, y el roble oentenarío del 
^'éstago plantado hace pocos diat. 

No debe inferirse de aquí que la mas útU de Iss ciencias 
morales debe considerarse como un arca cercada ó mu 
letra muerta para las naciones que han tenido i& daagra- 
cia de detenerse en el camino de la civilíeadon , i aúpul^ 
so de causas maléficas y poderosas, de cujoorigeo y ope- 
raciones están de un todo inocentes las generacionea ac- 
tuales. Bien al contrario, estas son juitsmeBte bs qua mas 
provecbo deben y pueden sacar de la ecúnomía polftica, 
y esto por dosrazones muy poderosas. La.pdmera, pocque 
á ellas se aplican las doctrinas mas s«ndiUáa y palmarias 
de la ciencia; aquellas que no son en si mas que axiomas 
del sentido común, y qua arrastran de.uitmodo írreaiati- 
ble el Convencimiento. La segunda, porque estaa naciones 
son precisamente las que poseen un terntorio fértil y un 
clima benigno, y por consiguiente, todo lo que en ellas se 
haga para desarrollar la prodaccioa , y fecundar y oimea- 
tar los intereses positivos, dará resultadoe infiuitMoente 
mas rápidos y mas copiosos que tos que podrían aguar- 
darse, suponiendo igualdad da circunstancias, en regio- 
nes con respecto á las cuales la naturaleza se ha mostr»do 
menos benévola y generosa. Toda la cuestión se r«duce 
allí á términos sumamente sencillos y olwos. Puesto que 
}(! (^an falla que se esperimenta es la ds capitales, y pobla- 
ción, la incógnita que se busca es el medio ó los msdiuM 
de aumeníarlos con la brevedad poaibla y con al menoe 
detrimento posible de los intereses esisleates. No as muy 
ardua la empresa de de^oubrif la niz dbl mal. St .se alra- 
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nesao ¡prnást ^«piarUw-w el taniterio; úyacen iaojiaUw 
graadaft«BteiiaÚHi«8 de terreno; ú «seuean las empresoa 
j leg«stableciiDientc» de toda clase de industria; si el 107 
t»és del diaero es exorbitante, y ti es difidl colocadnde 
im modo producüvo y seguro ; si están á vil precio lofi 
frutos de la agricultura en un punto dado, y á {wecíos sa- 
bidos au otro DO muy remoto ; sí p«( todas partes molesU 
las miradM al espectáculo de la aniseria, de U daenudezy 
delabaodiHio; si ¿todos estos siutomasseagragaolaini* 
perieccion deloa trabijos fabriles y rurales, la &Ua de 
edueacjoD moral y eientifiaa, yd poco deseo de mejoraa 
itSWa y -de refonoas necesarias, no puede ci^r la soenor 
duda fi(^e el priocápio morbiSeo, del cual emanan tantas 
y tBB graves dcdeneias. Es innegable <^e la falta de c4ii- 
tales y de pcbiacion es el génoen 4e todas ellas , y el go>^ 
btento fue, en la época «1 que vítíbios, rige los destinos 
de una naeioD colocada en la& circunstancias que acdta- 
Bios de onamerar, no debe perder un aaooiento ea repa- 
rar aquellas dos breabas oninosas , que saa otra» tantas 
puertas abiertas á otms calenúdades morales y politíeas , 
de infinitamente suyoc trascendencia y.aleuioe. Enton- 
ces es Doaado. la cconontia .pelitica triuii& sin obdtáeidQ; 
porque en el número de verdades que ella ha revelado i 
losbondves, lasmas inocmCttsas y: menos oontradtictas , 
las de aiBs fáol ^lieatáon, sen los que indican loi meidios 
de (tniaertar U 'p«bla«t6a y Jo» «apitales, en («dos los pet- 
ríodosde Ift vida de laslpneblos. 

Y ea opaabo.á pcíblMion, ctmtityéfttlaoas ¿ E^tute 
eacuyo'bieti.e90Tibimos, no es esta la ves'piJAieiiaqae 
su diaminucioBi ha eacátado las quilas de loa buenos pa- 
triotaa. Es desde^luégo innegable ^e la nuesb-a está, muy 
IqoB de coBteqwnderálas dimensioiies de la PcoiíihuIb , 
ad odmoLo.es.qaeai no se. nota en «Ua iHüa mtiígo» 
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. progresiva, á lo menos bu estado esueíonaiio salta á los 
ojos, sin que descubramos la posibifídad de que sal- 
ga de esta parálisis , si no se adoptan medidas eficaces , 
y arbitrios especialmente adaptables á conseguir eqael 
objeto. 

La primera indicación de está calamidad, que la historia 
de Espaüa nos preseata de un modo serio 7 alarmante , 
ocurre á principios del siglo xvii: Ya estaba la nación re- 
cogiendo los frutos de and de los reinados mas funestes 
qoe se cuentan en sus anales : el del implacable y tétrico' 
Felipe II, hombre qne parfieíd haber nacido para 'hacer 
odioso el nombre español entre todas las naciones; de la 
tierra , asi como pmi derramar en la desgraciada ntonar- 
qóla, que en hora infausta cayü en sus manos , todas las 
desventuras que pueden aSigir á una reunión de hombres. 
La despoblación filé la consecuencia forzosa de su detes- 
table política , y el mal creció é tal punto en tiempo de su 
sucesor, que se tío' obligado á consultar al consejo de 
bastilla, ( para que viese muy atentamente lo que seria 
bi^ hacer eü la materia, y que, sin shar la mano de «Uo, 
secónsultase á S. M. lo' qne se ofreciese, para que antes 
qne el dtóo crezca, se vaya aplicando el rraaedio en la 
mejor forma que se pueda. 1 

■El papel con que re^Mmdió el consejo fué obra del 
célebre Pedro FeniandeB Navarrete, y ofrece una pintura 
lamentiabte del triste estado á que había llegado la-nacion, 
y del desprecio con que habiain mirado sus gobernantes , 
no solo los dictados d^ la huraanidad^ino los preceptos 
de la caridad cristiana; 1 Ladespoblsdón, dice.'y la &lta 
de gente esta mayor que se ha visto ni oído én estos rei- 
nos... porque lotalme^te^se va ápruionndo: y acabando 
esta corona.'Los vasallos, viendo qneiko pueden soportar 
las de m asiadas cargas y Ilibatas üapaestos , ' abandonan^ 
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sus casas é iiües y majcses . por- na insrir de ; hambre , -i 
irse A las üerraa d0Bde:«s^mp podctosfl iastentar, ftltáQ- 
do coDesto á las Ubvrbs de les ' Bayaa 7 al gobierno át la 
poea badeodaí qu«"teDuui jlesbabianiuedeído^i.HacbDB 
son los remedios que «ti tiqüdla consalta Éepropoiíao 
pAra este mal, pintado con Ibd esérgiso 'cohwido'; alga- 
nos de ellos, oportmios m toda época y en iodas circón»* 
tanoias, como Is' dimlBaeion de las contribuciooea y el 
aatabUcimiento de los grandes hacendados en sus propie- 
dades y tearritorios; oü-os, inaplicables á la época presen- 
te , por faab«- desaparéddo los: abusos á qn&hécsn alu- 
sión; dgoaos i»ropíos áe la ignorancia qoe ^tonces 
nin^a de los sanos prindpios eeondimcos, y ninguno 
eorreBpondienté álagravedad del peligro, incapaz de pro- 
ducir el aumeato de población deseado, de im modo ]ra- 
dicalj segd»i y xoibprenBtvo. 

Y bé aqni :1a ventaja qoe paéde sacarse de la economta 
poUüea eatndiada^n manantiales' puros; porque ella ha 
descubierto que las medidas párcides y aisladas no tienen 
en st'la efleaoi^ que una dolencia de tanta magnitud ne- 
ceóla; que']asldyfls'dittóla8'SD&«n é^ caso totalmente 
ilvsorias; qne.u iá jtobladon puede .amnentartie' lenta- 
mente, ¿ &Tor de uQsisIciBa legislativo paternal y'gme- 
roso, hay un modo mas prcuto de llegar al mismo <ri>j«to, 
no solo deudo mas energía al elemento prbliflco, sino 
atrayendo al territorio la. población' eslnúla,'y<qae este 
artútrío no esotro qucel mismo qae sirve pdra aumentar 
el oapüal nacional, y que iofeliblemaate le aumenta flaan»- 
do sabe emplearip uBa< qúbo dieslra y vigerbsa , movida^ 
pon los impulsos de la^filAotn^ia-^ de la - magnanimidad: 
. ¥ para caaavencffl>se del progreso: «5 retraso correlativo' 
que siguen insefmraUemeate estos dos poderosos mdvÜM 
de ventara y engrandeoiibieato, baila considerar qae«t 
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oapital Uanla d si ta-pobladon, «orno Ib p^ladon cr«a «1 
oapdtal ; porque el b^MJo, que es el nMtmmento qufe ubo 
y otro caldean , «demás de úo poder desnroltúrse sis «I 
auxilio d» a^ot, lo> retribuye á aa vet con proftiBO ere- 
oimiento , y los nnütiplica indeñnidamenta , basta el es- 
bvmo de ctnsaraiú plétora opresiva é incómoda, cuan- 
do no se abren las salidas que la misma qíencia tiene ya 
preritias y determmadaa. Nos aturdimos al leer que en 
Inglaterra hay mi aameato anad de dosdentos mi) se- 
res bamanos ; que desda d año da tSOl hasta et dct 1840, 
la población de Londres ha creado á rason de noventa y 
cinco por ciento; la de Urerpool, doscientos. ^einta y 
uno; la da Wolreriíampton ,' cüatrocieatos cuarenta; ta 
de Cheltenham , noveciantos Teinte y uno ; y la del'faiid^ 
nificante<DakÍBfieId, nal ciento ochenta y tmo. Admira- 
mos la duplicación de la población de loe fietadoa^Vntdos 
de América., on cada deeOnío desde U época de su iiidé- 
pebdeBcü, cuyo limita escederá coa maciio en el dece- 
nio que truoun-e ahora, ségmi todas las probabilidades. 
Compasamos este estado de cósm con lo que entre n08<w 
tíos fNtaa, y no i^ubos de aentir «I nd)br qne,Qatara)- 
mente debeiospírar lo qve en bóctde Salomen es una 
señal de ignominia : in paiaAtate pMHs ignómniaprituipis. 
Pero deberíamos nvs bien estndtar las causas qne en 
aquellos paises' han dado de si tan asombrosos efectos; 
d«beríamo8 buscar en las primems nooidoas de la econo- 
mia.poUliea los medios que ella presenta: para el reparo 
de eata alase de rtiinaa ; y entonóos, sin necesidad da en- 
gúl&mos eo las profundas cuestiones á que otro orden de 
cosas muy diferente ha dado lugar eii otrbe puntos del 
globo; sin tener que penetrar en les oüoiáas sntflesy 
dMtractos mciodnios que llenan la^^gíQa&de.Miútbiis, 
Godwin, Ricudo, Xanensy BfCulbich, halleriaoM» en 
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Ia pobl^oD, íRSfip^mbli^B. ftB B« pro^ew, amdaa, y te 
^ao, S W «ii^»Dd4í»B únioaineiitfl diHide iitüam «1 8ii- 
jBeqto,qua los nvixe, y el iostaiimento con que o)>nui ; 
que asta doble función la ijtoeiBpepa el teab^jo -, que pa- 
va ipvilar el trabajo á un pwtp ^etenninado do se noce- 
£Jita.g«inte ni diaero, sino cafiqw abierto ¿sus ^eafiunos, 
j caoMno aspedito á su novilidad , y que toda la dificul- 
tad del problema consiste en determinar qué gécero de 
tmbtjo es el que debe fomentarse en el paiS) de cuya re- 
goieracioD se trata , porque no todos Jos ramos de iudufi- 
Jiia cuadran con las eondicianes ypecaüarídades de todas 
Jas regioMB de nuestro {rianeta , ni todos ellos poseen el 
jniamo vigor fecundante, ni ea indiferente el recurso de que 
se eche mano, con. req;>ecto á los rasgos característicos 
,de la época en que se vive. Así, por ejemplo , la multi- 
4>IÍCBCion de la especje humana en Inglat^ra , dunmte el 
período que hemos citado, coincide exactamente con el 
despliegue de la indusbia fabril en el mismo periodo, de 
donde se infiere naturalmente que agotados tdli los recur- 
sos de la agricultura, es decir, cultivadas todas las tierras 
y no quedando obras para nuevos cultivadores, la pota- 
ción quedó estacionaria por falta de trabajo que la pro- 
.qioviese , y entonces se abrieron nuevas fuentes de traba- 
jo , y con ellas se crearon nuevos capitales , y el trabajo y 
Jos capitales obrando de concillo comp siempre obran, 
y estimulándose mutuaoiente como siempre b^cea, die- 
-Ton á la población ese asombroso impulso , y presentaron 
al mundo -ese nunca visto espectáculo de fecundidad y 
multiplicación. 

Por oiuy diEprestes medios' ciMisiguíeroa los Estados- 
Unidos de Antuca rivalizar en este ramo eoo sus anügaos 
doiainsdote#. AUí 1«6 circoustaBciaa eran muy diversas, y 
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otros debian ser los resortes destinados á obtener el tnis- 
moéiito. En efecto, da^os-deoniamsiso territorio vacio, 
sanque fértil y cruzado en toJo sentido por nos navega- 
bles, la necesidad urgente de los americanos era la agrí- 
cultara, y fácil -les fué satisfacerla, vendiendo aprecio 
Ínfimo la tierra que tenias de sobra, mientras con un bien 
entendido sistema de providencias secimdariaB favore- 
cían la inmigración que por todas partes les ofreda la 
exhausta y turbulenta Europa. Con estos dos ejemplos 
basta para demostrar las dos verdades en cuyo esclareci- 
miento nos hemos empeñado : primera, qne el tr^ajo'es 
el verdadero y üdíco promotor de la población y del ca- 
pital; segunda, que el género de trabajo destinado ¿ sa- 
tisfocer aquellas dos necesidades, debe ser elegido en vir- 
tud de las peculiaridades del país y de la época. 

Gontrayéodonos ahora á las naciones cuya descripción 
hemos hecho en el ingreso de este articulo , las que reú- 
nan aquellos caracteres específicos que les han merecido 
generalmente el epíteto de atrasadas, aunque están en 
una situación análoga á la de los Estados-Unidos en el 
momento qne siguió á la declaración de su independen- 
cia, no pueden adoptar el plan de operaciones que alH se 
abrazó para adquirir el engrandecimiento que finalmente 
se obtuvo. Porque, en primer lugar, carecen de esa ina- 
gotable mina de tíeirae vacantes que cubre el desmedido 
espacio comiwendído entre los grados 60 y 178 de longi- 
tud ; y en segundo , naciones organizadas de tiempo in- 
memorial , en que están consolidados los -intereses y pe- 
trificadas las preocupaciones , no - pueden rivalizar .en 
amplitud de miras y de tolerancia, en generosidad de 
concesiones políticas , civifes y religiosas , con ana repú- 
blica , heredera del espíritu popular de inglat»ra, y viva- 
mente mteresada en ampliarlo, con toda la indiferencia 
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del sectarismo , ; con toda la holgura y elastitídad de 
príDCipioB ínheTentes á la democracia. 

Pero ai carecen de estas prerogativas, que solo pueden 
nacer d« las combinaciones ibrtuitas de los socesos bu- 
manos, á sa alcance tíenen otra medicioa do fácil aplica- 
ción, y de poderosa energía, que es la indicada natural- 
mente por el carácter de la enfennedad que las aqueja. 
Examinen solamente qué es lo que les falta, y por ima 
breTQyficil serie de Uaciones, llegarán á descubrir lo 
ánieo que puede satisfacer aquella exigencia. 

Lo que falta en los pueblos de que hablamos es el me- 
dio de cambiar lo qne producen, con lo que no producen 
y necesitan, llenen on sobrante de producción, y no saben 
á qué destinarlo ni en qné convertirlo. Les sobran , por 
ejemplo, granos y líquidos , y les Faltan tejidos y quincalla. 
Y no Botamente sufren el doble peso de la superabundan- 
cia y de la privación , sino aquel grave mal que Bentbam 
clasifica entre los mas acerbos, con el nombre de esperansa 
frustrada , porque mientras tienen qne limitar el trabajo, 
cuyo superflao los agobiaria, y mientras este trabajo limi- 
tado no les proporciona sino una subsistencia precaria y 
mezquina , consideran cuánto podría ensancharse el cir- 
culo de sus goces, cuánto podria mejorarse su condición 
moral y física, si pudieran contar con una salida ventajosa 
y permanente de los frutos de sus afanes. Cuando penali- 
dades de esta esta especie afligen á la humanidad, se reci- 
■' ben con sumisión y respeto si vienen directamente de los 
decretos de la Providencia ; pero , considerados como 
abortos de la iguoraocia ó manejos de intereses sinies- 
tros , llegan á hacerse insoportables , y justifican las tüal- 
diciones de-las víctimas, y la ruina en que por lo común 
envuelven á los opresores. 

Mientras exista un. ststems de enor y ie estravío como 
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esU i qiw aealMBMM de ^d«r, as iaMl peneim en los 
úiümos adelantos delacieacia«conáBtka.'Lo que iffgaeB 
pc|)ularixar sus eleraeatM, ob loi caaks Judlueoles, ¡mido 
principio ñindAmeaUt del «rt« de bsaet feHoes á tos. pue- 
blos, como oondtcion sw guajton desuprpsperitlacLceo- 
a^Bica, la ilimitada latitud de la cooipni y veat»; U a^ 
soluta emancipacioii 4el yugo de proIiiliiaiOBQs y nstrÍB* 
oianee con qtie luta &lsa pc^itica ha qnerído ^«mqir y 
«nvilecer el tráfico ; la cúmplela igualdad de todos lot rai- 
mos de industria y de trabsio; l« facultad eoncedida-á to- 
dos los bombres d« cambiar, como quienn y donde quie- 
ran, los producios de su labor; en uba palabra, ¡a Mertai 
de comercio, en «jyas voces se acierra la docena entera 
de una escuela de economistas , que , «ombatida en dife- 
rentes épocas por los sofismas del nonopolio y por los 
terrores pueriles del despotismo, triunfo boy sin obstieuto 
en todos los paiaes dvilizados , y va apoderándose ao^' 
radan^Dte de la opiíúoa pública en ios gabiemos y en las 
masas. 

Nosotros los espumóles que , mas dolorosameote que 
ninguna otra nación de la tierra , sentimos el penetrante 
aguijón del sistema # ontreiio ; nosouos que suliñmos coii 
quietud y lenidad la representación de esa farsa iaicua, en 
la que vemos ñgurar probA>iciones que nada prohiben , 
restricciones que nada restringen , obstáculos que la mas 
leve seducción arrolla, niurall4s que el mas débil e^ueno 
pulveriza, nosotros somos lus mas interesados esa la pro- 
pagación de esas doctrinas saludables , que ya nadie osa 
combatir de frente , y á cuya aplicación práctica en nues- 
tra legislación económica do pueden oponerse sino inten- 
ciones cnlpables, miras ruinosas, ó propensiones de aban- 
dono y desidia, incompatibles. con el espíritu del siglo, y 
con el puesto que aspiramos ¿ ocupar entre las oacirmes 
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de la üena, desde qae nos creemos iodependientes, libres 
y representados. No entendemos ni queremos interpretar 
el silencio de los órganos de la ley y el de la literatura 
periódica, sobrerla existencia da UB mal que invado toda* 
las partes de nuestra estructura social,' y que viene acom- 
pañado con una terrible escolta de inmoralidad y de 
degradación ; pero oimos las quejas de los pueblos ; pre- 
senciamos su progresiva ruina; sabemos cuáles son las 
iuflueocias á que ceden los que no quieren cortar de raiz 
el cáncer que nos doTora ; peoetnmios, cdmo todo el mun- 
do penetra, en lo» misterios de ese detestable artificio que- 
saocKos con un» mano las leyes ylos re^amentos, y pre- 
senta la otra para reeít^r-el galardón de una criminal to- 
lerancia; y á vista de tan estrañas contradicciones, de tan 
descavado de^eoiO' de las pñoeras leyes de la ética le- 
gislativa, da la ventura de los pueblos, y de las nociones- 
mas triviales del Batido común, na liemos \-adlado im. 
momeato en adt^itar la causa del comercio oprimido , 
vilipendiado , puesto en el compromiso de suspender sus 
operadones , ó da alzarse contra la ley y alistarse entre 
sus mas osados iofractores. 

£1 coavenciaiieoto intima que irrigamos de que , al 
prestar nuestro débil «poyo á esta causa, desempeñamos 
un deber sagrado, y representamos los votos y la opinión 
de la iomanBa mayoria de nuestros compatriotas , nos ba 
iBovidoálndiearen este número de \& Reeista el camino 
qoe hemos de seguir en* el examen de las cuestiones eco^ 
odioieo-politicas , protestando que no verá uti número de 
ella la lis pública, que no inusta en el tema que boy be- 
num iniciado , y que no contenga una reclamación , tan 
en¿c{pca como nueatras fuerzas lo permitan , en Favor de 
la regeneración nacional, ó, lo que es lo mismo, déla 
libertad del comwcio.— /. /. de Jifera. 

T. VU. S 
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Hace dos allos leiamos en uno de los perÍÓ(ficos litera- 
rios roas acreditados de Europa : < Es preciso que el pan- 
teisiDO tenga en el siglo presente un atractÍTO muy pode- 
roso, ya que es el gran hecho del pensamiento contem- 
poráneo. Por él se han dejado sorprenderlas mas distin- 
guidas inteligencias de nuestro país {i).» 

Con todo el respeto debido á tan grave aotoridad, noso- 
tros no alcanzamos á entender c<imo puede tener atracti- 
vos para inteligencias distinguidas ó comunes el error mas 
craso , la doctiina mas absurda de cuantas pueden brotar 
de un enebro destemplado. Nos repugna creer que haya 
poderosos atractivos en una idea que choca con las im- 
presiones diarias de nuestros sentidos, con las coniecnen- 
cias mas legítimas de los raciocinios mas fáciles , y con el 
testimonio lúcido, permanente y uniforme de nuestra oon- 
ciencia. Lo que no tieiíe duda, en nuestra opinión, es que 
ei panteísmo es im hecho inevitable, cuando la ciencia se 
estravia del Ün que debía proponerse, y del método 
que debía guiarla, y estos son justamente los dos errores 
que ha cometido el pensamiento contemporáneo , como 
aquel diarista üamaá la filosofía -modernlsiina. 

Fin y método, hemos dicho, porque si nadie puede du- 
dar de la importancia dd método en las ciencias, después 

(1) lleimt del deux tHMdei , prenñer jtBikr IMS. 
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de l&:revolucion ocasionada en ellas por los grandes des- 
cubrimientos de BacoD y Descartes, y sobre todo, des- 
pués de las admirables doctrinas espaestas por Jouffi-oy 
en su «¿lebre obra póstaos (1), nadie tampoco osará ne- 
gar que «1 fin que nna deuda se propone es la circuns- 
tanda que decide de la probabilidad de sus aciertos , y 
que si desde sus pripdpios aspira á lo imposible , vanos 
serán todos sus esfuerzos, y fútiles todos sus trabajos. 
( No hay cienda , dice el autor últioiameiite citado , sino 
cuando tiene cpndencia de su uaidad y de sus limites; 
cuando sabe el vincule común que. liga todas las investí- 
gadones que le pertenecen.) Y véase qué enorme dife- 
rencítt establece «1 carácter del £n ada el cual el estudio 
se encamina. Locke y Gondillac, con iodos eus estravios , 
ooosumaron cnm[didftmente la tarea en que se habian em- 
peñado ; Itegaron al lindero que se trazaron desde el prín- 
dpio, y formaron dos sistemas homogéneos y compactos, ' 
que podemos seguir .trámite por trámite desde el ex ovo 
hasta el pergü ad imum. Has diestramente que uno: yotro, 
los filósofos de la escuela de Edisiburgo reducen el pro- 
blema que han de resolver á términos. precisoí y exactos,, 
concentran toda su labor en un solo y g«m pasamiento , 
y oetroceden con respetuosa mesura, cuando-baa sacado 
de él todo el íruto á que aspiraban. Pero ¿adonde nos 
lleva la ontdogia? ¿Dónde están las barreras en que.ba 
de enfrenar su vuelo? j Son «Has otras que las de la in- 
menúdad ? ; Hay anidad en su'objetoT ¿Hay conviceion 
de las faenas oon que pretende conseguirlo 1 Al darnos su 
programa, ¿no no» reveíala imposibilidad de la empresa, 
que acomete? Y bajo- estos fatales au8pÍdas,-¿ quién faa do 
eitmOarque en vei decondudimos á la luí, nes precipite, 

(I) Nemeiue métanse* pli^útfUimt.^pumaúmviválrvj.- 
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en las mas dena» tinieblas, y ilU dos abandone al remor- 
(Hañento de faaber perdido nn tiempo predoso, corriendo 
en pos de tma visión impalpable T 

Hé abi la bktona del panteísmo. Dos veces se ha pre- 
sentado al mondo, en las dos épeeas selialadas fHir el 
mismo carácter de inqnietnd intelectDal y de eieesos de 
todo género en el cnltivo de la razón. Dos grandes revo- 
laciones fiIo»5ficas lo babiui precedido. Spinoaa no hizo 
mas qne segnir á Descartes, como este había seguido el 
impulso dado á la inteligenaa por las disputas religiosas 
de la Refhrma. Hegel entró en la senda trazada por Kont , 
como este se babia de)ado arrebatar por el torb^no de 
la filosofía del siglo xvm. Ni Descartes, sin endtargo, 
bnscd un punto de apoyo en tas doctrinas de Lutero, ni 
hallamos el menor contacto entre Kant y los endclope- 
distas. Pero Apsbm^ y Femey fueron los dos puntos en 
que se ^aron las poderosas palancas qne desquiciaron el 
saber humano y pulveiízwon la obra de los siglos. Dado - 
una vez este movimieuto, si babia mocho qne esperar, 
todo podía temerse de la conmoción resentida en todos 
los espíritus, y an la carrera abierta á todaa las ambido- 
nes. Podia nacer nn Bacon, un Reid, on Dugald-Stevart; 
pero Spinosa y Hegel eran inevitables. 

Antes de dar un paso adelante en el eximen de este 
gran episodio de la híAoría de la filosoña, débanos pre- 
venir al lector poco versado en estas materias, que no coa* 
ftmda el absurdo pantefstioo oon la dootñoa de la oemi- 
presencia de la Divinidad , creencia piadosa y digaa de la 
mayor veneracicm, como fundada en un testo espreao de 
la Escritura, y conforme en un todo con el espíritu dal 
Cnstíanísmo. Kt lengu^e que los santos Padres emplean , 
al esplicar este gran misterio, es tan esplicito y sencillo , 
como capdoto y artificiosamente indefinido el de loa qae 
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Id han desi^Wado hm* «onvertMo en unft teoria ip^i- 
miúble. < Dios, dice S. Ambroeio, no solo está «a todo» 
los lugares sino en todos los sere^. Es necesario que Is 
naturaleza de Dios esté toda en lo que es, de modo que 
sea una, la lOi^na 7 toda entera al mismo lÍ«mpo en cada 
cosa. ■ S, Agustín . aunqoe en estilo un poco mas filosó- 
fico, espresa en el fondo el núsioo pensamiento : iDíos 
está sustancialmente difundido en todas pactes; p^ro no 
como una cualidad del xmndo , £Íno coi^o la sustancia 
creadora. del mundo, rigiándolo «in^abejo, y cpptenién- 
dúlo.sin ee&ierzo (itM labore regens, et siae ofiere oonti- 
tiens).' No está en los espacio^ de \qb luf^res , como una 
mole diflindida en- «dios / de tal manera que en la mitad 
del mundoeaté In oútad d£ Oiost y asi todo Dios en todo 
«1 muiído ; sino que en el cielo solo eGtá«l, :y está en la 
tiwra sola , y todo él en el cielo y en Ja tterm : no conte- 
nido 0B uu Ingar, sino todo él.m si núsmo por todas par- 
tes. • Bien se echa de ver aqui el empeñó laborioso de 
cspUinr lo inesplicable ; pero, á lo menos , está muy dis- 
tiatamente marcada la difei^cia entre la creenda cds- 
tíann y la opinión paoteiatioa. Aquella se eacierra en el 
vbi, y e^ en el ífmd; aquella no reconoee jpas qua la lo- 
calidad, yeata aspira á peoeüw on la esencia; y aunqne 
-uno y otro pento de wsta se aleja infinitamente de nues- 
tros alcances, en el modo de espresane de kiis Podres, no 
se aále del circolo en que se muere nuestro entendimien- 
to-; es decir, la raiaeion , mientras que los oíros quieren 
«levarae hasta donde nunca llegará U rafcon ; es dacír, 
«leer. 

Trtaadit esta Unea divisoria entre dos dootríoaa entera- 
-laeirte diversas UBa.de otra, veamos cómo enironcBmos:la 
moderna con la gesealngia que le befude atribndo- i Qué 
bUa Oeuarles? Poco adúifeoho del eaecptieisroo y del do^ 
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matJGiQO, en que se dmdian los que cultiTSban la'ciencis, 
resolvió considerar sn intetigencía tanquam tabula rasa, y 
reconstruir uno por uiro todos sus conocimientos, exami- 
nando antes sa- rslidez y los derechos que tenian á sa 
admitidos. Dudó de todo, basta que llegó á un hecho de 
que ya no- podía dudar; su propia duda. Si dudaba, luego 
pensaba; si pensaba, luego existía. Ya hubo pues una ver- 
dad cierte, irrebatible , capaz de resistir á toda ilusión , á 
todo-soñsma. Pero ¿por qué estoy cierto de qoe pienso? 
íQuiéo me lo asegura? La conciencfa. Esamino este orácu- 
lo, y ya no solo me dice que pienso y que existo, sino que 
soy limitado y que soy imperfecto. Hi limitación esel an- 
tecedente de esta consecuencia; luego no soy todo ; mi 
iioperfeccioñloes de esta otra: lu^o no soy lo mejor. 
Peto, puesto que tengo ideas de Icrlimitado y de 16 imper- 
fecto , debe haber algo perfecto-é ilimitado, siendo estas 
dos ultimas ideas correlativas de aquallas dos. Este algo 
es el ser infinito y' perfectisimo : Dios. 

Observemos el singular Fenómeno que presentan estos 
dos descubrimientos : el primero es un paso gigantesco 
dado en el camino de la psicología : el hallazgo de la con- 
ciencia lógica , base de toda verdad , y tan sólida que no 
puede haber otra. El segundo es e) frágil cimiento da U 
ontologia. Descartes apagó* la luz que acababa de encen- 
der, y siguió caminando entre tinieblas. El conocimiento 
puramente humano- do hi' existencia de Dios no puede ad- 
quirirse sin tener antes la idea de cansa. Una vez llegado 
á este punto , la existencia de Dios llega i ser la idea mas 
luminosa, la mas evidente , la mas irresistible de cuantas 
pueden entrar en el entendimiento del hombre. Pero Des- 
cartes faltó ásu programa, apenascomenzóá desampefiai- 
lo. Empezar por el convencimiento de la existencia de la 
conciencia, suponiendo la desnudez de toda idea anteriói'. 
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era Ifrentnrdalegftima en el campo del saber. Has, dar on 
saltóle esta Docíon sencillisima á nociones de corralirciotí, 
y á ideas negativas, era ínfríngír.ta ley impuesta; era acu- 
dir á una señe de adquisídones, incompatibles con laiii- 
pótesia de la tabula rasa. Lo natural j lo legitimo hubiera 
sido, una vez descubierto el yo, y el acto mental producto 
del yo, fijarse en la relación de precedencia y posteriori- 
dad (ya que no de causa y efecto) que liga aquellas dos 
entidades, y buscar la misma filiación entre el ¡/o y un be- 
cho precedente. Hi pensamiento emana de mi : y yo ¿de 
quién emano? La respuesta á esta pregunta lleva á Dios 
por el camino mas. corto. 

Ck>mo quiera que sea, Spinosa , nacido y educado en la 
religión judia, desengañado muy en breve de sus errores, 
dedicado dcspaés á la cabala, cuya futileza no tardó en 
despreciar, ansioso por la verdad que le hacia falta des- 
cubrir, navegando entre Ids opiniones religiosasyfilosófi- 
cas que luchaban en el mundo, y sin poder hallar un pun- 
to en que fijarse para resolverlas dudas quolo atormenta- 
ban ,creyó satisfechos sus deseos, y se imagind próximo 
á calmar sus inquietudes cuando cayeron en shs manos 
las obras ' de Descartes. Quedó prendado no menos del 
atrevimiento de su lógica que del carácter independiente 
de su método.- Lo estudió con abinco, pero pronto echó 
de ver que no estaba alU lo que' él buscaba. No le bastaba 
siüwr que eustia: qoeria averiguar en qué existia. Su exis- 
tenda le constaba ; pero no la grande existencia en que la 
suya estaba inclusa. Cogitó ergo sum (decia), es irresistible; 
pero cogito ergo Deus esl, no es silogismo. 

Desde entonces abandonó á Descartes, y resolvió abrir- 
se un nuevo sendero. Esta fué la serio de raciocinios por 
donde empezó tan temeraria empresa : el universo no nos 
-ofrece mas que fenómenos, es decir, apariencias. Todas 
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eanabíva, todas pei«iBen; pero jcómo puede aer si no estiiii 
sostODÍdaa por algo que do puede ni perecer vi inadar? 
Vemos-uDa infinidad de seres, pero ninguno existe per se; 
ninguno tiene una realidad propia. ¿Dóndeestá la realidad 
únicaf Sin duda en lo que sostiene estos fenómenos, «n to 
que está debsgo de ellos. Llamárnoslo sustanda , no en el 
sentido popular de cuerpo ó materia , sino en el sentido 
de nstaneia , de lo que no cambia ni perece, mientras 
cambian y perecen los fendmenos que se presentan á 
nuestros sentidos. Todo conocimiento debe tennr nn prin- 
cipio, i Cuál es este ? La perfección , dice Descartes. No, 
dice Spinosa. Perfección es atributo y supone dgo ante- 
il-ior. La sustancia no supsne nada anterior á ella , sino 
ella misma. Descartes había ««petado por la dualidad: 
Dios y el mundo. En su opinwn, la sMstmacia no era e) 
liecho primero de toda existencia ; al contrario , sostenía 
qae la estension j el pensamiento eran sustancia. Spi- 
nosa decia que er<ui atributas, y por medio de una aguda 
síntesis reducía la dualidad de su predecesor á la unidad 
que lo abraza todo. Todo ae sisteoia puede ser reducido 
8 este compendio: 

No bay mas que ima sustancia infinita : Dios. -Todo lo 
qae es, es en Dios; sin él nada puede concebiría. Dios és 
(^aerunÍTersaUiosotros seres no son ñusque aaanitiestacio- 
nsssuj'as. No hay utas sastancia que Díoe, todo'lodem¿8 es 
modo de ser. Concíderado bajo los «tributos de sustancia 
infinita, Dk»e8naAtrti-Mtaran(;«onsideradooomom8nifes- 
tacioa, como serie de modos, bajo los cuales sus atributos 
aparecen , es notara naturaia. Dios tiena dos atributos in- 
finitos , la «stengtoQ y el pensamientOk La e^nsion es el 
pensamiento Tisibte; e) pensamiento es la estension invi- 
sible. El uno es el objeto y el otro es el sübjetiTo^ de qiie 
Dios es la identidad. Cada cosa es un atributo de la estcn- 
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ütm ; icada acto mfiutahun atributo del pangamieiito. Que 
la esten&ion y el .peosamiento no soa sustancíM , como 
Descartes pretendía, eg jilarisinio, puesto que no se cooci- 
ben per se, uno per alwd. La flustaoeU ea increada , pe- 
ro crea por.Ia necesidad interna de su. naturaleza. Puede 
haber muchas cosas existentes ; so hay mas que una exis- 
tencia : muchas formas , pero una sustancia. Dios es la 
idea immanens : el Uno y ei Todo. 

Spinosa adoptó , parala esposieion de su doctrina, ei 
método matemático, como Descartes y Leibnilz,.y elre- 
súmen que acabamos de hacer de ella es el requltado de 
una serie de definiciones, axiomas y proposiciones, tan 
diestramente encadenadast tqidas con una lógica tan rigo- 
rosa, qae es imposiUe nO admitir las consecuencias, si se 
ha prestado fe á los antecedentes. Pero en los anteceden- 
tes está el vicio esendal de toda la teoría , j uno de «líos 
nos parece tan contrarío á totdas las rectas nociones de fi- 
losofía , tan opuesto á lo pooo que atoemos oon nlgana 
«erteza sobre la constitución de nuestro ser espiritual, que, 
ai se admite como aiioma (y es el vi de loi de Spinosa), 
eA imposible que no conduzca á los errores Bias palpables 
y mas peligioBos. Hé aqui su contesto i i4eoveraáebet oum 
títo ideaio ccnvetfire, ó como lo babia dicho. Descartes: 
qwé0iidlam elar^ae disUnele percipiíiirquami$ktd,vet:um 
e»l. Si tengo noa idea de la sustancia distinta de la idea diel 
fefión^H), la idea de la sustancia es verdadera, porque no 
batñetido en el anivesso mafl.que sustancia y fenómeaos, 
lo que no es idea de estos es id«a de aquella. Si la idea de 
la suitflB«iaes verdadera, yano hay medio de evitar el pan- 
taisdio, porque esta idea no es loas que de una snstanda, 
y si jio hay mas que una , es infinita, no pudiendo. ser li- 
mitada sino por otra sustancia . de que no tengo idea; Si 
la sustancia una ea iafinita, es Dios, es el universo, es todo. 
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Pero ¿cómo ha de ser cierto que la idea' debe coDveair 
oon BQ original, cuando no sabemos de ella sino que es un 
estado del alma, un modo de ser, un becbo qoe'pasa den- 
tro de nosotros mismos; y cuando ese pretendido original 
está enteramente fuera de nuestros alcances , yno tene- 
mos medio de convencemos de bu existencia realí Perd- 
bir no es mas que pasar el alma de un estado á otro. Te- 
nemos conciencia de estas mudanzas ; damos nombres á 
las causas que las escitan, pero no tenemos eoncieneia de 
estas causasi. Por consiguiente, decir que la idea conviene 
con su original, es como si dijéramos que conviene con- 
sigo misma. 

Tres ¿pocas señala la historia de la fllototia en la espl»- 
eacion del primero de los fenómenos de la inteligencia. 
Los antiguos creían que Iqs objetos estemos arrojaban 
continuamente imágenes exactas de ellos mismos, las cua- 
les entraban en la mente, como los alimentos entran en el 
estómago. Esta hipótesis cedió el pasoá la del espejo; eon 
cuya semejania se representó al alma , reflejando kis imá- 
genes. Por último, rayó al mundo la escuela de Edimbur- 
go, y demostró en cuanto se puede demostrar una verdad 
de observación, que el alma no contem|ria las cosas como 
la vista, que la percepción no es mas que un estado del 
ser que percibe, y que la única idea que podemos formar 
del alma, es considerándola eomo el conjunto y la succe- 
sion de lodos estos estados. Hume fué el autor de tan ad^- 
mirable descubrimiento. Su consecuencia inmediata es 
que si queremos dar cuenta de una idea, no podrwaos ha- 
cer mas que referir lo que pasa en lo interior da nuestro 
espíritu, la modificación de nuestra inteligencia en el mo- 
mento en que aquella idea está ocupando nuestra atención. 
Estas verdades habían sido medio columbradas por algo- 
Bos predecesores de los que las espusieron en grande, y 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



EL PAirrsisHo.- 73 

con Umayor claridad posible. Uno de aquellovse espra- 
saen loi, términos siguientes: Cloré videre est mentwram 
tempvs , et numerum nikil ease prater cogitandi, seu poUm 
imagmandi modos. Y ¿quién dijo estas palabras? El mismo 
Spinosa. ¡Asoi&brosa contradicción del espirita humano! 
El mismo hombre que no halla realidad en las ideas de 
medida, tiempo y número, la encuentra en la idea de la 
Diviaidad. 

Si, como aparece por el bosquejo que hemos trazado de 
la teoría modemisima de la percepción, las sensaciones 
que recibimos de afuera escitan un estado transitorio, á que 
hemos dado el nombre de percepción ó de idea, sin que 
la Proridencia nos haya suministrado recurso alguno para 
que nuestra conciencia testifique la concordancia entre el 
objeto escitante y el estado escitado, ¿qué diremos de 
aquellas otras ideas que sabemos positivamente no venir 
de añiera, sino ser obras- esclusivas de nuestro laboratorio 
; mental? i Qué diremos de la idea suslencia , que , según 
Spinosa , no representa cuerpo ni ser físico, y qoe sin em- 
bargo está debajo (susbstat) de todos los accideates, de 
todos los fenómenos que solo ün cuerpo ó un ser físico 
puede sostener? ¿Qué diremos déla temeraria ambición 
del que identifica este aborte de una fantasía alucinada, 
con el ser espiritual por esencia , y por esencia incom- 
prensible, indefinible éinmensurable?¿Qué diremos en 
fin de la arrogancia con que se presenta este portentoso 
desacierto como nna consecuencia inevitable de axiomas 
y definiciones , á que se quiere dar toda la forma para 
que tenga toda la conustencia de la demostración ? Oire- 
mos que Ínterin los hombres se apliquen al cultivo de una 
eieneía falsa , no podrán sacar de ella otros frutos que los 
mismos que sacd Spinosa; que la ontologia, la ciencia de 
1m> esencias., la ciencia de la natnraleza intima.de laa co- 
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fias , es nBB ciencia falsa , pohiiie c^rtícé de obj«tD izpat 
de entrar en el domiaio de la observicion , útiieo manan- 
tiil de toda eapecie de coDoeimiénto ; ^e en tant» que 
los bombres manejen las ideas abstractas , que De sota mas 
que nombres , como represeatadones fides di eosu etis- 
tentes y oápaces de ser oonocidasi la onfologia ofrecert 
grandes tentacioneE i la curiosidad y al -estudio; y por úl- 
timo, que la ontologia, cultivada con ahinco, y empujada 
basta sos últimos limites, no puede menos de conducir- 
nos , d al panteísmo , si conservamos aJgun «lemento reli- 
gioso en nuestras almas, ó al ateísmo, «hemos sacudido 
todo temor de Dios y todo recelo sobre la vida fotura. 

y lo que prneba ed impario irreBÍstible de la onlelogia, 
cuando se ha reconocido su legitinúdad, es, que no obs- 
tante d escándalo que produjo en el mundo el sistema de 
Splnosa,- no obstante la fermentación religiosa que agitaba 
la Eun^a en so época , ai una voz sola se alzó para con.- 
Iradecirie , ni un stdo teólogo tomó Ib pluma para refiítar-. 
lo. ¥ j cómo babian de hacerlo , cuando todos elloa crtiiM 
licitas las armas manejadas por el sofista ; cuando todos 
«Uos conYeniaii en la sigaificacion que él daba á su no- 
miinclatnra; caando esta Domenclatura y los nu;iotinios 
aaturalinente derivados de «lia, encerraban al onttHogd en 
un circulo de que no podiasalirsin precipitarse en uno de 
|os dos abismos mas esfwntosos en que puede sumergirse 
ia razón? Asi es qne el panteísmo de Spinoea no ibittló 
sino por el terror que inspir^a en d aiglo que lo vio na- 
cer, y por los progresos que en el siguiente bioieron las 
ideas de Bacon. Pero como «1 entendimiento del hombre 
está' destinado á una rotación de principias dorntaantes y 
de impulsos especiales, cada uuo de los «tales ha depre- 
pOBderar por on tiempo , para- dar lugar á su sucesor y 
A'olver á aparecer despoés caando le toque su vea i la fi- 
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lasofift, después áe h&ber ád» confcecutivaioeQte oRttí»- 
loga, ftiuilitica, escépttca y «ciéotica r ha vuelto- afaors lif 
primen) de estos perkKtos , ; é rcniovar por cotiaiguíeiite 
los errm-es que )e sos ñseparables. A Descartes . que 4e~ 
bia preceder á Spinota , n^eion Locke , CoodJUflc i Hd- 
Tetiua, Home, Reíd, ; en úlliao tugar Kant, que debía 
preceder á H^el , tan pwteiata ooino Spinoaa , ponioe 
Kant Alé tan ontólogo como IVescartea. 

En efecto . Kant, al pnlrerizar la Monsdolo^ (fe {le^ 
nitz , parece haberse ímpregDado del sentido que eate 
datta á las palabras técnicas qoe tuTO qne usar esi su teo- 
ría. Fanñliarizadio oon aquel idioma, y tomando al pié de 
laletra. la Bigaífieaeion de las TOces qne le componm, se 
abandonó al placer de especular con ellas en el inundo 
ideal de les abstracciones , de componerlas y descompo- 
nerlas , da concretarias y dividirias, como hace el químico 
con los gases ; y de todo este trabajo, de cuyo seno se vrai 
stiÍT i Teces ráfagas de luí que revelan una de las inteli- 
gencias mas profundas que ban Ikonrado la especie huma- 
na, resultó la teoría del absoluto , nueva forma de la teo- 
ría de la snstanaia, algo mas re&utda: en bu esicoctora, 
algo mas codsemiente en su totalidad, algo mas para en 
en su espirita , pero no meaos d^il que aquella en sus 
Iwseí, y no menos pdigroia en sos tendencias. A estas se 
«itragó Hegel con la obcecaoioi) de un pros^to entusiafr- 
ta , y bé aqui en. conqiaidiD la quinta esencia de su largo 
y compUcado trabajo : Todo io qne faay en Dios es ábsolu- 
to ; lo absoluto as su esencia , y su razón por consiguióte 
es. absoluta; ó^por mejordeeir, nohay mas que una ra- 
wm, que es la absoluta, que es Díoa. Pero no hay naon sin 
coocieneía , ó lo ^e es lo mimo . no hay razón sin ^x^ae te 
-sepa que esraoon. La oondencia supone personalidad,! iss 
decir , up ser separado de. los otr<^ seres , un fooe '.et que 
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viene á concentrarse 1s obra de la conciencia : esta opeift> 
cíon , en virtud de la cual la razoD se da cuenta de sí mis- 
ma á si misma. Ahora bi^i : Dios no puede ser personal, 
porque es infinito , y estas dos ideas se escluyen mutua-, 
mente, no pudiendo haber personalidad sin que se dis- 
tinga de otra, en cuyo caso esHmitada, determinada y 
finita. Asi pues , por un lado tenemos : rason inseparable 
de conciencia , conciencia inseparable de personalidad ; y. 
por «ito , Dios inseparable de impersonaHdad. i Gdmo se 
amalgaman elementos tan incompatibles' Solo de un mo-. 
do : suponiendo que Dios se realiza , no en forma infinita, 
lo cual es absurdo , sino en la infinita vaiiedad de formas . 
finitas ; no en nna personalidad única, sino en ana infinita 
sucesión de personalidades. 

Decimos de esta doctrina lo que dijimos de la de pino- 
sa. Es absolutamente inevitable pasar por ella, si no la 
detenemos en su primer trimite ; la convicción que arrtislra 
consigo es irresistible, si damos entrada á la idea en que 
se fbnda. Pero, como esta idea es diferente de la queSpí- 
nosa fijó como pimto de partida, debemos atacarla «on 
armas diferentes de las que empleamos en aquel combate. . 

Dios, dice Hegel, es la razón absoluta. ¿Cómo liega-, 
mos-nostras á la idea de io absoluto? Nosotros no cono- 
cemos mas qué relaciones. Oranueslra percepción proce- 
da de los sacudimientos {)e loa sentidos , oía sea obra de . 
nuestra propia inteligencia, que reúne en un solo grupo, 
otras ideas tí diferentes partes de ideas, siempre vendre- 
mos á parar en que el residuo que queda en nuestra alma, 
es una relación , yno es mas. Si la ídea^conereta es üm- 
ple, como lallaman los escolástícos, laconsidwamosoomo. 
un todo que tiene partes , y las relaciones de estas partes 
con el todo y entre si son La esenci* de la idea. Aai.la ' 
idea del sol es nn ttisco, 7 un disco es un cuerpo que. tiene. 
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cntttoy periferift, mitades, tercios, cuartos de disco etc. 
Si U idea es compuesta, con mayor razou será puramente 
relativa, porque representa un conjunto de individualida- 
des, cuyas relaciones mutuas son la idea misma. Asi la 
idea de un regimiento es la idea de muchos hombres que 
tienen entre si las relaciones de hombre , uniforme , iden- 
tidad de jefes etc. Si , por &d , la idea es abstracta , lo que 
representa es la suma total de las relaciones de las ideas 
abstriüdas. Asi la idea virtud representa la homogeneidad 
de dertas acciones que hemos querido clasificar con ima 
noción común y bajo un nombre común i todas. Escudri- 
íiese cuanto se quiera el depdsito de nuestros conocimien- 
tos : no se hallará uno que do estribe en la relación , que 
pueda subsistir un solo momento si se despoja de la rela- 
ción , que sea otra cosa que velación, i Qué haremos pues 
para concebir lo absoluto ? No podemos emplear mas que 
un procedimiento : desnudar poco á poco la idea de todas 
lus relaciones hasta que no quede jiinguna. j Qué esJo 
que nosqneda entonces! Nada. Lo relativo es lo único que 
podemos conocer; si él desaparece, es absolutamente 
imposible que haya noción , idea., percepción , conoci- 
miento, llámese como se quiera. 

Luego lo que llamamos absoluto no es mas que una ne- 
gación, como lo.es lo que llamamos-inñuito. Llegamos á 
dar unaaigniñcaoipn á la palabra infinidad, alejandocuanto 
mas podemos la idea limitación. Asi omcebimos 6 cree- 
mos concebir lo absoluto ; aleando todo lo mas posible 
la idea relación. Penetrémonos bien do esta verdad sen- 
dliisima, y preguntemos do buena fe : j Puede fundarse 
una teoria sobre lo que no os? jPaede el ser constituirse 
en atributo del no ser? ¿Puede afirmarse lo positivo de lo 
negativo T Absurdo sobre absurdo, abismo que invoca otro 
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Y por otra- pscte, ¿qué quiere- decir reluáoo absoluta^ 
sino rasoD sía relaciones ? V ú no las úeae, ¿cómo se ejer- 
ce? ea qaé obra? á qué se dirige? qné fundones des- 
empeña? ¡ Qaé I La razón absoluta, ó, to qae es lo mismo, 
1» razón perfecta, ¿será oa agente aislado, soUtano, con- 
centrado en ai mismo , sin acción sobre nad», ñn influjo 
en oada, iacooeio con la creación , ni igual , ni superior» 
ni iaferior a ella, y condenado al perpetuo reposo, qae es 
el únóttimo de la perpetua nulidad? ; Qué Dios es éí qne 
con tan estamos atributos se nos quine dar como (A Dios 
todof 

Acabemos, ó no habrá término á la discusión. Es en 
realidad inagotable, si se considera 4pie todas Ua ob- 
servaciones , todos los estudios , todos los descubrimien- 
tos que tienen algunos tísos- de aproximaeion á la ttr^ 
dad en la filosofía, todos ellos están en d>iefta contra- 
dicción con esas escentricidades enormes de la cieneia, 
con ese prurito desordenado de investigar lo que no 
puede ser objeto de la iovestígacien , y de percibir lo que 
no puede jamás llegar á ser perceptible. O la filosoBa no 
es ciencia , ó se somete á la ley c(HDun de todas las cien- 
cías , que es la observación. La observación no obra sino 
en objetos observables , en fenómenos perceptibles , en 
hechos que dejan en la conciencia traías distintas de su 
individualidad. Si deseamos cotloeer cuál es el objeto 
legitimo de la observación , veamos ai reúne aqaellas cir' 
cunstanciafi. Si no las reúne , desechémoslo como indigno 
de nuestro examen. Sobrados materiales nos ofreoeel es- 
tudio de nosotros mismos pera emplear el trabajo mental 
de toda la vida, y amniíiistrar alimento á todas nuestras 
facultades. Sobrados enigmas tenemos que resolver en los 
repliegues de nuestra estroctura inteiior , para absorber 
todas las fuerzas de nuestro espíritu y empeñar todos los 
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esfiíenos de nuestra TOlimtsd. ConSoémonos á este re- 
cinto, y al pu* que en él eacontraremos manantíales ina- 
gotables de meditacúHies sublimes, de goces intensos y 
puros, de grandes é interesantes descubrimientos, saca- 
remos de todo ello la import^isima rentaja de perfeccio- 
nar nuestra inteligencia, de metoi^ar nuestra razón y de 
disciplinar los estravlos de nuestra fantasía. Salir de esta 
atmósfera, mas allá de la cual no bay aire respirable para 
nuestra organización interior , es esponernos á matar nues- 
tra razón , y poner en su lugar un' simnlacro vanoy enga- 
fioso. Podremos fraguar teorías seductoras, lisonjeamos 
conlaconTÍccion de haber arrancado el secreto á la Divi- 
nidad, paseamos erguidos por entre fantasmas aéreos, mi- 
serable creación de nuestro orgullo. Pero ¿qué sacaremos 
de este IratMjofebrily desordenado?. Uiestraa mas elevado 
sea el objeto que tomónos por punto de^apo;fode nues- 
tras ftbficaa temerarias, mas rutoása será su caid«, y 
BUS hondo el abismo en que se sumeijaii : 
foUnter btalU,mt Kp» m^are moNf. 

fosé Joaquín ie Mora. 
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SOBRE LA CAMPAÑA DE COSTA-FIRME. 

ML VAMBCU. pt CAMPO B. WGDIL DS UXOKJIS. 



El comiiiDnado ^e d 'gtneval Morillo ^nombmi pand*- 
tenníoar la Uubs di?Ísorn entro nuestros tn^as ; lai eoe- 
migss, «n tas proriiieias de Ri» HacAia, Stntti Marta 7 Car- 
tagma en conformidad del tratado de enniiÜoi«, nnai- 
festó al general Lotonfa ea 9S de mano 4tH Mfiinid«:do 
de 18S1 , respecto d« U opinioii que lnb« observado en 
los pueblsg que ocupaban loa disidentes, los mismos de- 
seos ; los mismos sentimientos que espresó Van-Halen, 
y de qae hemos hecho mérito. Dicho comisionado, que 
era el capitán B. Manuel Landa, salid de Santana el 27 de 
noviembre de 1820 , y et 2 de diciembre llegó á Maracai- 
bo , dondexonferendó con el coronel BríseSjo , autorizado 
por Boliver. Tenia aquel instrocciones del conde de Car- 
tagena para -transigir amigablemente , y ano á costa de 
cualquier sacrificio , las dificultades que pudieran ocurrir, 
para evitar todo motivo de alteración ó desavenencia en 
perjuicio de la paz que se deseaba establecer, como prueba 
de la buena fe eon que se trataba do nuestra parte. Desde 
Hamcaibo pasó i Rio Hacha por mar, á cuyadudadllegó 
d 16 de diciembre. No pudo en dicho punto verificarse la 
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demarcación porlos pretestos que alegó Bríseño, ^ledando 
diferida la operación baste su llegada á Santa Marta. Lan- 
dá llegó á este punto el 17, y al día siguiente príncipiósus 
coniéreRcíasconBriseño.Eúgió eete que Be le entregasen 
pueblos que no hablan sido ocupados por los diBidenleB ; 
y cómo las condiciones que imponía ¿ Landa fuesen irre- 
gulares, duras y basta vergonzosas, no c(mTino en ellas, 
y se dirigid al coronel Hootilla como jefe principal de los 
enemigos ea aquel punto , y entre los tres practicaron el 
arreglo proTisional de que diclio comisionado dio cuenta 
al general Latorre. Todas las ventajas estuvieron de parte 
de los disidentes, pues les quedaron dentro de la linea 
muchos pueblos donde no habían entrado sus armas, y 
que manifiestamente les eran desafectos. Trataron los co- 
misionados de Bolívar , bajo pretestos especiosos, detener 
á.Landa para que no siguiese i Cartagena con la prontitud 
que estgia el servicio, y cuya demora llevaba el objeto, 
un k menor dud», de que las operaciones se adelantasen 
eontra dteba plsea. Conocido este interéspor Landa, se 
decidió á marchar solo , con Cuya resolución compróme- 
lid á Brise&o, y llegaron por fio á Cartagena el 27 de di- 
óembre eonpoea diferencia de horas. 
- A la sazón se bailaban los enemigos en Turbaco., y sus 
avaniadas llegaban hasta Ternera. El departamento de 
Lorica lo \ui>i&. ocupado el capitán D. José Candamo , y 
tremolaba en él el pabellón español , desde el 21 , en que 
se presentó aquel atrevido y biurro oficie) con cuatro or- 
denanzas. Los pueblos se le brindaron , los halútantes se 
le unieron , y cuantos en aquel taritorio podían llevar las 
armas deseaban Yolnntariamente combatir por la causa 
del rey. Los enemigos que guarnecían áLorica fueron ba- 
tidos, j aqaetla naciente división, fruto del cálculo poH- 
líco del brigadier Torres , ofrecía la mjs lisonjera espe^ 
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ranza^ T^ era la situación en que á su llegada bailó el 
capitán Landa la plaza y provincia de Cartagena. 

Como est6 oficial se hubiese manifestado con la mayor 
franqueza y desinterés en Maracaibo, Rio Haclia y Santa 
Marta, creyó hallar en Briseüo igual defereucia á favor de 
aquella plaza. Parecía regular se la diese alguna est«nsion 
de terreno en su circunferencia, capaz (|e algan desabogo, 
y de que fuese menos penoso el servicio de su guarnición, 
puesto que en ello no tenian kw enemigos que evacuar 
puntos de naturaleza fuertes, ni abandonar trabajos de 
zapa ni ninguna otra clase de obra militar. Pero todo fué . 
al contrario : Briseño eiigió que la pesca fiíese común 
en la bahía , en cuyas costas no habían ocupado un solo 
punto ; esigid también la posesión del departamento del 
Lorica , y se adelantó á ptetender que la plaza no este»- 
diese sus limites ni aun al alcance de sus fuegos. No per- 
mitió que se abriese la comunicación de ella con los pue- 
blos , y viendo Landa que nada podia alcanzar de la obs- 
tinación de Brisebo, dio por concluido su encargo , que 
comunicó al gobernador de la plaza, y se dispnsoá regre- 
sar al cuartel general. Instado después por Briseño, qne 
se habla retirado á Turbaco , á una entrevista, tuvo esta 
efecto, quedando finalizada su comisión satisfectoriamen- 
te. Has habiendo Briseño pretendido después que los 
bongos que habían subido por el Magdalena y llegado por 
el dique basta el pueblo de Hahates , bajasen i la costa , y 
subiesen en seguida con seguridad por el Sinuy hasta sus 
posesiones ah-iba de Lorica, se opuso justamente Landa 
á esta exigencia que ni incidentalmente se había antes 
promovido. Las justas y poderosas razones en que fundó 
su oposición el comisionado estaban al alcance de todo 
el que tuviera la menor noción de aquel terreno. Cuantos 
obstáculos teuian los bongos que vencer para obrar coD- 
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tfa Cartagena , debían precisamente encontrarlos desde 
el punto en que se hallaban hasta la costa. En el dique , 
cuya navegación era difícil en aquel tiempo por el poco 
caudal de sus aguas, era donde justamente podíamos opo- 
nernos á sa proyecto , y no parecía regular que aprovc- 
-chándose de la suspensión de hostilidades pretendieran 
adelantar tranquilamente y sin oposición una operación 
hostil para la plaza, que en guerra les hubiera costado 
mucho trabajo practicar. En el departamento' de Lorica, 
ijue se hallaba neutral , no se podía, según el armisticio, 
meditar nada sobre su defensa hasta espirados los cua- 
renta días que debían preceder ala renovación de las hos- 
tilidades , desde que uno de los dos ejércitos se resoMese 
áellaylo notificase al otro. Con aquella pretensión quedó 
el enemigo en aptitud ventajosa para invadir sin oposición 
alguna aquellos pueblos , y aplicar sus recursos contra la 
plaza , 8in que por nuestra parte pudiera evitarse. Lauda 
manifestiS que á pesar de las fuertes razones que tenia para 
no convenir con las pretensiones de Briseño, desde luego 
deferirla á ellas con la precisa é indispensable circunstan- 
cia de que los pueblos del departamento de Lorica, que 
teníamos ocupados , continuasen bajo el dominio y admi- 
nistración del gobierno español ; y como Bñseho rio hu- 
biese convenido en esto, la comisión quedó disuelta, reti- 
rándose aquel á Tiu-baco, y dirigiéndose Landa á Vene- 
zuela. 

Las tropas disidentes que halló Landa en su tránsito por 
las provincias de Santa Martay Cartagena consistían en tres 
mil reclutas del reino de Santafé , y muy pocos restos de 
venezolanos. Estaban distribuidos cuatrocientos en Santa 
Harta, ochocientos en Oca&a operando céntralos Corcha- 
dos que sostenían la causa española , y el resto al frente 
de Cartagena. Estos cuerpos se hallaban desnudos y sos- 
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tenidos á ración, á pesar de las fuertes contribucioDes que- 
imponiáD á todos lAs pueblos para proveer á sus neoesí- 
dades, pero que en realidad eren para engrosar el b(dsi11& 
de sus gobernantes, y sostener sus vicios y desórdenes. 
Entre esas tropas habia individuos de la que había sido 
tercera división nuestra, que perdimos en Boyacá, que s¡ 
Mtuvieron vestidos, considerados, bien tratados y pun- 
ualmente satisfechos de sus haberes mientras defendieron 
nuestras banderas, se encontraban en la mayor miseria 
entre las filas del enemigo. El capitán Landa espresabaeO' 
su parte la desesperada situación de los pueblos>qae do- 
minaban los disidentes, su ansiedad por volver al gobier- 
no del rey, y lo fácil que era restablecer su autoridad- en 
ellos si se encargaba á jefes espertos y poliücos que no 
atacasen las propiedades, y pagaran con exactitud las tro- 
pas. Esto a&rmd mas la opinión del general Latorre, que 
ya dejamos manifestada, de que los pueblos no' tenias otra- 
que la que les arrancaba su misera situación , y que reaN 
mente veían como enemigos suyos á todos los que ocu- 
pando el país les haeian sufrir mas eiaeciones de dinero 
y hombres ; pues si el patriotismo hubiese sido el múvü 
de su opinión, habrían ofrecido á su favor toda clase de 
lacrificios, y adherídose eon decisión iluna ú otra causa. 
No debe negarse por esto , que el desee general era favo^ 
rabie al gobierno de S. M- ; que las gentes sensatas veían 
derramadas sobre él ptús todas las desgracias y las mayo- 
res calamidades, desde que se desconoció en él aquella 
suprema autoridad. Mil causas- había que conQrmBban es- 
tos principios; pero en el estado de nulidad en «pie babian 
quedado aquellos pueblos por la desastrosa guerra que 
habían sufrido, en la fria indiferencia en que hablan caído 
los habitantes por los horrores de qué hablan sido testi- 
gos-, la pérdida de sus propiedades, la deaapariciotí de 
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siufamílUs, y el eetaáo miserable Á que se lea había abttH 
do, nos parece fondada la referída opimcHi áeí general Li^ 
torre , de que no veían otros «aemigos que aqaelloi qus 
maaJes repetían MIS desgracias y las mantelñan en ma si- 
tuación ton añictiva cuanto desesperada ; j aun cuando U 
eondacta de los disidestes, cono lo hemos 7a dicho, fue* 
se mas esterminadera , mas cruel y mas humillante qae la 
que observaban las antoiidadea del rey, les causaba la de 
aquellos mas temqr porque la creían mas permanente, asi 
como pasajera Ia<exi6tencia de las tropas españolas. 

fiolivmr ioñtá al genend Latorre , el ISde abril, desde 
Bañnas, á un uiew utnisticio sobre las bases de una 
igual dieauanGÍoa de tropas, de la ocupación por su parte 
de Coro, Carora, Tocuyo , Qniber y Guanara , ccn toda la 
ribera derecha del rio Portuguesa, y á la eracuadon por 
nuestras tropsA de Comaná. Atan irritantes pretensiones 
contestó el general Latorre con unit decidida negaüva-, 
manifestado á Bolivár que absdutamonte podia entrar en 
negociaciiHWB ú no evacuaba á Karacaibo, sino se deter^ 
minaban las linea» divisfmaa de Cumaná y Cartagena se- 
gún las habían btdloado loacomisionsdos por el conde de 
Cartagena como las mas arregladas, si no se prohibía que 
los corsarios de Margarita tomasen la bandera de Buenos- 
Aires pata hostibzamos , y sí no se evitaba el proteger á 
cu^qiaer pueblo que , ocupado .por uno de los ejércitos , 
intentase tidherirae ó.se le estimulara ó ínstígara para «pi^ 
lo hiciese- al gobierno del otro. 

Dejamos ya sentado que entre los muchos obstáculos 
que se opooian al mejor éúta de las operaciones, no era 
el m«Kvel que D&ecia el jefe político por su inercia y 
natural apatía; y como el geoei'al Latorre observase qú^ 
pqr mas que esfbnaba sus drdenes para que le suminifr- 
trasep aquellos indispensables auxilios que requería el 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



8S nnsTA i» isPAtAf dk tinus t ml zstuiueko. 
ejércilo en la^campaña que iba i abrirse, sufriendo ea e^ 
dilación peligros que le ofrecían en lugar de confianza 
una suerte precaria y espuesta, procurú salvar en lo posi- 
ble esta situación, de acuerdo con la junta pacificadora. 
Nombró jefes poUticos siUMiltetnos, sujetos al aup^or-de 
las provincias , á los conuadantes ibililares de las platos 
de la Guaira y Puerto Cabello , tanto por las mtmea refe- 
ridas y la de activar los asuntos de la guerra <^ae impeno- 
samente lo requerían , ouaslo para «umpUr la preTencion 
que se le habia hecbo de real orden, deponer ta de Puerto- 
Cabello en estado de defensa, en precaución de caalquiera 
ocarrencia desgraciada que pudiera' sobieTenir. También 
se hallaba autorizado para reasuntk^l mmdo si^)erior po- 
lítico, si consideraba lo exigiera asi el estado de las cosas; 
y á pesar de no haber hecho uso de ests autorización , de 
haberse limitado á nombrar á los refn4dA6 comandantes y 
á los jefes de las divisiones para el mando político , con el 
fin de reunir la acción del gobierno ; ápesar da que estos 
nombran) i sn tos los dejó como subalternos, sujetos al jefe 
superior de las prorincias, y les previno no se in&oduje- 
sen mas allá de los negocios que sé relacionaran con' la 
defensa del pais; á pesar de esto, repetimosi le presentaba 
á cada paso dicha autoridad motivos deoposieioni ya por- 
que no quería entenderse cotí los espresados subalter- 
nos, y ya por las competencias que estos tenian-que sos- 
tener con los ayuntamientos que repetidamente se las pro- 
movían, haciéndose de este modo miíydincil vencerlas 
dificultades que presentaba el estado complicado de los 
negocios. Hubo pues de luchar con esté tíuevo incidente 
qne paralizaba lodos sus planes, y que exponía la marcha 
del gob emo á lentitudes que debían resultar en perjuicio 
del mejor Eer\'¡cio y en la ruina de aquellos pi^blos. La 
guerra era yáinevilable ¡ el armisticio iba á suspenderse, 
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y el ténníno prefijado en él i>ara romper de nuevo las hos- 
tilidades se hallaba cerca de concluirse, habiendo sido 
inútiles l»s comuDÍcaciones del general Latorre á Bolívar, 
llenas de justicia y rebosando en deseos de mantener la 
paz y preservar al pais de naevas catástrofe. Las repetidas 
infracciones que durante -el mismo armisticio cometió Bo- 
lívar habian hecho conocer al general Latorre que su fin 
no era el de un acomodamiento, y sf el de ganar tiempo y 
conseguir á ñierza de intrigas una supeñraidad ventajosa 
sobre et «¡jército y sobre los pueblos , á la sonibra de la ' 
suspensión de Lostílidades y de la buena fe española. 
Puede decirse que durante la tregua no había dejado de 
hostílitamos un solo día , como lo prueban la invasión de 
Haracaibo , laa dilaciones y efugios de sas comisionados 
en la demarcación de Hiqltes, 'Sus pretensiones hostiles 
contra Cutagena , y el consentimiento que daba para que 
sus corsarios, b^o el pabellón de Buenos-Aires, siguiesen 
en sus depredaciones. No quedando ya otro arbitrio al ge- 
neral Latorre que la renovación de las bostílidades, creyó 
de su deber publicar un manifiesto, como lo verificó en 
Caracas en fS de mano, en el que analizó documentada- 
mente todos los pasos oficiales y amistosos que él y su 
antecesor habian dado con Bolívar para el mantenimiento 
de le paz, la conducta doble y dolosa que este había ob- 
servado , la falsedad con que se había conducido en sus 
comunicación A , y las muchas veces que había infringido 
el u^nistieio y faltado á sus palabras y comprometimien- 
tos. Este paso, tan propio de la honradez española domo 
preciso para principiar las hostilidades, hizo público al 
mando sus esfuerzos por la paz, asi como el doblez éin- 
tenciones del titulado jefe supremo de Colombia. '■ ■ 

Comunicó el general iMorte á todos los jefes de Its di- 
visiones la nueva campada que se iba' á principiar; pidió 
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con instaDGÍa al jefe político y 4 la diputaooo proTmeial los 
aipUios y remplazas que necasUaba el «jército, para i{ue 
las operaciones pudieran verifiíjaTae coa celeridad y éxito; 
FC^itíó estas mismas solicitudes con exigencia^ porqne pre- 
veía que sin su logro iba á ser iaeñcaz cuanto se emprao- 
diese ; y dc^aqdo ea Caqicas el batallón de Castilla con se- 
tacientas cuarenta y cincoplazas, para qua con las mi licias 
de los valléis de Bailovanto y las de Ocumara , que graduó 
basluite íaen» , no s(^o para observar i los enemigOB si 
i steatabaDpenMrar desde Itarcelona por aquel punto, bído 
para batirlo también en su caso con ventajas , marchó al 
cuartel general de San Carlos', á fin de poner eo movi- 
miento la fuerza que lenta alU reunida y en sus ínmedia- 
citmes , con ^ fio de buscar á Bolívar decidido í aventu- 
ra^ una batalla antes que veriSMse su reunión con Paes^ 
La diviñoB de vanguardia , que tenia su cuartel en Ca- 
labozo, se hallaba distribuida del modo siguiente : el beta- 
IkMi del Rey. con quinientas diez plazas, euel C^vacio; el 
segundo de Vatencey con ochocíeutas veinte y cinco, y el 
de fiúi^s, con quiaieotas setenta y ocho, en Calabozo ; el 
del Infante, con cuatroeientás veinte y tres, en la Guadarra- 
ma; lanceros delRey.conmíl cuatrocientos trece en Cala- 
boKo;-y el escuadrón de Apure, con cirato cincuenta, en 
la Guadarrama. En Guanaro estaban situados los cazado- 
res del Principe, con doscientos ochenta y siete hombrea; 
en el Tocuyo los batallones de Barinas y Rimero de Na- 
varra, aquel con cuatrocientos sesenta y tres, ^ este eoa 
seiscientos sesenta; y ocho de fuersa ; en Barquisimeio el 
primero de Valencey, con ooboeieútos once; eoSanCMos 
y Valeitcfa , el de Bari>astro con seiscientos veinte f nnoi 
cuatrocientos cuarenta húsares de Femando Vil ataban 
colocados en el Tocuyo y Barquisimeto ; cuatrocientos 
dragones y doscientos ochenta y cuatro guías en'Guanare. 
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De este modo la fuerza de Caracas distribuida parte en los 
valles de Barlovento , podia detener ventajosamente cual- 
quier ataque que intentara el enemigo desde la provincia 
de Barcelona. Elbrigadier Moi'ales desde Calabozo obser- 
vaba con su división áPaezyálas gartidas de Zaraza y Ho- 
oagas. Con las divisiones colocadas en Guanare y Tocuyo 
se hacia frente á las delmismo Paez, y á las de Bolívar en 
Bannas, y con las situadas en Barqnislmeto se observaba 
la de Reyes , Vargas y demás partidas, y la de Urdaneta 
qoe amenazaba la provincia de Coro. En San Felipe estaba 
situado el teniente, coronel Lorenio con un campo vola^ite 
para mantener espedita aquella comunicación, libre la 
costa de Coro , y observar al mismo tiempo á Urdaneta. 
Por último < Ba Puerto-Cabello se halaba de guarnición et 
segundo de Navarra, con trescientas ochenta y tres plazas. 
Tal era la situación do oueatras tropas en Venezuela en 
la ¿poca á tpie nos vamos, refiriendo , y tal d flsa qua se 
babia propuesto seguir el general Latorre, en el estado cri- 
tico 60 que se bailaban las proviociasf porque si lograba 
batir i Bolívar antes que se le reuniese Paesi, y seguida- 
mente á Urdaneta, le habría resultado la ventaja de dejar 
libres las de Barinas, Trujillo y Coro; podia refwsar la 
vanguardia para que operase contra Paez , Zaraza y Bkwa- 
gas; y le habría sido &ál adelantarse hasta Herida, ha- 
ciéndose de este modo dueño de mayores recursos, de 
gente y de la opinión que deberla ganar al emprender la 
reconquista de Haracaíbo y la de Santa Marta, viniendo al 
socorro de Cartagena , y haciendo que la división de van- 
guardia operase en las provincias de Barcelona y Cumaná 
para limpiarlas de las partidas enemigas. 

P. T. de Córdoba. 
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JToAid 22 dr «ebhv d« 4846. 
Las amenazas, las protestas y los temores esplotados 
contra el doble enlace de S. H. j A. han desapareado 
solo con el trascurso del.tÍempo. Los reales matnmonios 
se han Teríficado en medio de la pax ▼ de la tranquilidad 
del país , y eon gran alborOEO y contento en las dadades 
mas notables de la Peninstda ; los principes franceses , y 
muy espeeialtnente el elegido pira sn esposo por naestra 
beDisima Infanta, han cautivado con su talento y relevan- 
tes dotes el afecto y aprecio de cuantos hombres poUticos 
han tenido el.Uonor de tratarles, y la población misma de 
Madrid , hostil en su generalidad a los principios conser- 
Tadores, ha visto y saludado á los principes fhmceses con 
aquella simpatía y respeto que acompañan siempre al ver- 
dadero mérito. No quinv esto, sin embargo, decir que todo 
se haya ya salvado ; qae el arden pídilico esté asegurado 
de una manera s(Hida y permanente; que no habrá mas 
insurrecciones ni tentativas revolucionarias; que todos los 
peligros estén completamente conjurados : sería desco- 
nocer los partidos y los hombres, y hacerse ilusiones qui- 
méricas que podrían costar muy caras al país. Hemos dado, 
si, un paso acia la consolidación del orden público y de 
los príndpios conservadores, se ha quitado una arma te- 
mible á los partidos estremos ; pero estos todavía se agi- 
tan y agitarán algún Uempo para trastornar «1 orden exis- 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



CBÓtCICl POLÍTICA DK S&PtSk. 9^ 

tente y conmover U sociedad. Agrégase á esta siiaaciOD 
políüca del reino el disgusto y la actitud hostil que ha te- 
ntado la Inglaterra & consecuencia del enlace del duque 
deHontpenaier con la heredera inmediata al trono de 
Castilla : la Gran Bretañfr se ha creido ofendida, desairada 
y engañada en esta cuestión por e) gabiaete Drancés, y auS' 
peñddieos mas acreditados no han titubeado en descen- 
der al terreno mas inmundo , en üiTentar y propagar las 
calumnias maa- groseras y vergonzosas, en tratar á la íami- 
lia real de España y á la nación misma con un tono de 
sarcástico dcq^ecio que no olvidaremos por cierto. Hoy 
mismo , qi)e el enlace de - S. A. se halla ya realizado , los. 
diarios mas oficiales de aquel gobierno vieiien amenazán- 
donos y amenaiando á la Francia, en nombre de un cou- 
gresQ europeo , qué la Inglaterra quisiera ver reunido. 
¿Para qué? [ ludignacicHi y vergüenza nos causa deddo! 
Para protestar, en nombre del, equilibrio internacional , 
contra el matrimonio del duque de Hostpansier ; para 
obligar á la heredera inmediata a) trono de Castilla á re- 
nunciar por si y per m^ hijos futuros á sus derechos á la 
corona de España ; ¿y de esta manera enUende la Gran 
Eíretañft la libertad y la independepcia de la Península ? 
¿Asi cree que en el siglo xis , y tratándose de un pais cons- 
tituoional , pueden gobiernos estnmos desconocer y piso- 
tear la sobraania de cada pueblo , burlarse de sus parla- 
mentos, esolnir del trono determinadas personas, y entre- 
gas ¿ la mofo y al escaniio piU^co la voluntad omnipo- 
tente de una naciont Muy alto en su,fantasia y en su aris- 
tocrático orgullo se oree sin duda el gobierno inglés, y 
muy envilecidos y degradados debe suponer á los espa- 
ñoles ; sin embargo, bueno es que entienda no hemos 
descendido tanto que suframos tal vergaenza y tan seña- 
lada afrenta. - 
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Nosotros recltazanios papa nuutro paia lo mismo la 
influencia üranceta que la ioDoesaa inglesa; nosotroa no 
saraos partidlo francés, y recomendamos hoy mas que 
nunca at gt^íerao espafiol procure ntostrar en todos sos 
actos bástala eiageracion, hasta el ettremOf lamas com- 
pleta independencia y la mayor dignidad y firmeza : así 
lo exigen hoy en nuestro concepto el interés del país y 
del partido eoaserrador ; asi lo exige también el prestigio 
j el e^endor del trono. Nosotros no queramos hostili- 
dad ni guerra con la Gran Bretaña, sentímos las aétoales 
disidencias, y deseamos que coscluyan ; pero n el gobier- 
no inglés, arrebatado de cólera y de mal hnmor, ctHitinoa- 
se en sas diati^as y «n sus proyectos revolacáonarios por 
medio de su ecdi^ador «n Maifrid, de sos buques de 
gneira y de sus emisarios, no recomendaremos al gobier- 
no español ni el silencio, ni d sufrimiento': que ponga 
pronto un ^ércHo sobje el Tfqo , y que intervenga en 
Portugal, para afianzar el trono de Deña Marta dff la Glo- 
ria, y cerrar aquella-ptterta al influjo revolncíoMrío de la 
inglift«Ta, será nnesU« primera palabra, y nuestro ho- 
mildfñmo pero resuelto coBsejo; 

Eu vista de esta situación política del país, no istrafia- 
mos en verdad IM preeatlcñanes y recelos del, giAiemo, 
que ae descubren en «1 decreto de unnistía, publicado 
con motivo del casamiento de S> U.; sin emíbargo, hubié- 
ramos desead» (foe el ministerio hid>ieBe'mosUwio ma- 
yor confianza en la mtoacío« del; país, y revelado mekos 
sin recelos en un dooumMilo como la amnistía, áa de- 
jar por eso de tener en el reino una actitud firme- y re- 
suella para combatir toda peiturbauioD d^ (birlen 'púbUeo. 
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Pocas palabras podemos decir este mes sobre los acón- 
tecímientos poUticm del contineDte europeo y del amerí- 
caao. £a Europa parece que, fijos todos los ojos en Espa- 
fia, se olvida cada cual de lo que pasa al rededor de si. 
De aquí resulta una proíiuida calma en todas partes, inter- 
rumpida solamente por la ñíalded de las relaciones sub- 
sistentes entre Francia é Inglaterra, y por los lamentables 
sucesos de Portugal. 

£n este último y desgraciado país domina la anarquía 
mas completa. El triunfo de la revolución lo babía es- 
puesto á una disoluciüD social. En seis meses de mando 
los revolucionarios no babian conseguido consobdar un 
gobierno ni ahogar las facdones que se sublevaban en to- 
do el pais. Por fin la reina , usando de su prerogativa , y 
aconsejada por el mismo duque de Palmella, que se de- 
tuvo al borde del4>recipicio en que él babia colocado á la 
nación, destituyó al ministerio que se le babia impuesto, 
y llamó al marqués de Saldanha, hombre eo quien tienen 
confianza todos los partidos. La revolución no se ha dado 
por vencida, y ba levantado su estandarte en Oporto, 
Goifflbra y Elvas, proclamando como reí al primogénito 
de dolía María de la Gloria. 

La reina cuenta con la mayoría del pais y con un ejérci- 
to leal, que siempre ha sido enemigo de la revolución , y 
M probable que esta no tardará en ser ah<^ada. 
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De América solo sabemos los pronunciamieiitos megica- 
Dos en fafor de Santa Ana, y los decretos de espulsion 
contra Paredes. Hablase dicho que estaban entablados tos 
prelünÍDares d« paz con los Estados-Unidos, ; qué Uéjico 
les cedia las Californias; pero esta noticia no se ha confir- 
mado aun. 
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Triste y en gran, manera aflicÜTa era U útuacion de la 
Veninsula bajo el aspecto militar, eo los cuatro primeros 
meses del año 1837. D. Garlos, al frente de una eapedicion 
numerosa, había penetrado en «1 interior del reino, j pér- 
didas y descalabros notables babian sufrido nuestras tro- 
pas, como indicamos en el artículo anterior : necesitá- 
banse muchos y muy-repetidos esfuerzos para levanta la 
moral y el entusiasmo del soldado , y para que nuestras 
armas diesen aquellos golpes decisivos y continuos, sin 
los cuales ni calcularse siquiera podia el térmmo de la 
.guerra dñl. Desgraciadamente continuó esta prolongán- 
dose, y presentando por mucho tiempo aquella alternativa 
da victorias y derrotas, coya monótona historia hemos re- 
ferido en la multitud de artículos que llevamos ya escri- 



El entendido general del ejército del «entro , O. Harco- 
-Iído Oráa, logró el dia 4 de may« de 1837 alcanzar y btftir 
á los rebeldes Cabrera, Forcadell y Serrador, en los pue- 
blos de la Cenia y Rossell, causándoles gran pérdida, y 
irescatando á los prisioneros de nuestro ejército, que lleva- 
T, va. 3 
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ban consigo : el pabeciUa Tallada, que por el mismo tient- 
po tenia sitiado á Cañete con tres mil infantes y quinientos 
caballos, vióse obligado á leTRstar el cerco «q 27 de mayo, 
después de la derrota de su gente por vanas comptíiias 
de francos que acudieron en socorro de aquella villa ; y en 
SI de junio un oficial, procedente de Horella, seguido de 
algunos soldados , se arrojó de improviso sobre el pueblo 
de Uirambbl, cogió á dos ó tres individuos de la junta re- 
belde de Aragón , y mató á varios de los que custodiaban 
el pueblo ; empero todas estas victorias parciales eran 
casi insignificantes , y en nada disminuian el ardor y la 
constancia de loi cabecillas carlistas de Aragón y Valencia. 
Mientras estos becbos de armas se verificaban en Aragón 
y ValfflDcia, oeurrianotros análogos en. Catalvfia : el bri- 
gadier D. Joaquin Ayerbe, en i9 de mayo, dio imabatiíA 
en las montafias ^e se \evaMm entre Fosciddas, Hiranm, 
Coll de Lilla y Lilla, y á coasecuenda ót la misma perw^e- 
TO& ciento dnoneola rebeldes, yveBpresBFOnalgsnasarmas 
y efectos. Bloqneeba ti cabecilla V^ m el propio mea de 
mayo al pueblo de Grst^ops ; pero, «oometidD ea lf> d«l 
mismo por el brigadier D.Pedro Azii«r,superseeocionfitó 
tan activa, que dispersadas todas tus gentss, eatró solo con 
cinco caballos «d el pueblo de Tarreníit. Vióse ufare por 
aquel tiempo del asedio enemigo ViHandeva de Moye , 
merced álos «sfuenosdel coronel D.José Clemente, pero 
no «ín que los rebeldes , al verse desbaatados, inceodia- 
' sen con bárbara crueldad á la poblaoMB. So safrió esta 
iafausta suerte la heroica villa de Gandesa : las fuerias de 
Cabrera, Forcadell, Llangostera, Pereira y otros cabe- 
cillas, habiui por cuarta Vez puesto sitio formal á-Gaade- 
sa en 26 de mayo. Sus indómitos moradores, reprodit- 
ciendo loe bechos mas célebres de valor, sostuvieron con 
fé y singular ardimiento el cerco por espacio de cisco 
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dias, huta que aa 1.° de junio apareció coa sus tropas el 
brigadier Noguem, y atacados con vigor I04 rebeldes., 
abaodonaroa estos el cunpo, ; qaedá la invicta villa Ubre 
de los enemigos y provista de los viveras y muDÍciones 
que n^esitaba. Tanto valor y constancia de parte, de los 
moradores de Gandesa admiraron á la nación y al gobi»^ 
DO, y este, en justísima y merecida recompensa, concedió 
á la taenMca villa el título de muy leal y heroica ciudad, y 
un escudo de armas análogo , pu'a que no se borrasen 
jamás sus hazañas y proezas. 

Reseñados estos sucesos parciales , volveremos á ocu- 
pamos de la espedicioQ de D. Carlos, y de los proyectos 
que acometió. Habían sus fueraas quedado no bien paradas 
en la gloriosft jornada ds Gra, y después de ella dirigióse 
el ox-in&nle á la ciudad de Solsons,y'pasá de aqui al cor- 
regimiento de Manresa, con elfinde procurarse recursos en 
el Valles, Al pasar sus tropas por el pueblo de San Pedor, 
atacaron ijiátilmente este pueblo ; mas {Mira dejar aa duda 
gratos recuerdos , quemaron algunas casaa de sus arraba- 
les. D. Carlos y sus caudillos cosvenciéroase desde en- 
tonces de que no podían realizar en el principado de 
Catalufia las esp^anaas li»eujéras que se babían foraiado, 
y acordaron probar fortuna en otras provincias. Asi el 37 
da jomo p^oetó D. Garlos coa sus tropas en Albi y sus 
inmediaciones, con el Sn de repasar el Ebro. Verificólo en 
efecto por Cherta en la noche del 28 al 39, y aunque la 
tHT^pida del general Borso di Carminati había avanzado 
hasta aqu^ punto, no pudo esta 4wapi<eader operación al- 
guna o(mtra ,et enemigo , por baberoe visto aislada y sin 
las fuerzas y cooperación de las demás divisitmes : nece- 
sitó , por el contrarío , este ilueire y desgraciado jefe toda 
su pericia militar para vor^cu' con orden su retirada á 
Tortoaa, i donde llegó tia gran quebranto, á pesar del 
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embat^EO causado por un convoy de víveres que coíidn- 
■cia. Esla retirada á Tortosa se consideró por entonces 
-como uno de los hechos mas honrosos en la vida militar 
tle aquel ilustre caudillo. 

Pasado sin tropiezo aliguno el Ebro por la espeftcioA de 
Ü. Carlos, dirigióse esta acia las provincias de Valencia y 
Castellón de la Plana. En 9 de julio hallábaseCabrera con 
la vanguardia en Nules, D. Carlos en Tillareal, y la capital 
de Castellón estaba cercada por cuatro de sus batallones : 
en esta ocasión como en otras no dieron prueba nuestros 
generales ni de pericia estratégica ni tle gran actt^dad : 
solo de esta manera se concibe que una espedicion mi- 
merosa pasase y repasase rios caudalosos y atravesase 
■provincias enteras con la mayor facilidad y desembarazo. 
Mientras el campamento de D. Carlos se hallaba en las in- 
■raediaciones de Castellón amenazando al propio tiempo á 
Murviedro y Valencia , observaba el general Oráa desde 
'Segorve los movimientos del enemigo, y en esta ciudad se 
le incorporó la brigada de Nogueras. Hallábanse pues 
nuestras tropas á vanguardia del enemigo, como en ade- 
mán de proteger á Valencia, en tanto que el general Borso, 
desembarcando con su columna en Vinaroz, ocupaba la 
retaguardia y pedia fácilmente acudir en defensa de Cas- 
tellón. Sea que los enemigos tuviesen noticia del movi- 
miento de Berso di Camiinati , sea que no diesen grande 
importancia á la toma de Castellón , desistieron de esta 
'empresa, y D. Carlos, «on su espedicion, pasó á Torres 
"Torres, pueblo intermedie entre Murviedro y Segorve : 
en él pernoctó D. Carlos el día 10; y el 11, á las seis de la 
mañana, prosiguió su marcha por la Calderona á Rafael 
■Buñol , teniendo el atrevimiento de presentarse al dJa s¡- 
-guiente en el lindo pueblo de Burjasot , distante una hora 
-de ta ciudad de Valencia. Los moradores de esta reunié- 
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ronse ea sus murallae, y aprestáronse con gran esfueizo á 
defender la ciudad. Algunos de los mas osados é impa- 
cieotes no quisieron encerrarse dentro , y salieron á bus- 
car á los carlistas en los arrabales de la ciudad , habiendo 
tenido ipi lijero tiroteo con sus avaniadas. Mientras D. 
Garlos se hallaba en Burjasot con Cabrera-, ocupaba con 
sus tropas el general Oráa á Liria, y todos estos movi- 
mientos retrógrados y de-flanco piobaban que aquel ge- 
neral no se creía con fuerzas bastantes para atacar al ene- 
migo , limitándose paramente á hallarse en sus inmedia- 
ciones ( y en addaián de observarle. Visitaron en Burjasot 
á D. Garlos algunos vecinos de Valencia, fieles á su causa ; 
pero comprendiendo el ex-iniiinte sin duda que el espíritu 
general de la población estaba decidido ¿ rechazarle con 
brío, no quiso formalizar ataque alguno contra la ciudad ,. 
y sus tropas se dirigieron á Cuwte. Desembarcó al propio 
tiempo con sus ñienas el genwal Borso di Carminati en el 
puerto del Grao , y con eUag hubo ya medios de ostigar 
la retaguardia de los contrarios , que divididos en tres co- 
lumnas continuaron marchando acia Chiva. En la tarde del 
día 14 de jnlio habia podido reunir e^ geheral Oráa nueve 
mil infiíntes y seiscientos caballos, y con estas tropas iba ya 
á los alcances de Usespedicionarias, que unidas con las de 
Cabrera componían un total de veinte batallones y doce 
escuadrones. Decidido el general üraa á dar la batalla, oo 
pudieron rehusarla las huestes de D. Garlos, y en las in- 
mediaciones de Buñol trabóse la Ud con gran porfía y 
encainizamiento. Duró el combate desde las seis de la 
mañana del IS de juniohasta las cinco de la tarde del 
mismo día ; y si obtuvimos la victoria y causamog al ene- 
migo la pérdida de mas de míL hombres, y entre ellos 
de doscientos prision^os , no fué empero sin que pere- 
ciflsen cuatrocientos hon^kbres , y entre ellos varios jefes y 
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t distinguidos. Caneó sin embargo esta victoria 
gran sensación , ao solo por ras resultados inmediatos, 
sino porque se fundaron grwtdes eaperwazas en la colmana 
He Baerens, á miiea se soponis muy próximo, 7 en la di- 
visión de Espartero , que habla salido con (A\& desde el 
Norte , y se dirigía li marchas fonadas a) encuentro de la 
espedicion carlista. Esta, después del combate de Bu&ol, 
se encamina por Chelva, Abajuela, Manzanera, la Igjesuela 
y Hosqueruela á Cantavieja, donde solamente permaneció 
algunas horas. Hallábase D. Carlos estrechado por anea- 
tras numerosas columnas , y parecía llegado el mtnitento 
de desbaratar sus planes y eacarmentarle completamente. 
Logró sin embargo frustrar la persecución de las tropas de 
la reina , moviendo sus fuerzas acia Beceite, sm tal vei 
saber que el general Espartero se bailaba con su díTision 
en el pueblo de Galamocha. Esperaba con ansia todo el 
pais el desenlace de estas combinaciones mililaies, y pro- 
metíase un resultado feliz, eaando ae- esparció la notída 
de que nuevas fuerzas rebeldes habiaa pasado el fibro y 
se dirigían á Castilla, con al fin sin duda de combinar sus 
movimientos coglas^operaciones de D. Garlos. Cundieron 
con esta noticia otras varias en igual sentido , que no de- 
jaron de ocasionar gran contusión y quebranto en el áni- 
mo de los defensores de la reina : empero pronto «e supo 
de derto que el día 28 dejulio ocbo ó diez batallones re- 
beldes y tresdentos caballos, al mando dsl general Zorié- 
teguí , habían vadeado el Ebro , y seguido á Villafranca y 
Montes de Oca para caer sobre Bdorado. Pasaron estas 
fuerzas el dia S7 á Covarrubias y Betaerta,- descansaron el 
28 en estos puntos y sos ínmediadones, pernoctaron el 
39 en Pínílla de Trasmonte , y el 30 se situó pdrte de los 
mismas en los desfiladero» do Oquillas, y parte se dirigió 
á Uamtu' la atendon del capitán general de Castilla la Vieja, 
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que deide Lerma se adelantaba, acia la venta dicha del 
Fraile : los enemigos pasaron la noche del SI) en U A^iiü- 
Ittra, Giuniel del Uereado y la Ona., y el 31 tomacoB el 
canoDo de Roa , desde dondo á las eaatoo de la tarde u-- 
lieron para Peñafiel en dot columnas, la iiji& coa direcdon 
á Pesquera, y la otra al citado punto. Losnacioaale» de 
PeÜ^el se mcerraron en el castillo, j aun. hicieron desde 
A fnego á los rebeklw i pero< estos marcharon adelimte, y 
por Rábano llegaron el 1.* de agosto á Fuentidueña , Ca- 
lábalas y Sacramenta, pueblos de la provinaa de Segovia. 
Mientras Zariátegui reBliari>a sus plncs por esta parte, 
otras fuerzas caiüstas, proeedentea tambiéD del norte, 
ocuparon los pontos d« Quijatanar y San Leonardo . entre 
Som y Burgos, y baUibanse aqui ctoi U junta direrliva de 
Gastiltar, «itadoaados con la miama ttanqiüüdad coa que 
pudiera hacwlo el «pie nada temiese Ulrceekse. 
Bsta-aparadoB repentina de íkeims carlialas. en el inte- 
- rior del loiM predico- en el áKiMH)-de ios defensores de la 
reina la iaapro^m y ahvma que eza natural , atendidas las 
escasas fuerzas nülüatet que babia m las proviaeias de 
Castilla. Cotímio Zañátegui .qod este efocto , y eea el 
mal estado de fortificación eo qma A la sazón se bailaba 
Segoña, tratado aireobawr un 9>lped#iaM0 solMwesta 
ciudad. Las Btnrallas de la misma se ballabaa en porte ar- 
ranadas, sa celatmd» alcáiar ofrecía «ntiHices fiicil asalto 
por algunos puatoa,.y so guaniiúioa, compuesta de trea 
oiSDtoa faoDibMa de tropa, deadosctentos cincuenta na^ 
Clónales , de algunos artiUeces , aaptdoDes y caballos , «on- 
los jefes, proEaaores y cadetes dol arpegio militar, no podía 
cubiir todos loa puntos de la muralla , ni resistir muchos 
diaa los ataques de un enemigo muy superior en número. 
Las gueniUai pues de Zanitegui ae presentacon, al ama- 
BMw^ dd día 4 de agosto, en las alturas que dominiiían á 
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la ciudad, y á poco tiempo quedó esta circunvalada, rom- 
piéndose el fuego por las dos partes. El de los rebeldes 
ñié «muy vivo y sostenido por algunas horas, pasadas l&s 
cuales aparentaron retirarse para caer en seguida sobre 
los arrabales, el convento del Panral y algunos otros edifi- 
dos, de que muy pronto se hicieron dueños : desde ellos 
era ya fácil el asalto por la puerta de San Carian al huer- 
to de Capuchinos, y no podía evitarte ni todo el valor he- 
roico que mostraron con asombro del enemigo los bizar- 
rísimos cadetes del colegio miUtar. El general D. Santiago 
Méndez Vigo, que debia acudir en auxilio de la plaza, como 
autoridad de la provincia, abandonóla á sus propias fuer- 
zas, por haber alegado le era imposible verificarlo, yá 
pesar del arrojo de los cadetes y buena dispOMCJon de 
los jefes, se dio el escándalo de que el acarar de Segbvia 
cayese en poder de Zuiategui. Hizo %ste honores jiutíñ- 
mos al valor de los sitiados, y en la capitulación otorgada 
permitióse á los cadetes 8<4ír con armas y tambor batien- 
te , y poner en salvo todos los efectos; del colegio y los 
equipajes de cuantos habla en él, concediéndose á la tropa 
y milicia marchar sin armas, y conservándose la espada á 
los oñciaies de la primera y segunda. ' 

La espedicíon de Zariategui ; ufena con táriuitfo táns»- 
fialado, permaneció algunos dias en Segoria, y el 10 de 
agosto se dirigió por d camino del Puerto. ' Sus a v matdto 
y las de la división de Heodez Vtgo., situada eatíe lat 
Rosas y Toirelodones', tuwren un corto tiroteo, que, sa- 
bida en la corte, obligó al gobierno á decin'ar la capitd 
en estado de sitio , i reunir la milicia nadon^ , y á tomar. 
Otras precauciones de defensa. £1 di» It de agosto volvió' 
Blendez Vigo á tener on encuentro mas empe&ado «on los 
r^eldes, y & consecuencia del mismo abandonaron estos 
el pueblo de Torrelodones, y se retiraitoD con alguna pte- 
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dida á la fonda de la Trinidad. En tanlo , el conde de Ln- 
cbana, aunqae persuadido al pnrecer de qne tan corto 
námero de enemigos no podia comprometer la seguridad 
de ia capital, dejando por entonces libre á D. Carlos y á 
su espedicion , se adelantó á su división con parte de la 
caballería, y. entró en Madrid el día 14 de agosto por la 
tarde. Al dia siguiente llegaron & sus inmediaciones las 
restantes tropas, en número de once batallones, algunos 
escuadrones de lanceros de la guardia, húsares de la prin- • 
cesa y polacos , y se acuartelaron en lae cercanias de la 
corte. Fueran recibidas estas faenas con estoaordínario 
alborozo , y hubieran podido sin duda obtenerse algunos 
triunfos si á poco no se hubiese visto (pie pensamientos 
de ambición polidca, mas que el deseo de salvar la capi- 
tal y batir al enemigo , babian influido prindpahnente en 
la llegada de) general Espartero.' Billábase acantonada en 
Pozuelo de Aravaca la brigada de Van-Halen, y al dar 
orden á sus oficiales de seguir stis cuerpos , setenta y dos 
oficiales de ta misma dieron d inaudito; escándalo de ne- 
garse á^to n^entras no ae variase el qiiniBteria^ paralo . 
ciial elevaron á S. H. una e^osioion. Fácil era'ds conocer 
que laresponsabilidad de tan vergonsosa insidjprdincoioD 
y desacato tan alto rédUa sobre el conde de Lucbana, su 
general : mas para que no hubiese dada' alguna sobre la 
intriga y sn autor, dejóse de castigar oon la iseverídad que 
debiera tamaña insubordinadoa , y no tardó mucfao en 
aparecer un decreto de S. H. en que seoomlmiba al gfr- 
nWal Espartero mimstio, de la guerra, dándole la presi- 
dencia del consejo. £1, ministerio , compuesto á la saaon 
de Calabvra, Acuña, Landero, Hendizabal y €il de la Cua- - 
dra, conoció todo el^sígnificado poiitico y trascendencia 
de la espoádon tumultuaria de los setenta y.^dosoficialea; 
y bien por fidta de fuerzas, ó bien ' porque no hallase en la 
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reina gobenudora U firmeza iiacesariffc.eB tan eriticos oft> 
sos, presentó U dimisioii i S. H. G(»i^tise por la reina, 
el insigne yerro de .aduútirla, y quedó deade este mo- 
mento arrostrándose por el Mielo y el lodo la dignidad y 
el prestigio del gobierno. Desde entonces abdicó este su 
poder, y quedó ignominioBameote renado y bunúUado 
ante la fuerza de las bayoneta» y ante el despotisoio mili- 
tar. Nada pues eatoañaremos en lo sucesivo otros eaeén- 
. dalos y actos de insubcurdinacitm y de&lealtsdi pues en 
Pozuelo de Aiavaoa fornióse el primer eslabón de la vet- 
gonzosa cadena que, andaode loadús, comprimióy ahogó 
i un mismo tiempo al gobierno y á la reina go bemadora 
A eonsecnoacia de esta insubordinación militar. ni>m* 
bró S. U. ministro de la guerracon la presidencia al conde 
de Luchaaa, de gobemadon ¿ D. Josó Manuel Vadillo, de 
gracia y justicia á D. Bunon Salntto, de hacienda á D. Pió 
Pita Pitarro, y de marina interinamente á D. Evaristo San 
Miguel. El general Espartero , por dittEraiar su pt^el , ó 
porque consideró por enltuiees no conTeoirle, no adutítió 
el mÍDÍstfitio Jti la presidencia dti eonii^, y quedó por lo 
mismo d gabinete con la nota de su feo origen , y sia la 
fuow que pudiera darle su jefe. No asrá. pues de m an- 
viUar que le veamos prcnto sucombirr y sueedersA con 
escandalosa frecuencia unos minieteríos á. otro»» no vién- 
dose su. tan repetidos cambios an pensamáeslfi :p<ditico nk 
un sistema fijo, y eamináadose Ala arenlura. ó b^jo día- 
flujo da mberables intngas. 

Despuás que el,gennal Espartero aalió del teatoo pñn- 
cipal dftias operaeioDes militares para Tniir' á la cocte 
en ^070 4le intrigas y ambiciones menfainaa-, no hubo 
s(do que deplorar la escandalosa insubordinación de Po- 
zuelo de Aravaea ; no parece sino qae en el ajéreito se 
babia dado por su jefe el santo y laseña de inuibúrdinane 
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á los caerpot , segon los contbiuot, generales y vergooio- 
sos que ñiaron los igw^los de esta delito. Pudo ser en- 
teramente Rjeno di general Espartero á las maniobras qoe 
se pusieron en juego para esciUr la insubordinación -dei 
soldado ; pero grande y tremenda debe ser sn responsa- 
IÑKdad al ver la indiferracia y lenidad con que miró estos 
sucesos, ya que supo , mando qmso, castígar la insobo^- 
dinacion miUtar de una manera activa y ejemplarisima; 
pero dejaaemos al general Espartero para contar los be- 
<dios á que se ha r^erido este juicio. 

Mientras se preparaba aa Pomelo de Aravaca la escan- 
dióse insubordinación militar de los setenta y dos oficia- 
les , l&guaroicioB de Pniafid, compuesta de unos cuantos 
soldados y od saínenlo , eonoibid el honroso y leal pro- 
yacto da asesinar y robar á lo* loas pudientes , 6 liberales 
del pueblo, y eor(»ar esta hazalia pasándose al enemigo. 
N^ábanse en t«ito loa soldados ¿.obedecerá sus jefes en 
Klbao; y en Hsmani corrió grave riesgo el Cúode de Uira- 
80), peraciendo ánuq^osde la soldadesca dos oficialas pun- 
donorosos : á este repique geneial de iuaubonliikacjones 
no faltaba, para completa vergüenaa del cjénñto del nOTte 
mas que imo de aqaellos hechos escandalosos qaa eje- 
cutados destruyen y ron^ten todo feeno ó subordinadon, 
y convierten á los ej&-aitOB en hordas de .bárbaros y sal- 
vajea. Desgraciadamente ocurrió pronto un acto (}e esta 
especie y vino á recaer sobre uno de los mas valientes, pun- 
donorosos y entendidos generales que tenia el egárcilo es- 
pa&rf. Mandaba interinamente las tropas del norte , en 
ausencia del conde de Luchana, ei general Ceballos Es- 
caleva ; y duro é inflexible en materia de disciplina militar, 
se propuso no tolerar el menor desacato de este género. 
Hallábase en la noChedell6 de agosto de 1837 en Miranda, 
y tuvo necesidad de poiier presos á nueve soldados del 
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provincial de SegOTÍa : no neoesitaronotra cosa los iadí— 
vldtios de este cuerpo para pronunciarse en la mas abierta 
insubordinación . 7 para que unos c«an<os de los mismos, 
atropellándoto todo , prendiesen j dei^edazasen al ilustre 
general Escalera , quepereció victima de su lealtad y de 
sus deberes. Indignación y vergüenea causa ver el estado 
de desmoralización y desenfreaci que había llegado en 
pocos días el ejército del cenlTO> antes tan sofiñdo y dis- 
ciplinado. De insubordinación en insobordinaciai) , y doi 
desacatoendesacato,acáb8badellégarhasta dar la muerte 
á su general, yáuno de los jefsa mas distinguidos del 
ejército español. ;Qué faltaba ya, pues, en la carrera de 
la desleallad y de los crímenes á este erjérdto , cuyo mando 
acababa de dejar de hecho momantáneamuite el general 
Espartero? Todayia le faltaba algo , para consumar las ha- 
zañas empezadas. Faltábale asesinaren Vitoria á jefas y 
ciudadanos distinguidos, distribuirse en- Logroño el pro- 
ducto de las alhajas de los tanaplos, y malar con inaudita 
ferocidad en Pamplona al' general Sarsfleld y al corona 
Mendivil , célebre el primero entre todos nneslFOs jefes 
por su Tasto saber ,■ y amigo y oompafiero (A .s^^undo del 
valiente y desgraciado general Irribairen . Escenas de igual 
barbarie hubieran pasado en Vima sin el.Titor y la ñrmeza 
del capitin gobernador don Ramón Corres , que spodo- 
nÍBdose de los sediciosos los presentd .en breves . horas 
lyusticiados, para ejemplar escarmiento de los soldados. 
No tenemos en verdad el hilode todos éstosaccrntecimien- 
tos , oi se 'han aclarado hasta el dia su origen y verdade^ 
ros autores; pero no serA aventiirado detür , que la solda- 
desca del ejército del norteiia fué:niasquénninstramwito 
de planes concebidas poil miltlareS de 'gradusciooy cate- 
g<»íiu ■ 
Desgraciadaroenl»! ei giriñemo, viotímá de bh impoteDO» 
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jF debilidad, ; preocapado con la espedicion d« don Cár- 
IM, ni pudo acudir con la celeridad que debiera en desa- 
.guavio de los manea de Esealeray de Su^eld, ni exigir al 
^enil Espartero las debidas esplicaciones sobre los re- 
petidos actos de escandalosa insubordinación del ejército 
del norte , cuyo mando acababa de dejar de hecho y mo- 
mentáneamente. No se pen»6 por entonces en otra cosa 
que en ver de ahuyentar y de combatir á la espedicion de 
don Carlos, qne siguiendo su marcha por Aragón hasta 
Calamocha y Hequena , y bajándose luego por la serrania 
de Cuenca, á principios de setiembre , se presentó muy 
luego en Tarancon, .y Uegdel dia 12 á la vista de Madrid, 
Jiabiendo pasado el Tajo por Fuentidue&a : algunos de los 
batallones carlistas se situaron en el portazgo de Vatlecas, 
dando á entender la resolución de atacarla corte. Habíase 
.don Garlos formado las esperanzas mas lisonjeras sobre el 
-espíritu de la poblaron de Madrid ; pero quedaron com- 
pletamente frustradas, como todas las ctmcebidas anterior- 
mente. La guarnición , la milicia y el vecindario mostra- 
ron gran serenidad y valor ; aprestáronse con fé á sostener 
«1 trono de la reina, y su actitud silenciosa y firme con- 
tuvo los planes del enemigo, que, noticioso de laprdxima 
llegada del general Espartero, emprendió su retirada al 
anochecer dd misma dia IS. Avanzaba en efecto á marchas 
forzadas el conde de Lucliana acia Madrid , á cuyo punto 
llegó ellSpor la larde. El cansancio de las tropas le obligó 
-á darles algún descanso, y los espedicionarios rebeldes 
-intentaron apoderarse el dia 17 de setiembre del fuerte de 
-finadalajara ; no pudieron conseguirlo porque el general 
Espartero salió á su encuentro desde Alcalá el día 19 , y 
4ivistándolos cerca del pueblo de Anchuelo , atacólos con 
-parte de la caballeria, el batallón de guias y una batería 
irodada , y los puso en completa dispersión, causándoles 
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bastante pérdids. De^ués de este combate separdronse 
Ae don CMos, Cabrera y los demás c^ecilUs, los eü&Iefe, 
tomando ia direcdon de Cuenca, vinieroQ á caer junto á 
Postrana en manos del general Orea , que les dio una se- 
gunda batida , obligándolos á pasar atropelladamente el 
Tajo por los vados y barcas de Mmonadd, Zorita y Sarttm; 
pero ni aun asi quedaron libres de la persecucitm de Orá«. 
Logro este general alcanEar á Cabrera y sus ge>tes el día 
23 de setiembre «n Arcos da la Cantera , y acabó de de- 
Bonlenarlos, matándoles cuarenta hombres y hadéndo- 
ies ocbodentos noventa y seis prisioneros, entre ellofi 
vánte y dnco oficíales. No fueron tampoco muy felices 
los que siguieron á don Carlos. Intenuise este en Casti- 
lla, y creyendo serle favorable el momento en que nues- 
tro ejército se había dividido entre CoTBiruvias y Re- 
tuerta , maDdó atacar el S de octubre este último punto. 
Custodiábale el bizarro general Lorenzo, y , en vez de ob- 
tener los rebeldes la victoria que esperaban , fueron re- 
chazados vigorosamente y obligados á huir con predpi- 
tacion. 

Merced á la considerable distracdon de berzas míKta- 
res, empleadas en perseguir á don Carlos, pudo el general 
carlista Zariáte^ vagar con gran desahogo por Castílla, 
apoderarse de los liiertes del Burgo, de Onna y de Lerma, 
y entrar en Aranda de Duero eldia 13 de setiembre ; de 
aquí pasando por Roa y Peñañel, se presentó el dia IS en 
Cestémiga, amenazando á Valiadidid. Alarmáronse con 
ello los moradores de esta ciudad , y no contando con ele^ 
mentOB de resistenda, dispusiéronse á recibir sin t^osician 
á los rebeldes. Entró en efecto Zaríátegui , portóse benig- 
namente con el vecindario , y permaneció ea Valladolid 
hasta el 24 , en que forzando marchas la diviaian de Ca- 
randolet, llegó á la vista de la ciudad, y empeñó muy 
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luego el combate. SosturiéroDle los coetraríos con obsti- 
nación y arrojo; pera el mlor ^e nueateos soldados, á pe- 
sar de su inferioridad numérica, bumiUó el orgullo del 
enemigo, y le obliga á evacuar la ciudad, después de 
causarle la pérdida de setenta muertos y doscientos heri- 
dos. Zariategui se fué con su gente á guarecerse á Aranda 
de Duero, y lo hubiera pasado mal, porbaber llegado á este 
punto al tiempo que la división del general Lorenzo , sino 
hubiese ocurrido inesperadamente la venida de don Garios, 
perseguido por el conde de Luchana. Reunidas entonces 
las dos espediciones partieron aceleradamente á Gumiel 
de Izar, con firme resolución de volverse á sus antiguos 
acaHtonainifflitos del norte , abandonados con tan mala 
estrella. 

' . Fermín Goiaalo Moroii. 
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HEXtISTICOS , so ORCANIZACIOll HDNICIPAL T SU CDHEIUO , 



EL ESTADO DEL TRAFICO INGLES EN LEVANTE, 

por David Db^uhAüt , 



ABTfCDLO IV. 

Dada en el articulo anterior una idea general de las re- 
formas radicales , hechas por el úHimo sultán Mahmoad 
en el imperio turco, y del estado de su administración, 
es llegado el caso, siguiendo las indicaciones de Hister 
Urqhuart, de entrar á dilucidar la mas difícil é importante 
cuestión que la Puerta tiene que resolver, esto es, la de 
fijar las relaciones que debe haber entre los ra^as y los 
musulmanes : respecto á aquellos pueblos , que como la 
Grecia habitan su propio territom, y de hecho y de dere- 
cho se han hecho independientes, la dificultad está cortada: 
en la Servia, en la Valachia y la Moldavia, el contacto de 
las dos razasha cesado ; las guarniciones tuttas se han visto 
obligadas á eracuarel territorio, no han conservadosino al- 
gunos puntos fortificados , y son muy pocos los musulma- 
nes que han quedado como simples particulares. En estos 
países se ha establecido un gobierno nacional, y la Puerta 
no tiene ya que ocuparse de la suerte de estas poblaciones: 
la cuestión pues difícil versa sobre los rayas sometidos á 
la dominación de la Puerta, y que habitan el territorio del 
amperio. Estos rayas se hallan hasta hoy en una condición 
■inferior y escepcional respecto á los'musulmanes : la capí- 
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tacion reeae sobre ellos dátma manera degradante { 1 ], por» 
que DO es un verdadero impuesto , sino una especie de 
redandon pagada por los rayas para libertarse de la es- 
claritud y obtener la protección del gobierno ; leyes ó 
costombres aatíguaales prohiben usueiértoscolores eo 
los tacantes y babacbásyaun enlaa casas. Al principio dé- 
la reforma se creyó que el cambio verificado por la mlsm» 
permitiría dar un tr^e comuna los rayasyá los musulma- 
nes ; empero una «xlenansa posterior prohibiai i los pri- 
meros el uso dol nnevo^traje , mandando qae todos los que 
no formasen parte de u»a corponcion se contentasen con' 
su vestido nacional. Los rayas están escluidos de los em- 
pleos púbKcosy del servicio nñlitar, y la ley vigente les 
prohibe el matrimonio y cuUqniera- relación con las mu-- 
jeres musulmanas, siendo castigada con la pena de muerte- 
toda trasgresion de esta pnrtiibícion. Ni los hombres ni- 
las mujeres rayas pueden casarse con francos ó estranje- 
ros, sin haber obtenido ei permiso déla aidoñdad turca, 
y los mismos individuos de las corporacioaes mercantiles 
de Gonstantinopla Be hallan sometidos en muchos casos á^ 
un tratamiento' severo é ígnoniniosb , iiabiendo este he- 
tiio prodseido cUsensiones entre la Puerta y la legacÍ<H)< 
griega en GonstanUnoplib La poiipion degradante de los 
rayas debe- necesariamente cambiar, y quizisno exisUria 
si hubiese el sultán Uahmoud seguido sus inspiraciones. 
Estaba en et interés de su' reforma coocSiwse el afecto de 
usa' dase tan numerosa y poderos» de subditos, mas se 
paró sin duda ante los obstáculos invencibles que encon- 
tró en sus subditos masnlinaites'. Por lo demás, la cues- 
tión es de suyo grave y dificil. Si la disidencia entre ama- 
bas poblaciones fuese pmramsnte reli^osa ; si no hubiese- 

(1) En esta pare de h capitación se ba hecho la reforma propnesta' 
iwr mlstef tlrqabarti 

T. vn. 8 
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■US cuestión qae. 4e raosiúmaMs iinútiwo^ todavía sc" 

gsi mistar UcqQhart pods»lwbff «^eiMUMAeiiui» cem»- 
Kmíod {wóxioB. HuEidattiiits y ooiitiaaps baa ñrido joo- 
toft en Espuma; fliuluiDhMiMCtoA d«la.Tttrqwa£iLrop.e8, 
j el &ni08D.All-PtQbui hiibÍB.Ilegp<io kw&max rt^úea^ 
tofloonpuestosdsG^iátlMy wrfitodgB) wwtiVnw>iiw y orU- 
tiMw» , y se Irahift atreñdo fawte ea'owgw «b la Albania á 
ua cnstiano la adiniwfifcraQÍQit. ó< goliHTQO; de pronjwiaa' 
iBB¡4omekanu. Has lo, ffxa. ükoKiiUtá, 4e ila cuestwA est¿ 
eaqHe.nobay solo. Hns: eu^^tMtn. dA cr94nQÍa>sii>&iuu 
onestioB de raza. La ni» otomuia profHai«Mit«'dÍehS' 
manda en Contíanlinopla y ding«' I94 wt3B«Í94 dal m- 
pedo : acostanüirad» á tntU' cqb dtiadte. á Iw turcos 
ddAaa, qae tieneo so. núewí orígfw, qwMe «OO: ata^ 
yoria de rason quedar didwta da tos. muaotnwOAS de 
Bore^t cjoe ni si<|ai«ta bAblan au ieosm^^ £1 «ifguUo 
de eatarazs se fimidB.MbUfWBii^nMÚdAd.níí:; «Ua ba sa- 
hido-oooqiúalar^el ioyeñft y- b«q«r.)wi0plM-si^ dw^aacíoD- 
A tan. diferentes pueUos^En. eUa rspiidA.el gWWi dfí fiO- 
biemo , k e^twa»» át: I4 rflgQne?aRiaB y 4et íoiremir de 
la Turquía. JBmpmw el@«eMe e^ nW6 <!«« «1. QcchWM*' un 
país de raza y de oaala » y b«y> en esta ^sposifHPMi (im bas» 
de o^aniucion lKieDa.y:átil , oqb tal qjKt ^ÍM^ Al^erÍ9>-^ 
tar esGlusiKo qae ha teñdo eniÍA|)«flt«d<«.:l<a^4Í£«iM)Cta dé- 
las razas no et Htmios, real ({UB Inda liM.iB4Í¡ñdyuQs;'«lla 
pueda pues y debe servir á bl olviftntáMt qocwlí.EUa esr 
lablw» la pnesuueion delC<^MDidad[pHaIMldp)uv1^ce, q/itk 
lae^cadoD y d eiáman deben liiMitimaKite^tHáí; Ia igiwtd- 
dat^T tal cerno la hemos oaBeatódoj posotKA;^ «s otncfao. 
menoanealimble en Oneate qn». en 0««fdttqteK Si MwHlto, 
mianao no ha podidp. ceabar la&sioaqoarefloaMndaba. 
entre todas las clases de los fieles , y sería por lo mismo 
inútil tentar lo que aquel no ha podido cowH^fz* .No de- 
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u TtmguU. Htí¡- 

beo pues eatraouM loa obstáfiulos que cacueotna en Tw^ 

(piíft la» m^ra^ d&Madas en fhTorde la Buert» de tos n- 
yaa ; ha duda dtd»«a. ser lihectados datodas lae d^entáaa 
que los degrada)»; dfibm lanibiiéii racibir todo» ^o('pr»-^ 
míos, todoBlM-&v0Eesi&eGa3arii>spuB.ei ejweíeio'ds lu 
tiabajo y el desurallo de aua &cullaáes ; mas la ooestioD 
de igualdad ent» k» rayaa y bu <ss¡amiEmms oe puede 
cortarse totiantiraie ; eUa eilá intíniaiaeBtfteateEadafwH' 
la on«i*t«a d» la «qffsiaada otomana, en Oriente. 

Otra -^asi aueafioBi ea la T6xpttíivü.i las veíaeiones qne 
debea csiaür Mlasattasive-cstre el sallan y aqueHiaS' ra- 
zas muBUlmaaas ^ qne^ ñn raofiee eqtenüíenie haetS' a^ 
su anlígao Tibcido de Tasdb^, baní reebunada' Biaa> inde- 
pendanda.iimyoi'' qua la (jue rntesteniaB. Efu eale tasó . 
se eutiiegiUa-tA&ff^kK Bafea país, ouyaiooaquñu enpftm- 
diá DtopaleaB paca daE laai gidfie á te. supiemada marfti- 
m» de Ife hk^alerra, y reatitair el comercio áa las 1b- 
dias é aus antigifta idas, ba aidR rageneraéo pf>r H^e» 
med-AlK Uehomad-AIL ka: estenwwdo á los mtaa^a- 
ces , dbvrQtado loa wahaUtaa, eoaquistsdo-Sennaar y 
Cwdaían, organiíado u» cjérnto,. ccetito nnaeaeaa- 
dre y nn aneoíd, tnajomdO' rt abloBia de nmadatuan, 
introducid» aiMmwnaami triplicado laaieatas del paia, 
estaUeeido laisepniduiYaabnitádoálosáDrttesal aanrieto' 
miülu: , elevadla la eonsideracioiti de. la naa inbe y die- 
iBÍimdolad»l8 turca^y d«doi á Egipto su iodepwdenda 
y an li^pn «atreilaBinBiQaaMi. La.e^edidoii«telfehHiied-' 
AÜá^ktSinapcodigoTawUcdoaihipoptaDtesparai lo-Ta^- 
qulft,:WSÍKÍay(oll£(p})tat. IiaiD3kdá.eii> íomah etoFgullo> 
otonuutQ pofl un y8«b11dt el SJpptb ebtiire:uaBi nuen ga- 
rantía á>SD iadcf andkiaaÍK.p6UtÉaa^ y-lKSlriH.cpndd^ieiiie- 
Udfti unrAgknen HdmíÑtntiw), ; vencida en Miottlle'-' 
randa xd^m*'*' aasj epmo JbhemaAi M se abevid 4«$-: 
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pues de la.TÍctoria de Koniab i proponer «IAi]8bia,fi 
la Francia y i la Inglaterra el reconocimiento de su inde- 
pendencia, y estas potencias no accedieron á sus deseos, 
convencidas da la necedad de que la sublime Puerta con- 
servase BU soberanía aunque nominal-, sea por esta razón, 
sea por conveiicímiento propio, Heliemed-Aii varió da saa- 
timieotoB , y ,bubo una reacción en Egipto contra la Íii- 
flaencía Europea. Un gran número de empleados estran- 
jeros, aun de aquellos que hablan abrazado el islamismo, 
fueron despedidos ; la mayor parte de los jóvenes efpp- 
cios , que se educaban en París á costas del bajá, fueron 
llamados á su pais, y la influencia de los tarcos ha (¡se- 
dado siéndola dominante. Nacido Hehea)ed-AU déla raza 
otomana, no ha olvidado su origen : él habla el torco, los 
empleos en el ejército , comprendido el grado d« capitán, 
pertenecen i los turcos, y estos desampeSan los principa- 
les cargos administrativos. y forman el consejo del virey. 
No se distinguen los turcos por su moralidad ni persas tá- 
jenlos, tanto como debieran segon los privilegios que dis- 
frutas ; pero es cierto, al mismo tiempo, que la población 
indígena ó irabaaio ha producido hasta ahora ningún hom- 
bre de valer. ¿ Qué sucederá da^més de la muerte áñ He- 
hemed-Ali? jSuhijo Ibrahim conservará el poder? ¥ an 
este caso ¿ gobernará con los árabes ó con los turcos? 
- La Francia n¡ ei Austria puedan permitir que el Egipto 
pierda su independencia, ni que otra nación se apodere 
del mismos No se puede tampoco establecer una rapábliea 
TÚ una dinastía árabe en Egipto , porque estas cosas no se 
improvisan. Lo probable es que se traíate lo existente , y 
que Ibrahim. conserve el bajalato hereditario de su padre. 
En este caso no tendrá granneoesidadde hacer alarde de 
Aienas militaras, úide apoyarse en los tarcos, y podrá 
gobernar el Egipto con lo» árabes y para los árábes. 
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; Después de las obseryacionea filosóficasbechas por mis- 
tar Un^iurt acerca del cristianismo y deltstamlEmo,de la 
posiciOQ topo^áñca de GoflstantmoplayParís, y del des- 
tino qoe la Pro videncia ba señalado á cada uno de estos piíe- 
blos; y después de espouer la situadon política que reía- 
tirftmente al Oriente tienen la Grecia, los pueblos del Da- 
nubio, la Rusia y la Turqafa, entra á diluddar Ift gran 
cuestión de la iot^rescion Europea en Oriente. Sobre ella 
dice mister Urqhuart : « la intervención de la Europa en los 
negocios del Oriente se faabecho inmioente ; en taúto que 
«sta cnestioOi con la cual se hallan en Lazadas todas las dfr- 
raás cuestiones polilicas, no se resuelva, el estado preca- 
rio en que se halla el mundo continuará, la guerra será 
siempre de temer, y el desarme de las fuerzas militaresim- 
-posible. Los recursos que deberian apocarse ai desarrollo 
de una prosperidad toda pacifica, se consumirán como 
basta aqui en preparativos de ataque y defensa. La finropa 
intervino en tá lucha de la emancipttcion Griega, para li- 
bratar, según decía, su comerdo de las pérdidas que le 
causaba su piraterfa ; intereses mas graves y mas positivos 
reclaman boy su intervención en los ne^cíos del,Oriente. > 
Has ¿cómo debe verificarse esta intervención? ¿Debe 
haber un acuerdo previo de la Europa? ^ Bajo qué direc- 
ción , bajo qué bases debe realizarse este gran suceso po- 
-litico? La solución de todas estas cuestiones se desprende 
clara y lógicamente de todos los antecedentes que hemos 
sentado, siguiéndolas indicadones de mister Urquart. De- 
jemos pues discurrir al distinguido diplomático inglés. 
< Hay dos dviliíadones distintas en Oriente y en Occi- 
dente; ellas pueden ayudarse, asociarse, pero nunca con- 
fundirse ni borrarse. La Franda se halla á la cabeza de 
la una, y la Turquía al frente de la otra : la Austria está, 
por dedrio ad, entre estos dos mundos, recibiendo im-' 
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^ulío del uno y del otro, trasmitieiulo del tino al otro el 
mofimitsito qoe recibe, y Irayéodolos sin eesar ti equmi- 
brío. De este hef^, si ea verdadem, deriva el sistema 
entero de la mtervenckm Europea. La eccion einlatadora 
de la Ew^a debe «nte lodo apliosrse é H Turquía para 
influir sobre el Oriente, y eala aceion ilebe renilt»' 4e los 
esfberzoe aimultioeas de todas las poteneiat combinadas 
b^ola direcion del Austria. Eüpriioer acto (pie la Turquía 
redama del Occidente es un aoto de protección. EiUa debe 
estarseguray tranquila conlraelpoderimasorde taRosíR. 
La sublime Fuerte delHaconaerrareo estecasoraantorijad 
suprema y completa sobre la Tracia y «) A'sia sienor, su 
aaloridad se&oñal sobre la Siiia y el Egipto ; ella de^ia 
coasemr también su autondad religiosa sobre todW las 
poUacioties mw^mams que le est^ ligadas por la orto- 
dojia, ó identidad de creaacias. Libre de los embaran» que 
le suscita su antoñdad noaainal -ó disputada sobre ios pue- 
blos de la Albania, áeA Epiro, de Thesalia y áel Saanbio, 
podría en lo sucesivo la Torquia consagrar toda su aten- 
don á las mejoras necesarias para Ja prosperidad de ans 
inmediatos subditos. La emancipacioQ de laiírecia ha creai- 
do ea favor de la Puerta el precedente de una indemniza- 
ción pagada por los tribulsríos emancipados. ¡No podna 
aplicarse la misma medid» á los nuevos actos de emaud- 
pacioD ? La Franeía ha iademBÍxado á las emigrados por 
la pérdida de sus bienes ; la Inglaterra ba hecho lo mismo 
con xespecto s süi colemos por la emandpacion de los ne- 
gros. ¿La Europa pues no debe aplicar el mismo princi- 
pio de altajustidaá la Turquía? ¿No debe imponerse á los 
rayas la obligación de pagar-su emandpacion? ¿No debe- 
ría también laüuropa, como lo ba hecho conlaCreda, 
garantizar para ta Turquía unemfn'éBtito negodado direc- 
tamente en favor de esta potenda ? ¿ ül rico Ocddente pue- 
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de oontiibHir'cíniotraeoMmejorqiieconell^stainode 
m tasoros á !«' rogenerMfon d«l Oriente empobretído f 
dawtido T fódéts hoy un «ampo mas iD*gnífico de es{>)ó- 
UcioD qua-<et Oi4e(Ae? jNo hay en élUiipo<)«t f>rod4c- 
iíTo que dor»it&, pero '^6 íéCoe^eablí «ón Itm^áni- 
midtd los esfu«rzo« ^6 los qM s6 dedftqusQ é despttter- 
Ifl? Y lun efüoodo hobiese üeigb d« pérdt<ÍlA, jqtté téHa 
«sta riesgo c6ntt>ani4o«on I<» -gastos (fae trae á la Estopa 
ia contiiHuutio& dsl estad» ^oatlú' en qae hoij 6e én-^ 
on^ntra el Oritnia ? » 

Da esta inan»« resuelva miater ÜrqhütM-lB gravé cuestión 
lie )ft int^rveiMiton Europea m eH OriMite : á AosotfOs en 
roaUda<li)08par«M«[a««sel3ÍBtfHB8 mas acertado, él infts 
oeQTOHÍBDte á loSínCstases WvdadehM de la Turquía, ;; éí 
mas conforme al pro}^ Hempoal iMpirita de l0nto y gta- 
diul progreso qae el Ocúhitaite está llaiA&do á inocalar 
«o el OriefiK : este infii^ útiüideMal «s h&j mismo pode- 
lieroso en Turquiti. La Paem hft tomado 4a k «íTilieaeion 
enroptia su orgabfeMíMi militar, sub métodos de coastruc- 
C90R marftima, sas aí-Benates» tígunas de üAS formas admi- 
oístrativss, el tn^e ^^e lleran sea funcioaiarios p'ábllcos y 
sus soldados ; tiEtata la Indastria partieulbr ha encontrado 
«n Turquía >m belKsJmo campo: uñ «et>tl«to i!«gular de bu- 
ques de vapor une hoy á Smyma y Atettaft bOn Conslanti- 
nopla, y á CktnslontíAopla con Vlenn. Una icompaBfa ingle- 
sa ha emprendido el «tablecimiento de fefiao!cador« en 
el Bosforo I algunaft ctdles de Gottsiantinopla están ya 
alumbradas durante (a noche : los mas bellos trotos do la 
música de Rosinl s* ^ecutail ya en ConStenlinopIa, á pe- 
sar de la proscripción de lasarte* por Maboma, y misione- 
ros americanoj, ingleses y alemanes hBD establecido es- 
cuelas en Turquía, en Grecia, en Gonstantínopla , en Esmít"- 
na, en Armenia, en 8yra y Atmaí. 
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Mas ú ]a iofluenda europea en Tiirqnia es hoy tm beeho, 
esta influencia debe ser civilizadora y benéfica, procuran- 
do respetar la independencia de la Puerta : hay en esta 
conducta además nn grao iitferés político para la Europa, 
que revela claramente misterUrqbuarten el pasajesiguien- 
te : iLa posición misma de Constantioopla hace á los 
Estados que la rodean interesados en sostener á los po- 
seedores de esta ciuiladála yezüepiñio,fortalstay metro' 
poli : esta no«s una circunstaDcia inciwta y eEímera, sino 
consecuencia á la vez de la disposición geográfica del pais 
y de la presencia hostil do las masas septentrionales, que 
son tales hoy como hace tres mil años. — Aunque loa By- 
lantinos, decia Polibio , reciben antes que nadie las ven- 
tajas de la admirable posición que ocupan , sin embargo, 
como nosotros obtenemos por bu medio nna multitud de 
objetos que nos son de la mayor utilidad, parece natural 
que deban ser considerados por los griegos como sus bien- 
hechores comunes, y no solo gozar de nuestro reconoci- 
miento, sino aun disponer de nuestro socorro, para tepelet 
las tentativas que podrían dirigir contra ellos sus vecmos 
del norte. Los poseedores de Constanünopta tienen hoy 
que llenar un papel todavía mucho mas importante que 
el que les designaba Polibio. Su misión no se:límita ya á 
servir de barrera al Occidente contra el Oriente, sino que 
es necesorioque sean los representantes de esta última mi- 
tad del mundo para con el Occidente La regeneración 

de la Turquia ha debido comenzar por la del Egipto y de 
la Grecia, que son como las dos estremidades de su impe- 
rio. Pero ala Turquia, una vea regenerada ó á medida que 
se regenerará, pertenece imprimir el movimiento al Orien- 
te, y llamarle á una civilización nneva, sin chocar con sus 
antiguos nsost sin privarle de todo lo que hay de feliddad 
en sus costumbres antiguas, sin esponerlc á ver su inda 
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peodcúcia ttmesazada por el Occidente. Un conp^so eit* 
ropeo, dirigido por el Austria, y en el cual tuviese como 
es justo su representacioa la Turquía , trasaría en Asia 
una linea de demarcación entre la Rusia j la Inglaterra, 
baria desistir á esta última potencia de convertir eu pro- 
yectos serios de conquista sus ensayos de navegación ea 
el mar Rojo y en el Eufrates , y diría ¿ toda nación occi" 
dental lo que arriesgaba en querer hacerse coqquistadcmt 
en Oliente, en lugar de ser puramente civilizadora , y en 
pretender sujetar por la fuerza á los indigenas al yugo de 
instituciones y cohombres que les son insoportables. Por 
itíiH parte la Turquía, con su autoridad política y religiosa 
sobre las poblaciones musulmanas , podria llenar entre 
ell^ el poder de iniciadora ; les enseñaría á no desconfiar 
de los beneficios de la Enropa, cuando fuesen realmente 
desinteresados, y su influencia baria fáciles y prontos los 
cambios, que sin su concurso do podriap realizarse sino 
¿ fuerza de rigor y de derramamiento de sangre.* 

Espuestos por mister Drqubart todos los datosy antece- 
dentes necesarios para conocer la situación política de 
Oriente y de la Torquia respecto á la Europa, y presen- 
tado el Mstema mas conveniente de intervención de la 
misma . pasa el aventajado estñtor inglés á trazar un cua- 
dro exacto de las instituciones municipales, de la hacien- 
da, y del comercio deliinperío otomano. 

Hi^r Urqubartda nna grande importancia política á las 
instituciones municipales de la Turquía ; la existencia de 
este imperio, no obstante hallarse anunciada hace maa de 
uglo y medio su próxima disolución , la atribuye princi- 
palmente al sistema árabe del impuesto directo, á. sos 
iustituciones municipales, resultado hasta cierto punto, del 
mismp, á su sistema de hacienda y de comercio , ó mas 
bien i la ausencia de la multitud de contribuciones indi- 
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rMtas, trabag y leyes prohibitivos q«a edstsn en Eoropa. 
Los tarcos, al fijftr su imperio eb Coflstaaiioopla , tnstois 
namn la administración, laainstitucioacs, Isg oostonütres 
y -gerarqui&s que esiat^n ; pero no hn)n»ieran á los poe- 
blos ttibutahos ^ns formas «diranidntthn ai m ley civil, 
escrita «i su código Peligioso : asi las ínstitucio&ea adop- 
tadas por los rayas son Km itid^f^endielÉles útA ctídigo 
nmsulmn), que en todas partes, según obeerva mister Ur- 
quart, dOBde se. lia desatrollado «aa gtWD prospWidad, Im 
habido aasencta completa do MlaciitMa con la Puerta. 
Puede dedrse mas: y es <pt« el dosarr<dlo de iaptospen- 
dad ba sido la con9et!ue««ia invariable del abandblDú ó no 
intervención de la admioistvackiit ceatral. 

Las instituciones munidpales 4e la Turquía , qo se |»a- 
recen á las de la_edad m«dia ee Europa, aunqoe tíweo 
ciertas analogías con las mismas. Lu antiguas dodades, in- 
dependientes en su gobierno y en su legisladon, s« oora- 
ponian de se&ores y esclavos > que fonaabao na 4odo ais- 
lado é ind^endienta : los coacejos ó eomanidiades turcas 
de boy constan de iodividuos, que, cualquiera qM lea sn 
estado político, son completamente i^tdes entre ai: exis- 
ten sin embu^ en la eteccíon algimos coúicideDctaa no- 
tables coa las máximas y pricticas de la antigüedad : los 
oficiales munidpfdea son elegidos hoy casi siempre en las 
iglesias, y la administración esti cootiada á dos clases de 
fondonfuios: representantes, queadministran )os intereses 
púbbcos , y sacerdotes , que son los jaeces entre los par- 
ticulares. 

Los rayas deben estas instituciones municipales & la do- 
minación tunia : bajo el débil y miserable imperio de 
Oriente, la masa del pueblo estaba reducida al último gra- 
do de depravación política y moral ; una amtocracia oor- 
iDmpída, un clero tiránico é innumerable, la opresión de 
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una legislación ñiiciia, las eiaceiones deon gobierno en- 
vilecido , y sobre lodo sus monopolios , su fiscalización y 
su ejército fie aduaneros y recaudadores, dejaban al pae- 
bloain derechos y sin fnstitacroRes, Bin esperftnea de ine- 
"jora en su soerte y de enmienda en sus justos agmvios. 
"No es de estrañar por lo tnismo qne estos pueblos se so- 
metiesen sin Tesisl^eia i los bárbaros: pai« eltos la con- 
quista otomana fué un 'verdadero beneficio : la creación 
del imperio turco abolló -de un gotpo todos los privQnglos 
y monopolios, borré todos (os motivos 4é mcapecidad, 
dOBbiiyó todas las preeminencJaB de casta, reformó il c^e- 
ro corrompido y embriagado de su poder , acabd con Iss 
influencias opresoras , y lleró á todo «1 pueblo id estado 
de iguoldiul pettecta, quitando los priTílegios y las di8tin<- 
<áonee: «si eita población ten eneirada no pudo busctr 
sino en tí trabajo los meitios de subsistencia , las distin- 
ciones y d m^to ; y el trabajo, aunque oprimido en el 
imperio turco por la anarquía , no ha jamis tenido al me- 
nos lastrabas de las leyes y de los reglamentos. El gobier- 
no turco pues no tuvo necesidad de tomar Díngona medi- 
da de precaución contra la Veslstescia ó rebelión de se- 
mejante pueblo : reinando por derecho de conquista, co- 
nociendo la Aierza y la debilidad de sus subditos, y pi- 
diéndoles tributos mas biea que contribuciones , com- 
prendid que no necesitaba disimular ni disfrazar ei siste- 
ma de percepción : se obligó á cada distrito territorial A 
dar la suma fijada , y se dejó í los griegos el cuidado de 
arre^ar la cuota individual y de recaudarla. Esta suma bo 
foé fijada al principio arbitrariamente , aunque arbitra- 
riamente haya sido después recaudada : para mister Vr- 
quhatt, las docttinas legislativas de los árabes ylos hábitos 
nómadas de los turcos han influido poderosamente en el 
t*bleeimiento de esta administración tan sendlla, que no 
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reconoce mas que los impuestos directos bajo la garantía 
de las instituciones municipales, ; que, á juzgar-por el 
ejemplo de la Turquia, puede bacer un imperio indestruc- 
tible , según la opinión del jáven diplomático inglés. Bajo 
un yugo que ha sido considerado en Europa tan humi- 
llante ó iiyusto , la condición de los rayas se ha ido m^o- 
rando gradualmente. Cuando los gñegqs formaban todavía 
un pueblo independiente , habían perdido enteramente el 
espirita de empresay de comercio; y sin embargo, después 
de BU esclaTitud han llegado á un grado de prosperidad 
apenas igualado por las naciones mas mercantiles. Bajo el 
imperio de Oriente, la literatura estaba encerrada en las 
bibliotecas de Constantinopla y en los monasterios del 
monte Athos, y hoy cada aldea de la Grecia antigua y mo- 
derna tiene sus escuelas : en lugar de peid:er sus buenos 
cualidades por la opresión que ha sufrido, el carácter na- 
cional se ha purificado y renovado por esta misma opre- 
«ion : la masa general del pueblo, que no está corrompida 
como los corredores y negociantes de Esmima y los drago- 
raanes ó intérpretes de Constantinopla por el contacto con 
los turcos 6 europeos, vale mucho mas que valia en lo 
antiguo. ' 

La creación del impuesto directo dio origen, como he- 
mos indicado antes, á las corporaciones municipales, y ha 
sido siempre la razón y el objeto de su existencia: asi estas 
corporaciones subsisten en toda la parta del pais que se 
halla sometida sin condiciones: pero no sepuedededrlo 
mismo de los distritos que han hecho capitulaciones par- 
ticulares. En estos hay jefes que han conservado alguna 
autoridad, y todaviaduran algunas fonnas de la administra- 
tracion anterior : en los distritos sometidos sin condición, 
tos habitantes han debido elegirentre ellos las personas mas 
aptas á desempehar los oficios de asesores , recaudadores 
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y tosoreroa; y como bajo el yugo comiiD no había orden 
prívilegíado qae tuviese bastante influencia para reservar 
se el monopolio de sus empleos , no hubo clase bastante 
humillada para que se la prívase de un voto igual ai 
de las demás en los negocios comunes. Este estado de 
perfecta igualdad, sin privilegios y sin monopolio, no dejó 
lagar á las discordias interiores, y previno la necesidad de 
definir los derechos de sufragio y de regularizar- la for- 
ma de las elecciones : no se tuvo pues en consideración 
mas que el méríto y el carácter personal de los individuos 
qn« debian elegirse: la opinión pública se manifestaba des- 
de lue^o por la voz general; y las elecciones, en las cuales 
cada individuo se hallaba igualmente interesado , se veri- 
ficaban muchas veces, después de un año de reflexicm, en 
el espacio de algunos minutos, sin desorden ni formali- 
dades. La estremada sencillez de este sistema no presenta 
ningún detalle que merezca fijar la atención: los antiguos 
ó ancianos, así elegidos, ocupan su cargo durante un año, 
y la misma sencillez de fonnalidades que ha presidido á su 
elección, se observa tamlúén en el modo con que se qeroe 
aquel y en su duración : los mismos individuos piwden 
conservar sus cargos muchos años , y aun toda su vida 
sin reelección ; pero si pierden la confianza pública , no 
se esp^v ui dia fijo de elección, sino que stm destituidos 
al momento, contribuyendo esta bcilidad estremada de 
reemplazar al funcioDarío indigno á prolongar la duradon 
de los cai^s municipales. 

En el articulo sígaiente {contínuaremos esponiendo el' 
sistema municipal, rentístico y comercial, que hemos em- 
pezado á examinar es el presente. 

Fermín Gonsoto. jforon. 
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SeeiCBL PBfiON K.VBLBZ DE U CHHUAik, 
!>. nuuiBiao»niav-n u.'pb)ía. 



A1TJCIA«I1. ('). 

PkBBBmuui en el Müanlo anterior una iáa» geoeml de 
QuestEaa ctHoquiHtaB «b Afiica, j la. bistoña SHcinla del 
Pníod de Vdei , ei llagado el cau de que eotranu» i di- 
Incidir U iapartHiitíiiiM ouMÜon qua el. Sr. Eeliú de la 
Peña peopoue, acevca. de la camerradoiL ó abandoDo de 
loK presidios menores ; mas eos. el &k de seguir á este en 
ei orden de waidata, ñas ocaparemos. ol el ez8nen re- 
lativo á la. CHSStian sobre el Peñón cfa V>¿lez. , ^tliea de 
tratoc la eiMatioa geserali á& bs pieudkrai oienoces. 

El Sr. Feliú de la Peña se iiuieeti& partiduba deci- 
dida dd. ainndeno del Beñon i esta se llalla, segim él 
naicB»', aaenasado de snenñgaaiiadBnHps : ipie son la. 
sed, el hambre, la peste.y el fbago, y pnede perdone por 
una niblttvaoíoo. Estas en verdad no son razones suücien- 
tes para el abandono. Todas las plazas del mundo pueden 
<*} El arttcnlo primtro le ÍDietl¿ t3¡ la ReiisU del net da utiembce. 
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estar espoeétas ms ó menas, i igualas, contratioo^s *"$$» 
la posidoa det Peían ce. mala parae^roeír sotara ÍA cotttt* 
Dtia nspaccLQ^ }in^iMÍa,.sUQS>iiQonveDÍealBg, domo ri 
misma Sr-, ét i» Stiame&aoot, ipifidañaa em gnin pactat 
aalvadus, astablwifadioGS lULbiiqae: da mpor pa» Isr C0> 
mimicacioiLdB laiPeoinsula coniel fefion, j do eBte.cmt 
los demás praaidLos meaorea; mss¡9i telea nionsa na aúq 
de baa¿aBt0|wso;pm.dtictáirelaÍuuidaaQ del Peñón, me* 
rec«B sia diid^ etiudlwsa dateBidaBa^rie te» qile a» ddnir< 
van: QRtncaleHnte' «te k pmiotoDi gMgxáfioft do «qnel pinir- 
to: clPañon de Véfas estáoomflAlwoeBtA dominado por 
la parta dp tieirai, jnoi sták posiJilft dafenderte poi mucbo 
tiempo, ataeadapoi:tKipBs.eegal«j»a, provistas dflsDSciiea^ 
tes piezas de artüleráb Si lúa moma i^te tmbitan sn aqual 
contiíjenSe, ; qnie diaria loR montaa &uilál y Horabilo di- 
rigen oMánuas. atfcqiids contra. Ib pteztt, tuñeíaa majot 
peridaí mililar, ; oonoaeraa los me<üa% rd^tdares do alst- 
que, es aeguim qs» no eeiitmas üoj y& dueaoe los ««par* 
ñolesidat P^oo. Pan ki paita cía mflc kipoaiáoo. de «sfca 
plasa se faud» eenádanrtnKpi^wble; mas como aw 
tiene puerto. Di s^inídtubdgiiiiB'eB sa ftaricadero,. te 
suerte ^e 6s ;sisis^ie'iraiy «spaettA el amilac- barfíb ds'la 
plazil; comoisdcináB la sup^lbaet ^oa «eupi esta: es tMt 
redacida y iaeaquina, el Pefiioik, en' oaa guerra ofenahav nó 
puede< servir de depúsito de tii)0)M» ni vlraesa, na puede 
ser base da 0par9cieDe3;a9e]ráT-, «KdaBeáabQBOoimipKitA-'' 
%ex! xm reembarco , alpnea que em. una gueiva dafenaúra no. 
puede- distcaec ]QS,fuanas. del) eneim^ ni eodkaraSarr aj 
impédÍE bajo nitiguiL cqncepta. sas intencianée ni moiir- 
mientos.: así la.{U)sijaionMifit«rd«l Peñ<uidaV¿toB,doBlb<: 
nado por los isootta Cantil y: Morabito pon la parte dc: 
tiena, y. aunqás fuerte pot' la: da maot sin pUerto, vimpir'i 
ridad alguna: es su findeadero, imede coasidefarse cui' 
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nula. Apoyado en estas razones, defiende el &r. Pdiú 
de la Pefia la conTenienda del abandono del PefitHi, ind»- 
cando la idea de que el gobierno espa&ol podña tii vez 
sacar gran partido, ofreciendo so venta á los moros ó á los 
firaaceses. A losiniraeros en efecto podría conTenir mu- 
cho , para verse libras de la amenasi continua de unfr 
plaza militar ; y á los segundos les seria útil para conti- 
noar sus conquistas por aquel continente; empero seme- 
jante cuestión no puede ni debe resolverse por estas solas 
eonsideradones : ella es una cuestión compleja, cuya so- 
hicion pende basta cierto punto, no solo de lo que pueda 
eonvenimos en lo sucesivo, relativamente á la paite del 
África inmediata á nuestras costas y presidios menoiBs, 
sino de lo que se decifte relativfunente ¿ estas álümos. 
Snnejante eonsideracion nos lleva á diferir nuestro juicio 
sobre el ^MndoDo del Peñón de Vélez, basta examinar la 
cuestión general sobre los presidios menores: materia so- 
bre la cual ha pensadoalgona vez el gobierno espa&ol, y 
existiendo acerca áe ella- informes dados por comisiones y 
hombres científicos, que deben aualizarse y estadiarse an- 
tee de pronunciar nna opinión definitiva. 

La cuestión de] abandono 6 conservaron de nuestras- 
plazas de África se agitd ya en tiempo de Felipe V y de- 
Fernando VI ; el célebre marino ]>. Juan José Navarro, 
primer marqués de la Victoria, presentó á estos dos mo- 
narcas una esposicitm sobre las mismas, y aunque de ella- 
no hace mérito el Sr. Feliú de la Peiia, sin duda por uo' 
haber tenídonoticia de este documento, publicdla el ae- 
fior Va^as Ponce, en la vida de aquel üostre marino. De- 
seosos nosotros de esclarecer tan importante asunto, da- 
remos cuenta, de la opinión de Navarro, aan cuando no 
estenos del todo conformes con la misma. £1 primw mar* 
qnés de la Victoria sustentó enla dtada.esposídon la cod^ 
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vesieDcia de abandonar todas lásplúás de África, escepte 
Ceuta y Uazarquivir, con igual energía con que hoy de- 
fiende la nüema idea el señor Feliu de la Peña. Después 
do dar Navarro una idea general de nu^sffas conquistas en 
África, y del motivo que las impulsó, dice en su esposi- 
cion : «Descúbranse ahora los defectos de estas plazas, 
dando no hay que meramente dos que es preciso conser- 
var y mantener, que son Ceuta y Mazarquivir : la primera 
por la inmediación á EspaSa, y la segunda por tener un 
pequeño puerto ó abrigo para seis navios, y no muy se- 
guro en tiempo de vendábales. Las demás son todas un 
perpetuo censo á la corona. Ellas no tienen comercio con 
el país; ellas no tienen puertos para navios, y cuando mas 
para dos ó tres jabeques : no cubren terreno, y no tiran 
contribuciones: luego já qué sirven estas plazas, cuando 
de todo el dinero que se remite para ellas, no vuelven 
seis mil reajes al año á Espa&a, que es ahorro de algún 
sueldo de los oficiales!) Todas estas plazas, continua, se 
hallan dominadas de montes, cuyas fortificaciones han 
tragado inmensos caudales. Algunos creen que tomándo- 
las los moros, serian inquietadas nuestras costas, olvidán- 
dose qne desde 1708 á 1732 no lo fuerouj á pesar de ser 
dueños los moros de Oran y Mazarqoivir. Alhucemas , es 
cierto que tiene una grande ensenada, donde puedo fon- 
dear una escuadra poderosa, y dentro de su pequeño 
puerto dos ó tres jabeques ; pero en caso de necesidad, 
según la opinión de Navarro, lo mismo podría fondear una 
escuadra si Alhucemas perteneciese á España que si per- 
teneciese á Arjel, pocque de ningún daño ni alivio podria 
servir á aquella la posesión de esta plaza. 

Tal filé ya á mitad del siglo xviu la opinión del primer 

marqués de la Victoria acerca de las plazas de África: ella 

úa duda despertó la atención del gobierno, y^ en su con^ 

T. m • 9 
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secuencia uoa eomísíoD científica, compuesta de D.F^e 
Caballero, teniente de Bey de Cartajeoa, D. Mateo Bodo- 
pier y i). Sebastian Font, oflcialeB de ingenieros, y de 
D. Pedro Justiniani, capitán de navio, evaenó nn informe 
sobre las mismas, en 14 de enero de 1764, después de ha- 
berlas visitado y reconocido por ordoa del gobierno. Esta 
comisión opind por el abandono de los presidios meno- 
res ; pero el gobierno, no a^viéndose sin duda á adoptfff 
resolución tan grave, quiso proceder c«n mayor deten- 
ción, y en real orden de 17 de julio de 1764 previno a loe 
brigadieres de ingenieros D. Pedro Lecnse ; D. Pedro 
Fermín Cermefio, que espusiesen su parecer facultativo 
sobre el mismo asunto, incluyéndoles para mayor ilustra- 
ción el infonne de la citada conúsioQ científica, y otros dos 
pareceres, uno del veedor general D. Miguel de Monsalre, 
dado en 39 de enero de 4763, y otro sin fecha de! veedor 
del Peñón D. Martin de Cdrdoba. De tan int^esantes do- 
cumentos se hace cargo en su opúsculo el sefior Fetiu de 
la Peña, presentando de ellos un estracto sustancial, en 
que se discuten y pesan el pro y el contra de la conserva- 
ción de los presidios menores : nosotros , ñeles al objeto 
que nos hemos propuesto, espondremos tos andamentos 
de ambas opiniones, para emitir después nuestro juitío 
con entero conocimiento y con toda la copia de datos que 
exije tan grave materia. 

El veedor Honsalve manifestií en su infonne, que Alhu- 
cemas era de grande utilidad por su buena bahía y su in- 
mediación al Peñón, y que si se construyera un pu^to en 
la punta de las Animas, seria seguro de todos vi«itos: 
respecto á Melilla indicd que estaba ble» forl£«a'da, y 
que su puerto tenia dos surgideros qne serian seguros para 
jabeques, si se hiciera un muelle sobre la punta de Flo- 
rentina. Et Sr. Monsalve esponia en su informe que tA 
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motivo piiocipal de la conquista de las plazas de África 
ttté asegurar Duestras costas de le piratería y ataques de 
los moros; que este objeto se baJüa conseguido y se con- 
seguia por medio de]a coDservacion; y que si se abaodo- 
. oasen los presidios menores, los moros volverisn á ooupar 
y cultivar tA coutíueute iomediato, saldrían de la miseria 
y abatimiento w que hoy estáo, y podrían amenaisr ó ia- 
festar nuestras costes con mayores medios que los que hoy 
tieneQ. HanifeEtaba t»nbito el señor MonealTe eii su in- 
forme que aun suponiendo que fuese posible inutilizar las 
tres plazas, lo que no podría verificarse sÍQ granóles peli- 
gros relAtivameiHe «1 Peñón, quedarían Utves . en tlelilU 
todas las playas de su ensenada y la famosa laglma inme- 
diata á la misma, en ALhuceotas periAsnecens siempre su 
base ó isla, y libre el puerlc ntítiral del Morro, quedando 
igualmente en el PeSo» los buenos fondeaderos áé la isla 
Iris. Asi pues los moros ocuparian naturalmente y fortifi- 
coriui «»ao puáimen, ]í» plecas que abandonásemos, y 
claro es que con etíe auiitio los moros indómitos y mon- 
taraces de aquel coatiiwnte podrían molestar nuestras cos- 
tas y embarcecioDfi» : para «1 segor Sloosalve era tan evi- 
dente la conveniencia de conservar los presidios meno- 
res, que las dudas sobre ello las atribula á ios sufrimientos 
j mcdestias que sentían en ellos las tropM destinadas á su 
guarnición. 

Al paso que Honsalve def^ndifi coa tanta energía en su 
citado ínibriDe la utilidad de ciwservar loa presidios me- 
nores, no filé menos esplteita y terminante en sentido con- 
trario la opijáojB de los sei^ores Caballero, Bodopier,. Fout 
y Justiniani Esta comLsioo científica, al evacuar el infor- 
me pedido por el: gol^ievao, numifesló despoés de haber 
reconocido aquellas costas y plazas que no hallaba razón 
idguna moral, religiosa, poliUca ni militar, que aconsejase 
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SU conservadoQ : qne de ella do resultaba provecho al- 
guno para la Religión, porque en los presidios menores 
reinaban la iniquidad, la relajación y el escándalo, y por- 
que, lejos de lograrse la conversión de los moros, muchos 
cristianos renegaban de su creencia: que ellas no produ- 
cían beneficio al estado, porque no se hacía comercio al- 
guno en aquellas costas, y nuestros baqnes tenían que re- 
correrlas para mayor seguridad de las plazas : que la po- 
sesión de estas ocasionaba la relajación y deserción de las 
tropas : que lo que se gastaba en los presidios menores 
estaña mejor empleado invirtiéndolo en la compra y sos- 
tenimiento dtf jabeques y galeotas para resguardar nues- 
tra costa de los piratas, y que solo teniendo la nación re- 
cursos sobrantes podrían conservarse los presidios meno- 
res como im recuerdo glorioso de antigüedad y dMuina- 
cion, sin embargo de que esto podia obtenerse con la 
conservación de Ceuta y de Oran. 

Tales fueron las razones generales que la citada comi- 
sión científica espuso al gobierno, en contra de la cfmser- 
vacion de los presidios menores. Pasando de ellas á ha- 
cerse cargo especial de cada plaza ó prendió en particu- 
lar, manifestó con respecto al Peñón de Velez : que este 
no perjudicaba á los moros, porque no tenia puerto ni 
dominaba el continente ; que las calas de la isla Iris eran . 
mucho mejor refugio y fondeadero; que habiendo sido el 
objeto de su conquista evitar el corso, no podia impedirlo, 
porque los moros podian fabricar en la Iris, Traga, CaU- 
rones y Polari, sin que la plaza pudiera molestados ; y por 
último, que su conquista se habia considerado útil por los 
daños que causaban los moros de Velez, pero que des- 
truida esta ciudad el Peñón habia venido á ser una plaza 
inútil. 
Con respecto á Ailbucemas, espuso la mi«ma comisión 
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científica que esta plaza no perjudicaba á los moros por 
mar ni por tierra, sin que tampoco pudiese abrigar en 
manera alguna una división ó ejército; que su sui^idero 
«ra espuesto y solamente capaz -de cuatro ó cinco embar- 
caciones, quelos moros desde sus aguardos podianfátíl- 
mente bloquear ; que el cañ(»i de la plaza no podía doiüi- 
nar la btdiia ¿hasta los cai>os Quilates y Horro, y teniendo 
la miama muchas calas y playas, los moros podian en ellas 
dar fondo libremente y construir baques sin que se pu- 
diese impedirlo ; que para destruir tales abrigos era nece- 
saria una espedicion muy costosa por mar y tiara; que 
únicunente haciéndose dos muelles en las dos puntas de 
la'isla, óá sañtej oeste, podria formarse un buen abrigo 
y ser entonces de .alguna utilidad para las comunicaciones 
entre Oran y Ceuta y para tener buques que pudieran 
perseguirá los piratas; y por último, que si se consideró ' 
útil su conquista ñié paraproteger las embarcaciones que 
navegaban á MeliSa y al Pe&on, y que, abandonadas estas 
plaziá, cesaba la ratón de utilidad que habia motivado su 
ocupación. 

..Relativamente á Helilla, maníEestó igualmente la citada ' 
ecnnision científica que esta plaza no podia perjudicar al 
enemigo, si desde ellanos internábamos en im pais abierto, 
sin fortíficaciones ni objeto á que dirigirse , y que si bien 
al amparo de su artilleria podia acampar un ejército , no 
tenia puerto para sostener la armada ó los buques de 
tra^orte obligados á hacerse á la vela en los- tiempos re- 
&09; que por mar no hacia áe^o alguno A los moros, ni 
podia impedir nada; que el fin de su conquista fué el evi- 
tar los males que causábanlos moradores de la plaza, y 
que bebian cesado por la inutilidad á que habid sido redu- 
nda toda ta marineria de la costa , la cual tenia entonces 
Ibb Chafariníu, Igdi y otros puertos, desde donde losmo- 
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ros podian hacer sus eseuraioiiea, sin que fmtse' dado á Iü 
plaza impedírselo; y por últinio, que nopudiendo Qonteiner 
el puerto mas que tres ó cuahu galaotas, el gasto que exigí» 
lapUuipaní bd eonservaoton eva suficiente para constniir 
y sostener jabeques de fuerza que recorrieran todas las 
calas y destruyesen la» fkbiie&cioaesmoñscas. 

Tales fueron lae ratones generales y especiales que la 
comisión científica ya meucionada espuso al gobierno, en 
contradela conservación de loa presidiosmenores, pasando 
después i calcular tos gastos que ocasionaría su demolición, 
y á indicar la manera de htntiliiar sos fondeaderos, reti- 
rando antes toda la artillerfa y efectos de estas platas. Los 
brigadieres del cuerpo de ingenieros, don Pedro Lecuse 
y don Pedro Fermín Cermeño , tnvíerao presentes todos 
estos datos- é informes, y sin embai^eetnitiaron su parecer 
' enteramente contrarío. Los señores Lecuse y Cermeño 
examinaron este asunto con mayor eleracion de miras, y 
en nuestra opinión bajo su verdadero ponto de nsta. Des- 
pués de dividirlas plaiOB de guerra en aecesarias y prove- 
chosas , y de indicar que no debían mantenerse mas for- 
talezas que las precisas , con proporción á las fuerzas del 
reino y á los de los estados confinantes , manifestaron qae 
las ruatro fronteras de E^aña pedían diversas atendoiies. 
La que corresponde á su norte (dqeron) es por bu nato- 
raleza y otras circunstancias mas dsfendible; la de levante 
y poniente corresponden á principes de nnesbv religión, 
euyas diferencias, por reíones de estado, se determinanÍB 
con mas &cilídad ; pero la del medíodia merece otras con- 
sideraciones, porque las costas de Andalnoia, Valencia y 
Cataluña son las masapredableaporsu riqueza y eomer- 
eio, ypor tener apoca distancíala costa de África, cuyos 
bárbaros enemigos del nombre. oristianD lo.séráii eter-< 
ñámente de nosotros. Los cineo' presidios tienen tbdas kia 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



SOBRE LOS PaUlDIOS UKROUS. 135 

ventajas apetecibles , porque alejan al enemigo, cubren 
nuestra costa y contribuyen a) d<nninio de «ata parte del 
mar próximo al estredio.... A esta impoitaniña se agrega 
la buena proporción de sus distandiaa. fiesde Ceuta al Pe- 
llón se cuentan veinte 7 cinco teguas, de este á Alhucemas 
úete, i Uelilta trece 7 de filelillaá Oria cuarenta ; de suerte 
quetomando la milad de la distancia de uno á otro presi- 
dio, el Peñón debe sujetar diez y seis leguas. Alhucemas 
once y media y Melitla veinte y nueve , como en efecto se 
verifica, mediante la competente marina, da la que fiíeron 
dotadas ha&ta 1746 : á lo que se añade la ftcil eomimica- 
don entre si por mar, y cuando este no lo permite se 
ejecuta por tierra valiéndose de los moros de paz 6 moga- 
tqset.* 

Dadas estas razones generales en favor de la conaerva- 
don de los presidios menores por Lecuse y Cermefio, 
esposieron igualmente en su informe : q«e si bien el PeSon 
de Velee tenia el inconveniente de estar dominado por la 
parte de tierra, se evitaba este riesgo con tas murallas y 
edificios que cobren el paso de la gente , estando además 
libre de bloqueo por la parte de mar, porque las cal- 
ma» y corrientes impiden á hs-embarcaeiones poderse 
mantener i la vista de la plaza. Segoa los señores Le- 
cuse y Cerm^o , la plaza de Alhucemas es fuerte , por- 
que está aislada y distante de las. hoetllidades de tíer- 
ra; y respecto iSUilla manifestaron qoe tenia la eace- 
leocia de no estar inmediatamente dominada, y que aus 
fiíertes eran inatacables, á esoepdon del que une la 
plaza con el contínenta : mas como se halla este bien for- 
tificado , y es el único objeto de la guarnición , fácilmente 
se defiende ségun la esperjencia lo ha acreditado. Los se 
llores Lecuse y Cermeño , haciéndose cargo en su informe 
delasolqeaonescoiitrañas, espuúeron,qneerannsisteou 
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mas seguro la posesión de los {^esidiosmenoresparti res- 
guardar nuestras costas, que el. sostenimiento de una es- 
cuadrilla, y que, abandonados aquellos, quedaría álosmo- 
ros libre toda la costa , el mar se iofeataría de nuevo de 
corsarios, y serian entonces necesarios muchos mayores 
gastos para fortificar nuestras poblaciones marítimas del 
mediodía , que los que eiige la conservación de los pre- 
sidios menores. 

Presentados todos estos datos, y espaestas las diferentes 
opiniones que comisiones y personas dentificas ban sus- 
tentado sobre la censervacion ó abandono de los presidios 
menores, el se&or Feliu de la Pe&a de&ende con singular 
ardorycon razones dignas de estudio la conveniencia 
del abandono : su juicio está reasumido con gran vigor en. 
los siguientes párrafos. ■ El Peñón está enteramente domi- 
nado , y con mucba facilidad puede ser destruido. Alhu- 
cemas no puede ser molestada sino por la mar, y nada 
protege ni impide. UelíUa está sujeta como todas las pla- 
zas á los ataques conocidos , y bajo su artillería puede am- 
pararse un ejército. Las tres plazas nada mandan fuera del 
alcance de su cañón, en nada influyen , ni con aquel con- 
tinente tienen relaciones mercantiles ni sociales-, neceñ- 
tando que España Íes envié todo lo preciso para su sub- 
sistencia, y Alhucemas y el Peñón hasta el agua para beber. 
En el caso de sitio ó bloqueo de alguna de ellas, no pue- 
den las otras socorrerla. Tal es la situación de los presi-. 
dios de que se trata , y seria basta oficioso el entrar en. 
nuevas descripciones y detalles después de lo mucho que, 
queda espuesto y acreditado. Resulta, pues, que el Peñón 
está constantemente comprometido ; Alhucemas, teniendo 
agua y víveres , como si no existiera ; que Helilla es un 
fuerte con muy buena. defensa , destacado á cincuenta le- 
guas de su apoyo y dependencia; y también que ninguna 
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de las tres pl«zas tiena puerto , y si mar reda y de ftaertes 
conienteB. Puedes ser improvisadamente atacadas por los 
moros y por cualfpiiera potencia. De los primeros , en sa 
actual atraso, pueden defenderse y España reforzar sas 
guamicionea ; pero si los.moros dispusieran de od parque 
de artillería , rendirían el PeOon en sn actual estado. Al- 
hucemas paede ser fócilmente y con seguridad blo- 
queada ; pero tambito socorrida por un solo buque de 
guerra ; y cdnira Melilla son necesarios todos los me- 
dios del arte que por ahora todos aquellos añicanos no 
poseen. De enemigos europeos, y aludiendo á las naciones 
que podrian intentarlo, se defenderian poco tiempo, y en 
al estado de nuestra armada no podria acodírse á su so- 
corro. Asimismo pueden perderse sobreñniendo un largo 
contratiempo en el mar por imprevistos accidentes en la 
osta de Málaga, ó por atenciones en que la nadon se em- 
pellara , distrayéúdose del envió de agua y víveres ; y por 
último, si las sublevadones se repitieran.* 

Tales son los prindpales fundamentos en que apoya el 
señor Feliudela Peña su opinión, robustedda además 
con la re^etable dd célebre marino don Juan José Na- 
varro, y delacomiston dentific&nombradaporelgobiemo 
en 1*704 para informar de lospresidiosmenores. Al vemos 
pues (fugados' á esponer nuestro juido acerca de tan 
grare asnnto , lo hacemos con gran desconfianza, mucbb 
mas teniendo.que disentir de la opinión de personas tan 
ilustradas y competentes como las que acabamos de 
dtar. 

Nosotros no entraremos en el examen de las causas que 
determinaron, la conquista de las plazas de África : in- 
flttyercai.«n ella sin duda el espíritu religioso y el genio 
belieoEDrde la nadon, a prindpíos del siglo xvi. Debere- 
mos alo embargo notar que los monarcas y el país, el 
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gobieniú j las cortea, dieron siempre uDs gran importan- 
cia á la coi»erTacÍDn de eati» plazaa.; y esto no Ba concibe 
por no período dilatado de aaos, sin ratoaes de utilidad 
publica. Los errores políticos duran á veces nacho tiempo, 
pero no se perpetúan en ningún pait : así &¡ U conquista 
y en la manera de haceria, pudo babcv EuatiBOM, y ade- 
más poca combinación y acierto : eato lo concedeibosi 
pero lo que es indudable es que en el siglo xti y xru 
no se lee una página de nuestra historia, no' pasa casi un 
año sin que se refieran actos da iavaaion y de piratería, 
pércidos por los moros en nuestras costas. Ad U conser- 
vación de las plazas de A&ica, m^as como ellas son bajo 
el aspecto militar, fue considerada como una jnadida po- 
lítica , como un sistema de defensa y de seguridad de 
nuestro territorio y de nnettras embarcacitwes. Loa tiem- 
pos , es verdad , han cambiado mucho ; ya no existen ni 
ea Bloil que vuelvan i resuoitar los Draguta y loi Bariuro- 
jas, cuyo nombre solo llenaba de terror y espanto á los 
moradores de nuestras oostas del mediodÍB. La piratería 
africana no es ya temible , sobre todo desde la conquista 
deAijel.Sin embaído, el Africano está todavía ciriliEada 
ni conquistada. El imperio de Marruecos existe, y los ha- 
bitantes del conünente africano próximos á nuestros pre- 
sidios, continúan siendo tan indómitos, tan gneireroa y 
alevosos como hace dos si^os : apenas pasa un año sin 
que loa soldadoadel Peñón y da Ceuta no tengan algún 
choque parcial con los moros. £stas consideraciones sig- 
nifican y valen algo en fevor de nuestros presidios de 
África : dios sin duda proporcionan alguna seguridad á 
nuestras costas del mediodía, A esas costas en lea onales 
reside la principal riqueza y comercio de Espaha. El Pe- 
ñón, Malilla y Alhucemas (scdice) apenas cubren terrlto» 
rio,.no tienen puerto, no mandan fuera: del alcance da sn 
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cafion ; paes aun conoedieodo todo eito « ta «nK^maion 
ea de Klgnna utilidad, {^las, con todas íes desvantajai, ood'- 
tienen á los ntoros, son nne perpetua ameoua á loa mis- 
mos, y los ban alejado ds ans ioolediieioDea. El dia «i 
qae fuesEai abasKkmBdosr de aegnro/ el efocto motal para 
noaotros seria foDeato. Loe moros eobraridQ audada, se 
ijaiian en sus iiunediacio&es y podñan repcodacir sos efr- 
cesoa y piratería. SBioree qne uaa escaadta ea laa costas 
de A.fHca daría maa resultidos qae los prasidios : nosotros 
BO ooimnimos ea eQo, sin que recbacemoB la idea: el dia 
que noaotrOG tengamos una armada Kgots- , debe hther 
stn dudauna estación naval en las coatas de AiHca ; pero 
pwa coBteser i los moros cou^deramosde mas efecto la 
poseüoD de plaaas nülitares' dentro del territorio encano, 
^00 cuatro ó seis buques de guerra, cny&peisfloncion con 
tanta iacUidad se elude enmares tan redoa. Lo* moros, 
se dice iamlíién, ptMáeu si hoy qnisieseB' establecerse en 
etfSs puntos, construid embarcaciones y hacer los daños 
qu&se temen. ¿Y eji qué consiste que no lo hacen? En 
qoe nuestra dominaeion en el continente a&icano los ha 
escarmentado éiiitimidado,y en que toda vía temen y teme- 
rán mientras conservemos nuestros presidios. Por otra 
parte, no es. tan m^a como se pinta la situación de estos. 
Si no ofrecen un puerto s^uro y cómodo, este mal les pre- 
serva también cootratodoataquemaritimo délas potencias 
de Üaropa, cuyas esonadras no podrían pennfflieoer mu- 
chos dias en aquellas oostaa. Además, todos nuestros pre- 
sidios <^ecen medios para tener 8urgi4eros y abrigos en 
sus inmediacioifea, si esto fuese necesario un dia; basta 
boy no se ha>pensado en ello , porque no hs habido que 
pelear sino contra los moros y por la parte de tierra. La 
donvenienda de buenos puertos boy en nuestros presidios 
es problemática en el estado de nueUra marina : ellos 
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ain duda proporcionarían mayoreB medios de ataque á las 
escuadras enemigos; pero de todos modos, si importase 
hacerlos se harían. Además , sí nada valen estas plazas 
¿por qué el Sr. Felin de la Peña, en tono misterioso y 
como de reveladon de tm gran secreto, nos dice que po- 
dnamos ofrecerlas á los moros y franceses y tal Tez sacar 
un gran partido ? ¿ Se concibe que franceses ni moros' las 
quisiesen comprar si son tan inútiles como se supone ? ¿Y 
no podria sucedemos , en caso de abandono, lo que nos 
ha sucedido con Oran y Mazarquivir? También en 1792 
abandonamos estas plazas como inútiles , y sin embaí^, 
los franceses las ocupan hoy, y;han hecho de Oran la se- 
gunda división militar del imperio de Argel. Asi, nosotros, 
reconociendo todos los delectos de nuestros presidios me- 
nores, opioamosporsu conservación, no ya como recuerdo 
glorioso de nuestras conquistas, sino como un elranento 
de segundad para nuestras costas, como un mediodein- 
limidacion y de amenaza para los moros indómitos y mon- 
taraces de aquel continentel Nosotros ^o queremos hoy 
conquistar ni colonizar en el imperio de Marruecos ; en 
esta parte nos bailamos de acuwdo con el Sr. Feliu de 
la Peña ; pero no queremos perder en un dia una posición 
fuerte con respecto á vecinos temibles, adquirida ¿ costa 
de muchos años y sacrificios. Nosotros , en cuestiones de 
esta Taha, no lo sacríñcamos todo á la aritmética : el 
ahorro de un millón ó dos significa poco cuando median 
altas razones de política y de seguridad nacional. Estas 
consideraciones de^ctualidad son bastantes, en nuestro 
juicio, para opinar y resolver en contra del dictamen del 
Sr. Felíu de la Peüa; pero án embargo, existen otras 
que son de probabilidad y de porvenir , pero que tam- 
bién significan y pesan algo. El Mediterráneo ba sido el 
teatro de las grandes luchas maritimas, el objeto codiciado 
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por la Francia j la Inglaterra, y continuari siendo el campo 
de batalla de la diplomacia europea: el territorio africano, 
mirado basta aqui con indiferencia, llama hoy la atención 
de los bombres de estado , desde la conquista de Argel. 
Sucesos y eventualidades de grande importancia pueden 
surgir cualquier dia. ¥ en esta situación i será conveniente 
que la Espafia, que perdió á Gibraltar por descuido del 
gobierno , abandone las pocas plazas que le quedan en el 
continente africano , próximas al estrecbo ? Nosotros no 
lo creemos ni lo aconsejamos. 

De todos modos el Sr. Feliu de la Peña ba dilucidado 
' en su escelente opúsculo una cuestión importante y digna 
del estudio y atención del gobierno. Nosotros podremos 
disentir de su opinión ; pero esto no impedirá reconocer 
que ba tratado el asunto con copia de datoa y conocimien- 
tos, y que ba hecho sin duda un servicio al pais , escitán- 
dole á examinar una de las cuestiones que mas pueden 
interesarle. 

Fermín Gómalo Morón. 
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Balanza mercantil de la isla de cuba 
del año de 1845. 

Tenemos á la vista la balanza del comeicio de la isla de 
Cuba, correspoDdjente al a&o de 1845, y como los datos 
que contiene ofrecen el mayor interés para las transaccio- 
nes mercantiles con la Península, y al mismo tiempo pre- 
senta comparaciones siempre útiles, en el quinquenio que 
abrazan, nos apresuramos á dar á nuestros lectores un 
resumen de ella , lo bastante en nuestro concepto para 
que pueda formarse un juicio exacto del estado de aquella 
rica Antilla, con relación á su agricultura y comercio. Inser- 
tamos también al final las observaciones con que fué pre- 
sentado dicho trabajo si Sr. superintendente dslegado de 
real hacienda de la misma isla. 
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RESOnH DE DEBECHOS EN LU UOAnU DE LA ISLi. 



IS«f. 


5.396,416 S Vt 


574,531 7 V» 


8.970,7485 


Í9U. 


6.030,403 1 Vi 


1.140,228 4 


7.160,631 5 '/» 


1843. 


8.398.339 4 Vi 


1.800,677 4 Vi 


6.987,017 1 


1843. 


6.008.632 8 '/i 


1.377,714 Vi 


7.583,3446 


1841. 


5.943.819 6 


1.322,644 7 Vi 


7.266,464 5 Vi 


Somas. 


28.768,611 7 


6.063,307 


34.7e8,Í08 7 


ABo comno. 


5.732,522 3 


1.901,110 3 


6.853,641 6 



EimtADÁ T SAIitDA DB BgQUSS tN KL UISHO QUINQUENIO. 



Españoles. . . 
Estados-Unidos. 
"Ingleses. . . . 
Franceses. . . 



Alemanes. . . 
Binamarqueses . 
Suecos. . . . 
Busos 



917 


83S 


f,)S« 
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14 
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S9 


70 


89 
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9» 
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7 


7 
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19 
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4 



Hispano-americaDO. 

Sardos. . 

Portugueses.. . . 1 » 

Austria. 1_ 2 

2,632 2,623 

1844 3,23S 2,880 

1843 2,688 2,670 

1842 2,687 2,728 

1841. . . . . 3,054 5,110 

14,143 14,011 

Mocomiiii. 2,828 %.m 

T. Til. 10 
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1811. 
Sumís. 



5.396^416 5 Vt 
6.030,405 1 V, 
S.396.339 i •/« 
e.0fflt,e52 5 Vi 
S.943,819 6 



HLU A 



U DG LH li 



611 1 



PcTM^w Jj ei]>i)rtotiai 
574,531 7 Vi 
1.140,338 4 
1.890,677 4 Vi 
1.377,714 Vt 
_ 1.532.644 7 </, 



.065,597 




ABo coman. 3.732,523 S 1.901,119 8 6fl53,e4nr 
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EspaQoles. . . 
Estados-Unidos. 
Ingleses. . . . 
Fraaceses. . . 



Holandeses. . 



Binaraarqueses . 
Suecos. '. . . 
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Hispano-americano. 
Sardos. . . 
Portugueses.. 
Austris. . . 
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S2 
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1 
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OBSERVAOONES. 
1.* El total de los valores en el quinquenio da por 
aüo común 211.150,813 pesos, y habiendo escedido 
de esta soma el guarismo que represesta el del último 
año, es evidente que este movimiento del comercio en 
general aparece con ua aumento ide -mas de 3 Vi millones 
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de pesos. Pero sise dedujesen de ^stos guarismos, se- 
gún las juntas ob3emciones de U superintendencia , la 
suma designada al valor de los artículos que han entrado 
en la Habana, sin pasar al consumo, la verdadera impor- 
tación m la pinza Eeria mucho menor, precisamente en el 
año prósimo pasado que figuró el depósito mercantil con 
mas de 4 millones. Sajo este concepto, que debe tenerse 
presente, la importación legítima verificadaen i84Sno dará 
un guarismo mayor de !¿!3 millones. 

3.* Respecto á este movimiento tomado por bandera, 
se puede ver el cuadro con que temínti el últúno estado 
general , y en el cual consta el resumen de los resultados 
del quinquenio. Por ¿1 se erideuda que, correspondiendo 
por año común 15.919,744 pesos á la importación en bu- 
ques españoles, asi de la misma procedencia como de la 
estranjera, y ascendiendo estos valores, importados por 
buques nacionales en 1843, á 15.899^72 pesos, queda de- 
mostrado que nuestro comercio y navegación ha aumen- 
tado en cerca de "2 millones de pesos,, á pesar de la diamí- 
nucion efectiva de. las importaciones. 

5.* La bandera «istranjera, por el contrario, sigue un 
orden inverso, según el mismo resumen comparativo. Al 
añocomundel quinquenio correspondenlO.011,362 pesos, 
y en 1645 los valpres de esta importación solo llegaron á 
8.820,092 pesos. La desventaja de este comercio y el be- 
neficio del nacional se ve mas palpablemente en la impor- 
tación de harinas. Las españolas, en el año común del 
quinquenio figuran con 174,766 barriles, y ya se demues- 
tra en el re^u^ien de las importaciones de algunos artícu- 
los de primara necesidad en 184S, que entraron de estas 
248,^8 bairiles, gi^smo duplicado del que.se asigna al 
.año coman : á la ven que de la estranjera solo seimporta- 
rqn 24,157 barriles ,,cuando al año común tocan 35,647. 
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Pero SÍ se toma en consideración que en loa »ete mese» 
trascurridos cfel presente año solo han entrado de (os Es- 
tados-Unidos 768 barriles, la disminución anmentará: mu- 
cho mas en este cálculo proporcional. 

4.' En punto ¿ la esportacion general, ha bajado consi- 
derablemente et guarismo goe la representa en l'SétS. De- 
masiado conocidas las causas que propendieron á dismi- 
nuir la producción en el año próximo pasado, no se nece- 
sita estudio para esplicar la razón, por qué «parece una 
(Kferencia de 10 millones de pesos en la esportacion le- 
gitima contra el año Í84K, y porque aun resta todavía mo- 
cho para que, en el cuadro final de esta balanza, el último 
año se iguale al año común ; sin embargo de que allí mis- 
mo el total de las esportaciones ascienda i mas de 18 mi- 
llones de'pesos, por haberse comprendido 'ei> esta suma 
mas de 4 Vi millones que se han esportado dé mercancías 
que fueron introducidas á depósito , y que do deben in- 
cluirse en este movimiento ; inconveniente que no ha po- 
dido evitarse al formarse la balanza , por haberse tenido 
que someter los datos á loa trabajos de todo el quinque- 
nio, pero que en lo suceuvo puede subsanarse del modo 
mas conveniente. 

K.' La entrada y salida de buques no ha podido menos 
de aparecer en proporción con todo lo demás del movi- 
miento comercial, como lo está también en punto á tone- 
ladas. Tampoco ha podido determinarse en el cuadro, so- 
bre el número y derecho de estas, la proporción en que 
han aumentado ó disminuido las nacionales y las estran- 
jeras, por no estar anotado en las balanzas anteriores, en 
razón de no haberse hecho la competente distinción por 
parle de las administraciones de algunos puertos de la Isla. 
6.* Tocante á derechos, se ha formado también el re- 
Sumen respectivo', tomando los resultados generales del 
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• quinquenio. En este se demuestra que, correspondiendo 
al aSo común por todos derechos marítimos 6.983,641 pe- 
sos, y habiendo ingresado solo 5.970,748, no llega á un 
mtUon de pesos U baja proporcional, si bien de la com- 
paración con el año anterior1adÍfer(íncia contra el de 184S 
es de 1.189,887 pesos. 

No son estas las únicas observaciones á que da origen 
la balanza mercantil, pero que se omiten estando consig- 
nadas claramente en cada una de sus demostraciones, lle- 
nando sobre todo ta primera máúma de una adimnistra- 
ciou leal y entendida , cual es , dar á conocer sus opera- 
ciones, en consonancia con el sostenimiento de las rentas- 
del Estado, la protección al comercio y beneBcio del país. 
P. T. de Córdoba. 
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Tenia Bolívar ea Barinas y Pedraza , á fines de marzo, 
2,400 infantes , y Paez contaba , además de la caballería, 
con 800 de aquella arma ; por lo que, el general Latorre 
, previno al brigadier Morales se situase en Tisnados para 
que estuviese mas espedito en las operaciones, dejando un 
escuadrón en Calabozo, con jefes de confianza qne adqui- 
riesen noticias del enemigo, y en Guarda-tinajas un campo 
volante con el mismo objeto , y le encai^ó colocase á Ra- 
mirez en Oritaco para observar á Zaraza, recomendánr 
dolé en todo la mayor energía y prontitud, y esforzándolo 
i que aumentase en lo posible la caballería. Al coronel 
García le mandó pasase con su división al Pao , y al coro- 
nel Tello que reuniese la de su mando en Barquisimeto y 
Quibor. La fuerza de Bolívar, en abril, en Harinas y en sus 
inmediaciones, era ya de 3,770 hombres, por Iq que el co- 
ronel Herrera se vio en la necesidad de retirarse con su 
división á Araure. La de Maracaibo , al mando de Urda- 
neta, tenia 1,200 infantes y 180 caballos : el movimiento 
prevenido al brigadier Morales sobre San José de Tisnados, 
no tuvo efecto por la falta de subsistencia que e^erimen- 
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l^&^y flo.«it.vi3la, l8 ancargó-el goaeraL Latorre lo con- 
TeniflBte, que era sítnitse la división entre Barinas y Cala- 
baso , puesto que Paez no tepia ü^rza (^psz para canswr 
temor poc aqualla parte ; que raplegar» el batallón que 
estaba cokioado en la tiuaidarraHia , y pasase la marina al 
Bald. basta la .^ailrada del insierao. Le manifesté también 
qoB al b^talion de Barbaatiio estaba to el Tinaco , el 1/ de 
Valoocey en Sbb Gsrlot , el.i.* ás Navarra en Barquisi- 
nrato, el dfi Bañsas en Quñ>or, y el escuadrón de basares 
fflx las inmediecioDes de a^to» pseblos ; que convendría 
celaeasB dos batallones entre San Garios y Calabozo, para 
que pudiecan acsdir adonde mas coQTinieBe , y por ulti- 
mo, (pie adelantata ^en-mas-en los pontos mas ventajo- 
soB, para que iitb8Boe;>ta8ena] eneniigo todo el ganado que 
foflse posible, y sele causara el mayor daño. Estas dtsposi- 
cion«e nn p«dtecon tampoco, llevarse á efietAo , y entonces 
le encarga colocara, un bateen en el Pao, y que el del in- 
fante se mantu:viaae en la Gaadarrama sosteniendo la ma- 
ñea ; pero cjue en el caso, de vene obtígado por los eoe- 
mtgDS, quemec» los bncos, reticandose.de dicha posición. 
En Mtoa momentm recibió aviso el general Latorre del 
oirikemador de Coro , insertándole eV que acababa dt di- 
rige el comandante de la columna volante, D. Bernardo 
Hí^farea , aobre el estado de eferroscencia en que se ba- 
ilaba aquella provincia , amenazada de nna rebelión. Im- 
posbte ere al genetaL en jereí atender á taii diversos pun- 
tas, en uDos momentos tan críticos , y ¿ las distancias en 
que se hallaban , pues cualquiera fuerea que hubiera des- 
HMonado dalqército, no solo habría debíJ^tado esté, sino 
prirandole de proseguir el plan de opeiAeioaes que tenia 
previsto. Habia autorizado la formación de un campo vo» 
lanle de fieles cerianos, alas órdenes del referido Mljui^s 
porel iitOujo que gozaba en aquella proviiicia. SiCoroile- 
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gabaásablerorse, como se temia, quedaba Puerto-Cabello 
amenazado por la costa, en disposición el enemigo de si- 
tuarse entre esta plaza y el ejértáto , espuesta la suerte de 
este y la de aquella, cuya conservación le estaba espresa' 
mente encargada. Según los partes que babis recibido en 
el mes de abril de los jefes de las divisiones, le constaba' 
que las fuerzas de Barcelona se hablan adelantado,-; ame- 
nazaban la capital por los valles de barlovento y el llano 
alto ; que las de Bolívar á su firente , situadas en B&rinas, 
trataban de ocupar á Gauíare y demás pueblos inmedia- 
tos , al mismo tiempo que se babtan armado varias parti- 
das en Casera y Siquisiqai , para hostilizamos bajo el in- 
llujo del indio Reyes Vargas. En tal situación, dispuse au-* 
mentar la guarnición de Caracas con cuatro compa&ías de 
las milicias de Valencia , dejando el reste del batallón en 
esta ciudad, para que pudiera atender á cualquiera ocur- 
rencia en ellas y trató de reconcentrar en Araura el todo 
del ejército para emprender las operaciones, con cuyo ob- 
jeto había ordenado al coronel García reuniese su dirísi<»i 
y se situase en San Carlos, dejando á los comandantes Ro- 
mero y Gómez con dos escuadrones en Barquisimeto, para 
que recogiesen el ganado y le condujesen á aquella ciu- 
dad. El coronel Pereira había llegado ya para este tiempo 
con el 2." de Vtóileney al Pao, y la división de Teilore- 
plegádose al punto de Araure. 

Decidido el general Latorre á buscar á Bolívar, oficid el 
$ de mayo al brigadier Morales, avisándole que dentro de 
cuatro ó seis días íbsáponerse en movimiento, para obligar 
alenemigoárepasarelApure, y que en este concepto mar- 
chara con su división sobre la Guadarrama , espardendo 
la noticia de que intentaba pasar aquel rio para batirá 
Paez , lo que serviría á impedir que este socorriese á Bo- 
lívar : que su plan era desalojar á este de la provincia de 
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Barinta, y perseguirla hasta donde lo permitieran las sub- 
sistencias : qne si la artílleria le embarazaba, podia remi- 
tirla al Pao, con los escuadrones de Guarda-tinajas , San 
losé j Tisaados : que conceptuaba muy iat«resante el mo- 
vimiento sobre Bolívar j tanto para poder obrar con mas 
desahogo y organíiar el ejército , como para dar tiempo i 
que llegasen loa auxilios pedidos á la corte , con el fia de 
emprender k campaña con la actividad <pie correspondía; 
y le previno también , remiUese todo el ganado vacuno y 
caballos que le fuera posible , para que el ejército no ca- 
redese de estos indispensables recursos. 

Gn S de maye comunicd al general Latorre el goberna- 
dor de Coro, haberse verificado el dia 3 la proyectada su- 
blevación en un pueblo de la península de Paraguaná , y 
«(ue en los taques se hallaba Brion con algunos buques, 
cuya operación la creia combinada con Maracaibo ; que la 
columna del comandante Miyares se replegaba del inte- 
rior sobre la capital, por cuyo suceso le pedia 300 fusiles, 
y un batallOB de la tercera división ó toda ella. El coman- 
dante Miyares desde Cumarebo le participa, en 10 del mis- 
mo mayo, que hallándose enfermo el jefe propietario , se 
babia hecho cargo del mando en la capital de la provin- 
(»a , y éntregádolo en seguida á una junta compuesta de 
varios iodividuos respetables de dicha plaza, en (piienes 
trasmitid toda la autoridad , y eifcargó muy particular^ 
mente sacasen en el caso de invasión del enemigo, todo el 
partido posible en lavor de la población. Correa, que era 
el gobernador , se babia embarcado en la Vela , y Miyares 
siguió por la costa ¿ Puerto- Cabello, con la compafiia d« 
León y los fieles córlanos que le acompañaban. Toda la 
provinraa fué invadida por Casicure, por unadivision com- 
puesta de 1,S00 infantes y 300 caballos, al mando del ge- 
neral disidente Urdaneta ; y sublevada la peainsula del Pa- 
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raguaafi; ameBáixtKiii<ftmbiB.fbefsa8 élá e^tal,'la.qae oo 
había ddo pasible áettodet coa lai;pdcw tn^pu qne aUi 
tenlfiíDOa. 

Reeibiti igualiUante: elgeneisl' Lttoire parte del coaaaa- 
dante D^ HanaelLorentOrfaobada en Barqiúsiinebí', eliS. 
áe mayo, en ^ que V« connoicaba que babrende empren- 
dido el 30 de abñl las- operaciones contra, laa eDemigoei, 
paEó al paebid de Qsíbor, donde veunió bsoompeñiaB de 
daxador&s de NwaiTs y Barina», y coa. la. filena de- 400 
plazas ialid el primero de' dicho mes para Yabíto:,á dsslniir 
una partida de hedidos BÍtcada eo atfnellas iaraédiaGio- 
nOB , la cual emprendió: su fisga luegoi qni ae présenla Lo- 
renzo ; siguió e^ jefe su movimiento aáa. d paso daCn- 
rtvijiU)B,poddvnT9nUijo8tsitiia que ocupaban otras dos-par-^ 
tiáaa éttedrigflSt modada» per Ortíey SBDtalÍ2,co&Iasqae 
soStdfo una pequeña acción el: día 2 dispersimiobn con 
p^'dida de algunos heridos de eHaa, y e<m la d« un caza- 
dor, también herido , de su cotntoa». El 3 etuilíiiaó Lo- 
rrinzo para Garore , tíuyo vecíudarie emigrú : sabñ*^ alli 
dos diaa y medio, errando se le reanlMe la partida de 
don Javier Alvares, lo que- no tuvo efecto ; el fi sopo qoe 
ftfíyes VaFgffl se baUaba en Garaoitcate , á una legua dis- 
tóte dé Garor», y dispuso Sorpreitderlo , amique »a éii- 
to , por biiber vanado el enemigo de posicioD ; al amane- 
cer d^ 6 atacó én el mismo pimtoUseamp^aadeGalmo 
y CohaetiaréB de tocuyo, y pOP tm prisionero se altera 
(fue Reyea^ Vargas se hallaba én el:Bgido. Coatinad el 7 á 
los valleS' de fiartigiut, sorppeD(b6 la pequeñ&avHnzada que 
tenia» los enemigos situada en la «naita, y >e asegun^del 
Verdiadere punto qoe ocupaban todaí las guerrillas rsunn 
ÓM, Bit damero de ISO hombrea, al mrado délo» cabe^ 
dHas torres , Peroso y el indio Toro , en el punto de los 
Algodones. DHI^d su Aleña, y prevalido de la notte dis- 
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puso-saliésen 900 hombi'es alas drdenes del capitia de Ba- 
dilas don Pedro Alvaro, para ({óe tónfase las alturas del 
valle por la espalda, y con el resto se dírigiiJá'Baraquita, 
por dond% Ci'eia se rbtirade el etiemigoi. El día 8 atacó Al- 
Varado el pueblo , destruyó completamente las partidas, 
incendia las casas y rochelas de Torres y Peróso , y ca- 
yendo los dís^rsos por el ponto donde estaba Lorenzo, se 
completii la derrota , dejando el enemigo 30 milertos y do- 
ble número de heridos. Él-dta-d i>eMgi¿ de los valles de 
Baragua , Baraqüita y parte de Siquisiqoi t SO r'eSes y mas 
de 1,000 cabéis de gariftdi» lUntir, óon 1« que eontramar- 
Chó A BarquisimetO, donde llegó eH5. En la- última jomada 
á este pueblo, hizo reconocer á las diez de la noche una casa 
de campo por él teniente D. José María Fort im, con 30 hom- 
bres, el cual Horpíendió' en ella la partida de Santeliz, cuyo 
cabecilla íuó muerto por el capitán HerrCTa. Emiirendid 
Lorenzo su retirada, luego que por un prisionero supo po- 
sitivamente que Reyes Taigas J Gárrulo' se hallaban con 
fuerzas consííeraMe's ocupando el Tocuyo , coft el dbjeíó 
de invadir todft el departamento de Bar^isimeto. 

Con la rñisma fecha- comunicó al general LatétrS el re- 
ferido coiDahdñite Lorenzo, que íiabtA íeeibido ^arté del 
comandante militar de Uraviche, de habW entríido el áne- 
rnigoenelpuebloiíeüriayjuradti Id independencia; y que 
habia dispuesto saliesen por distilitas (^reccioneBktsoam- 
pos volantes del capitán Salas y Galeno , para pet^^guirlo 
por loS caminos de Sarare y Boria^ y á fiíi de que cayesen 
l03 dos á una misma hora sobre el pueblo del Altat, prin- 
cipal rochela de aquellos. 

La pérdida de la provincia de Coro privaba al ejército 
de una estension de seseilta leguas de terrerio, que, aparte 
de los recursos que hubiera podido proporcionar en el 
caso de que saliésemos ventajásos « Acercaba ü ene- 
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migo Otro tanto al centro de nuestros operaciones, y hacia 
variar todo el plan de estas. El general Latorre había adop- 
tado para la defensa de aquella provincia, como dejamos 
ya dicho , un campo volante con la itierza de cinco com- 
paüías, á fin de entretener al enemigo, ínterin lellegaban 
los auxilios pedidos, y sin los cuales ero muy espuesto el 
aventurar ninguna empresa; pero la invasión de Urdaneta 
en ella, y la sublevación de la península de Paraguaná fue- 
ron las causas de que nada hidese aquella columna , que 
pudo muy bien haber llenado el objeto para que se la cre<5, 
evitando que Urdaneta no solo se hubiera hecho dueño 
de todo el país, sino que sus fuerzas quedaran, como que- 
daron, espeditas para obrar contra el ejército, amena- 
zado la importante plaza de Puerto-Cabello, cuya conser- 
vación á toda costa había S. M. prevenido. Las ventajas que 
había conseguido el comandante Lorenzo, no pudieron por 
dicha causa ofrecer todo el influjo que aquellos sucesos las 
qmtaron, resultando que la dispersión de las partidas ene- 
migas fuera momentánea, como que podían rehacerse sin 
obstáculos, como se rehicieron, hallando los auxilios y 
protección de que nosotros carecíamos; y asi ñié que aque- 
llos triunfos fueron absolutamente eümeros, en la multitud 
de atenciones que se presentaban. 

Recibió al mismo tiempo el general Latorre una comu- 
nicación del capitán general, fediada en Caracas el 9 de 
mayo, en la cual lé insertaba el parte que le había dirigido 
el comandante militar de Barlovento, desde Capaya el día 
anterior, avisándole que el enemigo había penetrado con 
dos columnas, en dirección la una al pueblo de Riochico, 
y la otra sobre la laguna de Tacarígua, y envuelto nuestra 
división , la que dispersada y con pérdida se había retirado 
al Guapo , calculando en 700 el número de los enemi- 
gos, por lo cual habla dispuesto saliesen de Caracas (res 
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6 cuatro compelas á colocarse en Guarinas, para desde 
allí operar si asi lo exigiese d estado de las cosas. En su 
vista previno á dicho capitán general que sí las circuns- 
tancias lo requerían hiciese salir toda la tropa que hu- 
biese en la capital, tanto para sostener al eomajidante 
Isturiz que mandaba la columna de Barlovento, cuanto 
para impedir la ocupación de ella si este hubiese sido ba- 
tido. Con fecha del 10 volvió á oficiarle el capitán gene- 
ral, comunicándole loa partes que había redbido del co- 
mandante militar de Barlovento D. Bernardo Terrón ; del 
de la columna Isturiz. El de esta manifestaba que ha- 
biendo sabido en la noche del siete que los enemigos con 
la fuerza de 800 hombres se internaban en los valles, endos 
columnas, por la playa y por el Gaño amarillo, la una con 
el objeto sin duda de atacarle de fi-ente, y la otra para 
flanquearle; y \1endo que no podia resistirlas, dispuso 
abandonar el punto de Tacarigua, y marchó á encontrarse 
con la segunda columna, lo que logró á las sds de la ma- 
ñana del 8 , habiendo caminado toda la noche ; y que 
después de algunos tiros se retiraron en desorden y con 
precipitación. Isturiz continuó su marcha, y al pasar el 
Caño amarillo, cuwdo ya lo habían verificado todas las 
compañías, escepto las de milicias y la provisional del 
país, cargó el enemigo á estas, que se dispersaron sin re- 
sistencia, retirándose las demás. El comandante Isturiz 
databa su parte el 9 en Caucagua, adonde habla llega- 
do desde el Guapo, con el ñn de salvar la quinta compa- 
ñia qoe estaba destacada en aquel punto. Contiene de 
particular dicho parte la petición que hace Isturiz de qne 
su conducta se vea en consejo de guerra, por haber sus 
oficiales y tropa acbacádole en el acto de la acción el fu- 
nesto resultado de ella, y amenasádole de que le matarían 
si llegaban á cogerle, por lo enal s» b^ia separada de la 
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divíSiCH), BDcargándoU al,coEnaDd8iite,iDÍlitar,yTetirádose 
á Guatire. En tal estado, difuso el capitán general que el 
cQroDel del bateen de mUicias de Valencia, D. JoséMo- 
iiagaE, ae encwgase del mando de aquellas tropas, é hizo 
salir de Cara<»s una compaiiia de.Hostalrícti, jtrevíniendo 
al capitán D. José Antonio Bolet ireuoiese en puárinas 
toda la milicia que le fuera .posible, y inarchara con ella á 
la orden del coronel Monagas. 

El comandante militar de.Barlovento, Terrón, que ^abía 
tomado el mando de n,u^stras fuellas, eiá^ en su parte 
prontos auxilios, é indicaba la necesidad en que se ha- 
llaba de retirarse de Capaya ; que ignoraba el paradero 
del comandante Isturiz, asi como estaba enterado de que 
iiabia perdido 60 hombres y S oficíales muertos , y dis- 
pecsádole dos compañías. El general Latorre en 14 del 
mismo raes manite^ al capitán general, qife, en aten- 
ción á sus dichas comunicaciones, prevania con la misma 
fecha al brigadier D. Francisco Tomás Morales mandase 
sobre los referidos ralles la tropa de que pudiera dispo- 
ner para reforzar la división de Barlovento, previniéndole 
pasara á tomar el mando de ella; para impedir cualquiera 
otra degradada ocurrencia, pues su permanencia en la 
capital no evitaría los acontecimientos desfavorables que 
pudiera ofrecer su ocupación por los enemigos. 

Con fecha del doce volvió á oficiar al general Latorre el 
capitán general de^ag provincias, incluyéndole los partas 
que babia recibido del coronel Altmagas y del comandante 
mibtar Terrón, datados en Guañnas, Gualíre y Capaya, en 
ID y ii de dicbomes, los que estaban reducidos á ma- 
nifestar, el pjrijnero, <¡ue había sabido la derrota de- nues- 
tra columna en Rio Guapo y boca del Caño-amarillo, y la 
entiíEda délos enemigos en Cancagua, por cuya causa pe- 
dia un jefe que se encargase del uwido de las epetaciQ- 



Do,i,,-,-,ih,. Google 



JLSQU>RI>OS SOBill U (UWAÑA DE CQaTA-FlaHB. ISO 

ns. Xerros det&llab&.^VliBS^DnO'iiu^'^lubietiefiliodel 
punto de C»iioagUR, adonde ^spuso^uesp &u.ej^undo ^a^ 
«TFO, para qu« cDBS?nMe:«iiu£ltlB v^ntíijosappsicioat que* 
dái^ose.él&lpié-ijelaíawwjtADa de Capaya, á.findeqse- 
gupar el «amibo real á la eapild. M saifio» autoridad 
le diñgíji .'Otra cototuicacion del di» 13, jocltiyéfldole 
otrospertfis que había recibido de Barlovento, por los 
caalm^seconoda que los suceaos an ^aqu^ punto iban á 
tomar .nn carácter mas serio del q^e é prUnera vista pare- 
cía, 7 a pesar.de haber 3» a(lal«nUd;ose el general Latorre 
á la villa de Arauce, cim ef decidido empeño de ver si con- 
segliíá.ba^ á-BoIiyar, rasolvíó ínstantáueaniente que la 
dÍFÍsiOQ-de vanguardia, dejando la .caballería en e] Llano, 
se.diñgieraámaroiíaS'i'orzadftsá los valles de Aragua, para 
que con toda tn^titCia socorríase la capital, que con fun- 
damento temía füeisa invadida por los enemigo», y en vista 
del temor y, poco [Scldrto conque se habían conducido las 
faenas qtK cubtianb^s valles de Barlovento, y que seguí- 
dfiíDBnte marchaña el r^arido.general á situarse en los ci- 
tados- valles de Arogua,' dejando la t^cera y.quíala divi- 
sión en Araure, con la fueria'de toOO hombres. 

Todas' eaaa comwüoafcíooes Las recibió el genial La- 
torre prticisani«nte la 'Víspera del dia.ejí que tenia dis- 
puesto laarchat- eo busca de fiolívar ; pero en la necesidad 
de ocurrir prontamente á salvar la capital, idí^oniendo 
páTa.«llo';de Ib.ditieion de vanguardia, y- quedando Paez 
süi obatáeulo algoso á au frente, rennid.álo3Jefes,y oídas 
sos reflejdones, decidid la absoluta variación del plan de 
campaña que babifl .conc^ifjo,' reduciéndolo por enton- 
c«&á. batir los «senügos ^e habían invadido la provincia 
UeiCaraDRs,!con(eBerálos que pitdieran flanquearle por la 
{jáitade Coro, y oubrir la impoitante plaza de fuerto-Ca- 
fa«llo. 
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La orden de marcha al brigadier Morales fué espedMa 
el 17, previniéndole el 19 que con ui^ encía pasase i ba^r 
la división del disidente Bennndez, basta el ponto de ha- 
cerle abandonar Is capital, si en ella hubiese encado; en 
la inteligencia que marchaba sobre Valencia con el bata- 
llón deValenoey y los húsares, dejando en San Cariosalgu- 
nos de estos y el batallón de Barbastro : le previno tant- 
bién que el arrojar al enemigo era indispensable para rea- 
nimar la abatida opinión de los pueblos; que al efecto 
marchara con la infantería á Ortiz y Parapara, silera ala 
villa de Cura y cayese sobre Caracao ; que si no podía 
llevar la artilleria con la (Uvision , la remitiese al Pao , 
donde quedaba segura ; espedita para Valencia ; que la 
caballería la dejase en el Llano, y sí creía oportuno hacer 
su marcha por San Sebastian y San Casimiro, para entrar á 
Caracao por el pueblo del Vall« , lo hidese así', por las 
ventajas que podría sacar de las poblaciones de San Diego 
y San Antonio, cuyos fieles vecinos le fadlitaríai^ hombres 
y recursos ; que no esperas& ordene» y otwase según las 
drcunslancías , dándole parte de cuanto practicase para 
sus ulteriores determinaciones. 

El día 13, después de batida la fuerza al mando del co- 
ronel Honagas , en el pueblo de Guatire , se habia dis- 
persado esta , llegando como 200 hombres A Sabana- 
grande de los 6Q0 de que aquella constaba. Esta ocur- 
rencia oblig<} al capitán general á abandonar U capital 
de Caracas el 14 , retirándose á las altwa» de San Pedro , 
donde procuró reunir los diversos á la poca fuerza que 
habia sacado de ella, y dirigidose al Consejo, á cuyo 
puntollegdein. El enemigo había entrado el 14 en Cara- 
cas con quinientos hombres, y se les reunieron 300 de 
nues^s dispersos. Para esta época habÍA tenido ya aviso 
el general Latorre del brigadier Uorales, que le decía, con 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



naotniíDos soBBt la cahpaSa dk costa-firhi. 181 
fecha del 13, que sin perder momento marchaba á auxi- 
liar á Caracas; y conrla del 21 toItíó A prevenirle no de- 
tuviese el movimiento , basta ,d^ar completamente derro- 
tado al enemigo ; que iba A adelantar el segundo batallón 
de Valeocey sobre los Vall«s, á pesar de hallarse bastante 
estropeado por las marchas que babia hecho ; que todas 
las fuerj»g que tenia el. capitán general quedaban á sus 
órdenes , y que procurase reunir á ella los dispersos ; que 
tan luego como descansaran algún tanto Valencey y los 
. Msares,, marcharían á reonirsele ; y que previniese al te- 
DÍeote coronel Renovales que si era atacado sobre Gala- 
bozo, inutilizara y destruyera la escuadrilla, retirándose. 
Al prevenir al mismo brigadier al siguiente día 22 que 
.las tropas al mando de Ramírez las hiciese marchar por 
San Casimiro y Ocumara, ó por el punto que creyese mas 
conveniente, le notició que la ciudad de San Felipe estaba 
en fermentación , Montalvan sublevado , y los enemigos 
que hablan ocupado á Coro se movían sobre Puerto-Ca- 
bello ; por lo que era preciso aprovechar los instantes, 
desahogándose de la operación sobre Caracas, para obrar 
con mas desembarazo, pues por todas partes amenazaba 
el enemigo , y el ocupar la capital ofrecía mayores recur- 
sos , é infondia confianza y alentaba á los pueblos , mani- 
festándole al mismo tiempo que al siguiente día marcharía 
Valencey á rennirsele, y que exigiera del cura Haestri toda 
la gente que le ñiera posible reunir. Volvió á encargarle el 
34 que el movimiento sobre Caracas lo verí&case con la 
.mayor rapidez, porque los enemigos le estrechaban por 
San Carlos, habiendo estos ocupado el Tocuyo y retirádose 
.el coronel Herrera á aquella ciudad, al que remitía municio- 
nes. Por últímo, con fecha del SS le observó que aunque 
el enemigo por su frentp hubiera reunido alguna fueraa , 
4ebia ser de muy poca importancia , y en el caso de que 

T. TU. II 
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se hiciese firme, lo flanquease, por las ventajas que le 
llevábamos en estos moTÍmientos ; que el batallón del 
Infante quedaba en el Pao , y el de Valencey seguía á la 
Víiotia , ocupando los enemigos ¿ Guanara, y Herrera ob- 
senándolos en San Carlos con tas dos diviñones. 

£1 brigadier Morales había encontrado el 24 á Bermadez 
en las Cocuisas, de donde se retiraba á la altura del Li- 
moncito con dos piesas. Antes del amanecer da! 28 logr<i 
el brigadieráesalojarle de dicbopunto, pronunciándose en 
unfi fuga precipitada, con pérdida de los dos cañones, ya- 
ríOE fusiles, mas de 200 hombres, entre muertos, heridos 
y despeñados por los barrancos , y de algunas reses que 
se le lomaron. De nuestra parte tuvimos 1 oficia) y 3 
soldados muertos , 2 oficíales y 27 soldados heridos. Los 
batallones de Burgos, Rey, granaderos de Húsares, cara- 
hineros, y el 5.* escuadrón de lanceros, dieron este dia de 
gloria á nuestras armas. 

W inismo tiempo de recibir la noticia de este snceso 
feliz, llegó á su poder el partequele dirigía desde Puerto- 
Cabello, con fecha del 16, el comandante del puerto de la 
Guaira, D. León Iturbe, comunicándole haber evacuado 
-forzadamente aquella plaza por la pérdida de la capital ; 
que no habiéndole sido posible preparar su defensa por 
la poca fuerza con que contaba , embarcó los fusiles y 
pertrechos á bordo de los buques que había en el puerto, 
inutilizó otros, y clavó la artíllerfa ; embarcando también 
todas las personas que quisieron emigrar con los princi- 
pales intereses del comercio, el archivo de la comandancia 
y los papeles del ministerio de hacienda, y dirígfdose al de 
Cabello, escoltado el convoy por la fragata de guerra 
tijera. 

P. T. de Córdoba. 
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üaiasanab«u,tti. UiOJiuftAMMio. 

iüonu y pree merecejí losiuiesos escntoie» y los cul- 
tos Jiitb)Í8t«s, que dande la ,dflbida ímport^icia 4I idítiiQa 
patrw , maotieneti con IsFdoctrina -y el ejaaq>lo su pureu, 
lozuiÍa'yeq>leodoi:.LocuiilnoeBreceaidQdar, como única 
dote de lo asento 6 hablado , la cad«icia de la frase ú la 
galana propiedad de la dicción, sino establecer que &i lo 
primero que se busca sui ideas , lo inmediato es apete- 
cerlas espregadas eon oportuna y elegante «encillez, y con 
los giros que mas Jwlagan á oídos delicadof. Porque las 
naoiones, como los iDdiriduos, tíeseo su amor propio , y 
cuando el idioma que fo^na parte d^ su patrimomo halle- 
gado á 8OT abundante , noble yarmonioso, al ingenio y 
esfuenos lo debe de viu<ones eminentes, cuya obra tm- 
p<ata conservar; y á esta consideracionse agrega respecto 
de los españoles el simultáneo recuerdo de mu ¿poca 
grande y gloriosa, para escñtar en sus pechos una santa in- 
«BgnacioD cojitra los núserables ctvniptores de la magote 
ficalengua caatellaita. 

No son eternos los Idioma»: nacen, medran j desapa- 
reMB [como los poeMos , menos pw esterminio que por 
subyugación. En sus periodos de prosp^idad se ensau- 
chany embelleceo, sin que les perjudiquen lasadquíñcio- 
nes, las aliansas ni las fusiones; porque en sudomina- 
cion conservan el tipo de fomilia, y se miiquecen sin de- 
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gradarse. Puede decirse que entonces brillan con la fres- 
«ura de lajuventud, que les promete larga vida .Los bardos 
<i los trovadores les prestaron suavidad : la consistencia 
se la imprimen los escritores sabios, que nunca faltan á 
vueltas de los grandes sucesos en el desarrollo de las so- 
ciedades, ñjando por largo trecho su Índole, y señalando 
«1 bautismo que en lo sucesivo han de recibir las palabras, 
«uya importación exigieren nuevas necesidades. 

Todo idioma es respectivamente rico en aquellas mate- 
ñas en que mas se ejercita y en que ha ñdo mas trabajado. 
£1 castellano que se eacribici entre los siglos xviy xvii, es 
abundante enaauntos noisticos, morales, políticos y milita- 
res; elevado y sonoro, como inspiracii^n de religiosidad y 
grandeza ; cnlto y elegante, cómo correspondía á la nación 
' 'eAtqiices mas sabia ; noble y sentido, como lo debian usar 
ios mas cumplidos caballeros. Poco tardó en decaer con 
la importancia poliljca de España su literatura, y en espe- 
nimentar -éi idioma una postración de que no pudieron le- 
vantarlo algunos esiiierEos aislados del siglo xviir. Pero la 
nación ha sacudido ya su letargo : se anhela el prc^reso 
■en todos sentidos, se honra el trabajo, se advierte una ac- 
tividad desconocida, se empieza á recorrer la postergada 
carrera "Ufe las ciencias y las artes , cunde la ciWlizacion, 
■y ensáiichase el cítcolode las ideas. El idioma sienteel im- 
pulso de este movimiento general. 

En los siglos bárbaros vine el latín á ser «1 lazo comim 
-de los hombres sabedores : posible es que Ja estrema ci- 
vilización venga con el tiempo á conferir la supremacía y 
'universalidad á alguno de los idiomas vivos, como elemen- 
to de unidad mas tuerte que las preocupaciones locales, 
ya boy ' tan amenguadas , que las naciones de Europa di- 
Heren menos entre sí que hace un eiglo tas provincias de 
'una misma monarquía. \tí los numu'osisimos nombres 
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distribuidos modernamente ala espresion de nuevas ¡deas 
es 'todas las ciencias, y á los diferentes seres reconocidos 
yclasíQcadtM en la investigación de la naturaleza figica,.se, 
toaiaa sin -coiitradiccion de la lengua griega, y sonadog;, 
tadosen todos los idiomas , lo mismo que muchas de sus 
aplicaciones á la industria : así el mundo científico ha enT 
trado en la unidad ; asi se concibe la posibilidad de mas 
amplio porvenÍT' EkUretanto, la época exige á los idiomas, 
concisión y claridad, una y otra por no mal emplea e^ 
tiempo. Cuyas <M>&dici09eB, lejos de da&ar á la pureza,da, 
cada idioma presente, soú en su ayuda, puesto que nada,. 
contribuye tanto contóla propiedad de laspalahras á deslet; 
rar 1» difusión y oscuridad en las cosas : lo que forzosamente 
procede es que.todas las ideas han de poder espresarse.y 
qu^ cuando altaren vocee. con que representarlas, habrá, 
que fu:;idir en su busc^ á donde las hubiere. Porque es 
tan lastimoso el abandono del pa^io lengi^aje, á riesgo de 
caer en intolerable jer^, como risihle seria el empeño 
del culteranismo de encastillarse- ea Circulo de vocablos 
r^laüyamente estrecho , negando la entr^a al que no tra- 
jese-cédi^^del. siglo m, y repudiando todas las ideas pos- 
teiioraa,^ apuj^ándose, en balde {wr trasladarlas en cir' 
cunloquio? yprolíjasémsu^ciente&definiciones. El hebrea. 
i|Oliene mas que catorce mil voces, como que splo nos cons- 
ta por muy reducido numero de libros : este no podría en la 
sociedad. actual, reconstituirse en idioma vivo, porque es 
qiucha mayor que su propio caudal el que por necesidad 
hid)ri4 de tomar prestado. 

Combinar. ]a posible conservación de lo bueno y casti- 
zo , j s^er adpptar todo lo que hace falta, asimilándolo á 
lo existente , es el problema de los idiomas , es el afán de 
I9S lingüistas. De lo bueno hay (algo que cambia insensi- 
blemente por el trascurso , del ^tiempo, ya por desuetud 
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de cansancio, ^ por e) roce de laproaundadoii'qUs siem- 
pre Inde y desgasta. Aqui entra el ueo, deqaien wélarbi- 
¡ríum etjtíset norma loqnendi; pero el uso de los docto» y 
discretos, y si se quiere el dko comiui, y no 1s nmD»a tri- 
vial 6 ralgar. El vulgo , propiamente dicho , sIcanES algún 
instinto, poco ciiteno, y como desconoce las tradiciones y 
filia'eion de las palabras, propende á descemary trasU-ocar, 
no por economía sino por pereta, no por eufonía sino por 
sonsonete. El seguirlotbrpe é incÓRsideradaltoente eqnival- 
driaicortarlas raices al idioma; el flUtorieaf y sancionar en 
oportunidad algunas d« sus molfifitjadenesi especialmente 
eti la supresión de ciertas letras- superfioBS, es cordura, 
auit cuando cada una- de estts supresiones cueste un sus- 
piro á los etímologlBtas. Conservando, pues, y rejuvene.^ 
ciendo las voces, y tal vez limimdo sus' asperezas, sé fo^^ 
ta!ecey consagra el idioma nvclond', con ^b roodisnosF 
giros y combinaciones ; mas j quién es-el juez de la nece- 
sidad de unapalabra'ntieva»yeBSU'oaso¡qui*n hace la 
elección, quién la naturaliza? 

En español se ha dicho que no hay sinónimos , y ari es 
la verdad, pero por lo mismo tiene- lAbs que saber. For- 
mado esencialmente del latin y por consiguiente ' en bttena 
parte del griego , con un baño de árabe de gutural soni- 
do , salpicado de voces de idiomas aun mas antiguos, con 
otras del contacto moderno , y cul^vado por claros ingt-- 
itios que bebían en las genuinas ñientes'de su principal 
origen, ó que lo dulcificaban' con frase it^iana yaun ñm- 
cesa ; ofrece un conjunto de bellezas , qué por la onoma-_, 
topeya , por los esdrújulos, por los aumentativos y diminu- 
tivos, por las fteci^ntes trasposiciones y por la delicada 
propiedad de la espresion , nádia Te déjait que envidiar á' 
otro alguno. La frase familiM' llagar e<tíianáiu>, y la ima- 
gen de un niño Üriíanáo mUcríttito de fHo ,-TioHní c ta dB S 
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por los sabios, sino nacidas como flores espontáneas en 
UB campo feracísimo, bastan para muestta do laque has- 
ta de a}tora no ha sabido superar ni aun igttaUr otro idio- 
ma hablado por los hoinbres. ¡ Y esa langun tan bella, tan 
deliciosa, tan aromática, la desteozan escritores que no 
la estudiarla , la profanan y contaminan malos tradocto- 
res,,quo oon. frecuencia igsciran tumbién lo que traducen, 
y el idioma de que lo de^tHtwi! 

Bd los honAreB.ibutnidos.esin^erdonsble el desdén 
del'hilila de Ceiruites: eailosiitedosá lasciencias esdo- 
l(»<ofio que olviden el niodo de escribir de ^stdteles , 
Plinio, {linneo, CuTísr y Rojas Gemente, y que ignorando 
la verdadera signifieacioo- de sos cotidlasiis palabras, adop- 
tm las pobredllas tenniBaoiones) del francés, en lugar de 
las hermostt&yTariadas del'gi^egoy'del'ltrtin, tan genia^ 
les at castellano ,-tai> sabrosa» en éK Kn una obra reciente- 
de arquitectura aplioada- A im ramo especial, y. escrita por' 
un escelraite profesor, se inserta paratespUcacion de los 
signos un alfobeto griego oon sn ptonuncíaeion eastella- 
ne; y en esta ^pronuneiaeion se enscAan nada menos 
que cinco etTelreS' solemnes-, por haber oepiado del fran- 
cés, falto <te' tos sonidos neoewrlos, et^-vez áe haberse 
valido d» caalt^uiera de bss gramáticas' greco-espaftolas. 
¥ de los'tKuhtetores de pane lüeran^i, 6áéá lantb el rert- 
ghm, ;qué diremos, con raras y honrosas esoepoionesT 
I Pbr dtinde coiB^aear?' ¡ poP dónde eenohitr T En una' Ga- 
cetaie JffodrM del m08miterior^l9d&oetnbre)sie pone 
en' escena al valiente militar fíuncéS'Gerard, refiriendo au 
mulera de camr leones en et norte de África : aUf se des- 
cribe- un lance en que, eerrada la nocUe y ala espero 
contra un tnmoo, acaba dé pere)bl^el'mido de floerearee- 
la fiera, en cuyo memento se incorpora-, toma posición 
ofimsiva'yodffloda, tí^estO-ydetMiBinado; el codo isqoier* 
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do apoyado sobre la roáilU, con la exopeta á la espalda y 
el dedo en el gtüillo.... i Cabe mas solemne desatino, y ca- 
balmente en el puoto de mas interés de la relación! Y es 
que el traductor de la Gaceta ignora (pesia él) que lépauie 
lio es la espalda »no el hombro, al cual apoyaba el caza- 
dor naturalmente la culata. Del nüsmo modo hace poco 
tiempo que al que esto escribe se le ocurrió abrir la fla- 
mante traducción de una novela, y á los primeros renglo- 
nes tropezó, tratándose de Roma, con un comino Appien- 
ne , que le hizo arrojar el libro, estigmatizando á quién se 
entromete á manchar papel sin saber lo que es la vUt Ap- 
pia. Y en las últimas semanas , con motivo de la revolu- 
ción de Ginebra, ;no han venido casi todos los periódicos 
repitiéndonos la actitud tomada por varios cantones sui- 
zos, y lo que hacia £f!í«-t<tUe, desconociendo lo que es- 
Basilea, y cómo se distingue en ciudad y campiña? ¿Y los ' 
poderes europeos por potencias europeast ¿Y tantas, tan 
nauseabundas y tan no interrumpidas abominaciones en 
el lenguaje? Malas- empresas son de librería y periodismo 
las que, comerciando en supina ignorancia , estragan el 
gusto del píiblico, dan alas á la fatuidad, y privan de tra- 
bajo y estimulo á los hombres capaces y entendidos. ¿Có- 
mo puede semejante turba iliterata é intonsa traer entre 
manos un idioma sin embronquecerlo , adoptar voces 
nuevas sin lastimarlo ? 

El Sr. D. Antonio Alcalá Galiano, tan a&mado por Bs 
elocuencia parlamentaria, como conocido por su añcion á 
los buenos estudios , se ha proseqlado en la Revista. espa- 
ñola rebosando aquel celo que en todas partes <^stingue 
á los acendrados patricios, y lanzando las condusionea de 
una sana crítica con los dardos de una merecida sátira, 
contra los víciadores de nuestra lengua. Haion tiene de 
sobra el Sr. Alcalá Galiano , y mayor, efecto producirán 
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SU6 anatemas del que le consiente su modestia preBumir; 
paes, aparte de la aatoridad de su' nombre, contra la razón 
demostrada no hi^ contumaces, y pocos son los que de- 
¡Ba de coROf^se de un defecto püMi«o que los rebaja, 
aun cuando acaso los mortifique el tonb de la adverten- 
cia : está en ello el superior Interés del amor propio ame- 
nazado por el TÍiticulo. No ha muchos años qne la somera 
censura de mía viajan y escritora inglesa bastó para des- 
terrar una costumbre de malasocáedad, 'generalizada entre 
los snglo-americonos. Sobre todo, hágase pié contra el 
torrente vandálico, que el clamor de unds cúiUitos encon- 
trará eco en la generalidad advertida, y sublevará la con- 
ciencia pubHca, alzando lin dique capaz de -contener y re- 
mediar tamaño, desorden. Si et mtd ejemplo es^contagioso 
á los incautos, especialmente etitrado viene, del vulgo que' 
eotá arriba, la voz de alarma lasservirá de preswvativo , 
«imentuido su apego á la gallardía déla lengua nacio- 
nal , y preparando la recompeuaa del aplauso al tino cúo , 
que á escritores y hablistas aventaja;iios es dado segunlos^ 
casos «tí«ideilft y oompletfu^a. .. 

De acuerdo eoD e1:Sit. Alcalá.^^aBo^en eliLaudable.fin 
que se propone, y diBpue8b09:ápre(iariei:nuealTaSaca y 
poco significante cooperadom , «atuabstain embaído títi- 
eoaforme» respecto á su iiKi.do láe resoilver algoiúas cues- 
tiones del ifiUojna, en cu^a dilut^aóon entcareitios' bre- . 
vemente, reaecvmido: para maa.tarde eLseñalarotros^pun- 
tús que, creemos di^o&ide la atención :de los. fíldlogos y 

lingüütas. , ., (: 

Hemospueslo dücúti/bflmet, contra el u^ del ár. Galiano 
y déla Acaduaia«Bpiáñola,porqu¡e (con respeto sea dicho) 
juzgamos que nao y oira jacOineiien^qntwóoaoioa.'lia partt- 
cala dit pcQuene irecueotemeideten üactelbmo de la,pte^ 
poñcion adversativa áj/s, «pie -ea el'.gtíegO' se uneá los 
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nombres para comimicarleB un sentidO' contrario al que 
antes teDían, como hacfi también á veces latn latina. ,A« 
como laparlicula eu es para bien, la dys ea pacaí mal. Este 
último oficio suele igualmente hacario la pteposidoD se« 
parable anti, y maa remotaatente la da la misma dase 
para. Aei decimos ditguttar, dklooar, düfaoor, j supri- 
miendo las, difamar. Conviene, para oo con&mdirse, te- 
ner presente que el adverbio sincopado dís significa el 
bis latino , d aea el dos veces castellano , y que la prepoat» 
cion día quiere decir geoeíalniente á t/rav¿s de,'.poFdoBde 
se encontrará la etimología y sentido de mnltitnd de vo- 
ces , que de otro modo pareearian inesplicablesi en sns 
analogías aparentes. Ello es que la mayor parte de lasque 
en nuestro DíGotonorto empiezan por anA, éAa, eu, para, 
y mucbaa por Sus (sin tender la vista-maS I^ob)' son evi- 
dentemente helénicas. Peroeluso vulgar se iBclina'en sn 
eteniO'limu^y ctwroer, á pronuneiar dea en lugttr deiíto A 
principio de vocablo, y atm á> suppimer led; y taaiVo-ade- 
lantd «1 la edad' media, que' ha sido preciso que la doc- 
trina y la delicadeza de los mfdemDs bayui rsBbtwsdo en 
diferentes ocasione» la^piiatína dicción grivgB'd Istím, co- 
mo mas oolta'y'elegaste. Lalúna mvda no-cesay y'la pogns' 
edste siempre :¿eaillsgitdo el momento' d« nopodwsos- 
temr el dtseon/'omic y la dtsoMtmmdod, y de inpttaiii4M- 
el. adío dtí. vulgo, pna qu» sobajados lo d«o«n/bnne ylo 
d68(ontíMft/tan mol soBantes , entren y se admitan en «I' 
US9 común ? Noaotiosi no lo penaamos; y pueacty que aqul- 
el criterio está en la susceptibilidad del gusto y aa la fi- 
nuim del tacto reqiecta del deredioi y «n la oemprobacion 
de la pnáotic» respect» del beebo, dlremoa snastn razón. 
Dado que dHoanfofmv y dmeontimio no son vooes rigoi»' 
sánente latinaa, pndienn serio y estáB.en todas sus con^ 
didones gramatioales;- w^re todo), la'preposlaon- d» es> 
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en ellos visiblemente uiterstóva, trae bu fuerza de la e¡a~ 
tigúedad,i yno puede degenerar en des sido descendiea- 
do. £s pues indi^iutable la a6nidad , el mejor sonido , j 
de a(wsigtúente el derecbo. En cauíto al hecho , la lima 
sorda-y la acdon eroslira no se odran en las vocefriausita^ 
das Bino en las mas comentes , oomo suoede canias mo» 
nedas, qne se. desgastan y defoman aimqne brañéndose ; 
asi ei Uso ha vuelto femeniBOs i Paseha y.á témpora, que son 
dos adi^teraoiooeB de buen taaaañoi; asi se ha apoderado 
d^ detttímrf del dBtpiao^, déhdesabor,, oomo'de aplicación 
freousnte. Pen ditepaOtiM y üseot^nit» no se emplean 
valgaRnenl» p<MSO nimiaol^a ; luego no- pueden haberse 
bastii|<ds8dia, 8i ya^aoiloibaiii sido pon obnde los doctos, 
ceta nmy rapugHante ¿ ws hábitos y ohocáate á sus oidoa. 
Hay nnts : de las iiosvoeesque vamosi tratando, es mas 
fácili el dacgeats ó Tulgerinbckn en los verbos que aii losi. 
posiÜTOs; que de eso pueáenoitarse: muchos qempteb ea 
castellano,, é importoipradbirlosbieD. AürntinarBe dieje 
con diaumeotO'OiSaifeRBño' da. las tümimuñon se ve muy 
c«nbBtidaT7-i^(9tasr&8Ísfei'eBa misma sqiafr la amena- 
za: dfmtfMteealáñmeynadaj teme; todo, s«gtui quelas' 
veces se bailan mas^ t^ lÉanoaal albaace . del uso- adultera- 
dw. Gon bI tiempo Bfi'ateulBfá á desmintUff , y inAs tarde ¿. 
esmenuir:. 

I^ejande ya esteiponto alfallode los hablistas y-aaneion 
dvlpAUibo MaetradQ;.dB- qíKe éS eronisla' la AcnderaHí es- 
pióla; entremos eB'lá^licaeion.de losprmoipittgeqnie»' 
tos , ' á sea de las. generalidades enumñadas:, empezando^ 
conoi el Sr. AfawliGaUtuio, por los neoldgásmoe. De eslos' 
diee QuiRaUano tfaBneoonmma^boKvm óptima erwtí ma-' 
aimevitora, io cnálesimena regí» paráeacoger entrevo- 
ees ya ppoDimcisáas , y anespectativa de antigüedad : lo 
dslicado es pwA^iÓBslya por Is va» pñmera.. Nosotros no 
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somos diflciles para la .admisión yihautizo de todo cuanto 
sea útil ó nece»ario : únieameute esigimos anídogía, tacto, 
ybuengusto. Tenemos por cornéate la BimpHfíc&cion del 
al&beto, y aim de ta pronundacioii en bI^tíbob casos, siem- 
pre que no se incurra en exageración ; asi es que aprobar 
raos el destierro de la-x árabe , pero no el de la griega ú 
latina, especialmente entre Tocalea. La x griega se des-^ 
compone en cst, gd, yjsi, tres sonidos diferentes, bastante 
perceptibles en aquel idioma, y queso resnelveii en La 
formación de varios tiempos de los verbos, grata reminifr- 
cencia al oido; porio cu^, y por habérsele de sustituir en 
la escritura el doble y pesada signe' os ^entav vocales (pues 
el reducirla momnenteá s seria un torpe Taadiltsmo) en- 
tendemos que si lax antes de eonsonante pueda supri» 
mirse, porque la. rapidez de la pronunéiacion la va. eli>- 
diendo, no asi ouamlo campea y sueña' entua vocal y vo- 
cal. Dispuestos á toda innúracion justífioBda qne satis&gn 
alo moderno, admiradores da la i belleza de lo «ntiguoi 
sin meticulosidad' como sin dasmaaalaiiHsnto , iimeoBtra- 
mos demariada rigidez en el Sr. Alcalá GaliaKOj cuándo, al 
condenar fundadamente varias locuciones vi ci aftas, galicis- 
mos rastreros^ desaliio, incuria, éignorandaidetíaducto- 
res y de habtRates por malas tnduodonesi it^oBde su 
anatema i otras espresiones, como las siguientes : 

' Forjat y ñeotrutro «on. recbazadas pwinneccsaria y mala 
importacioD -ñraicesa. No disecaremos por cierto, sino 
que ajndaréiños á sübac los ataracetdos librús qne en Bar^ 
celóDa.suelen.imprimlrse, ni sabemos en i]uó sentido se 
usa en ellos la lóz forjas que . el Sr. - Alcalá. Galiftno repug- 
na; pao ^(H^fa es oasteUaoa, no solamente en-tas acepcio- 
(rionesqoeile consigna el ic^cionaho de laAoidemiit, sieO' 
en otra mas geoeMl é íBportante. En laftferrerias de be- 
neficio de la mena de hierre y prepamotott d«l meial, bay 
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'dos sistemas : en unas se funde en altos bornos , y luego 
ge afina en forjas, ora grueías, ora á la catalana ; en otras, 
y en Espafia es lo común, se usa esclusivamente la foija, 
xlonde se repiten las fundiciones, y se obtiene hiaro dulce 
que por el martinete se estira en barras para el comercio, 
{¡stas son las forja»; fragaas son las de los herreros qae tra- 
bajan y trasforman el hierro del comercio á de las artes; 
cosas distintas, y muy bien diferenciadas ó separadas en el 
lenguaje industríd y en el usual. 

Al sicómoro se le atdiaca igualmente versión del francés, 
yolvido además del oielamor castellano. Aqui deben de 
fiadecerse dos equivocaciones. Sicómoro no viene del 
francés , sino de mas arriba ; porque es voz griega sylcomo- 
ros, compuesta desjrtos, higuera, y morea, moral. Esto 
en cuanto al origen y antigua siguificacion. En lo presente 
}ia conserrado Linnéo la especie ficus sycomorvs, de fruto 
iBstpido higuera bastarda ó sicómoro originario, y adefnás se 
ii» hecho costumbre en todas partes de aplicar el mismo 
nombre , sin dada por la semejanza de la hoja , á un arce: 
■acer pgeudo-pUUama , árbol de sombra, y cada día mas 
generalizado. Pero ni «quella higuera ni este arce llevan 
Aoreá vistosas, dignas de ser cantadas en poesia. Hay di- 
versa y muy distante cosa es otro árbol perteneciente á 
los cercis : cereií mUqttastntm, de hermosa flor carmesí 
rosada , y á quien los habitantes de Madrid y otros puntos 
admiran en primavera, con el nombre de árbol del amor: 
■este as y no otro el áelamor, tan bellamente introducido 
en sus candones por el grande Herrera. 

Embellecer, palidecer, languidecer, son á los ojos del 
«eílor Alcalá Italiano , barbarismos completos , aunque 
algo disculpables. Nosotros por la inversa los juzgamos 
^uena adquisición y ornato del idioma. Son necesarios, 
jjiorque espresan y pintan acciones que en castellano exi- 
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gisD ciroDDlaquios ; y son admisibles , porque se acOmaiUn 
peiffactainante á la Índole del mwno. Si se dijeseemteUir, 
paür, ylonguir, se caería afectimneiite en deúnenoias ó 
terminftdoDes barbáricas; pero los latinos tuueere, eresoe- 
re,lb)reseere,langue$eere, paUeseere, se convierteo en 
nacer , crecer , florecer , pdideeer, y languidecer, neutros 
anos y otros, sin perder nada los últimos, sino mas bien 
ganando ¿ nuestros oídos con la lijera desrlacion que á 
manera de epéntesis bacán del original. Bato en onanto á 
laiflUacúni, siendo de analogía la de embelleeer (anügao 
adeinis y autorizado por la Academia) , porque no es pala- 
bra latina. La neoosidad es aecBsado encarecerla , porqve 
tiínguno de los tres verbos criticadostieDe einóaimo cas- 
tellano. Y porlo qne hace ¿la adicioH eohada de menos 
de la preposición em, unida al prinoipio,de.los.tre8TeiiK)s 
como una condición y una necesidad , tampoco la apro- 
bambs ; porque las palabras espa&oUs son ya bastante y 
á veces sobrado largas de por si ; porque el en ú em, to- 
mado del en griego ó in latino con régimen de ablativo, 
- tiene una fuerza é intescion que no oonñenen á la acción 
espontánea é involuntaria de los oeutnos , aunque si al ac- 
tivo embellecer ; y porque los mismos escatores antiguos 
nos lo ensebaron , llamando florecer A la acdon natural de 
las plantas, y enflorecer al acto estudiado de adornar con 
flores. Por lo demás, nuestros oídos, lejosde percibir hor~ 
rorosa eaeofania en el embe!/ec0r,ni siquiera encuentran que 
la monotonía de la vocd perjudique al bura efecto de la 
palabra, como tampoco enenterneeer, pertenecer, enne^e- 
cer, reverdecer etc. etc. 

Ocuparse de un tugocw , es oUt> neologismo qué reprueba 
el señor Alcalá tialiano, «n virtud de que se diría mejor 
pentar en el negocio, atender á4l,6 tricar de él. Pero esa 
razón nos parece á nosotros qne produce una conelusíQn 
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contraiia , poes 8| faay im modo abreviado de áetá tres 
-cosas á'Uvffi, és 'bueno y 4ebe ser admitido. Si pensar, 
«tender, tmtar, y aun hacBr* son grados distintos de una 
accion,y se dá con una eapresion genérica que los abrace, 
no venios .motiro mas que para usarla en todos los nasos 
en qoe pueda convenir , ora con intento de vaguedad, ont 
■con aire de desdén. Es una adquisidon útil. 

Celo «ley no c0fa) por aprueba el señor Mcalá Galiano: 
nosotros estamos por aflobas dicoíones eagmi el sentido. 
El pasaje que cita de los cánticos de la iglesia ; selüs do- 
mmUtae eomedil me,Tío es mas que un ejemplo que no es- 
elujie á otros. Las versiones de Ins libros sagrados, que 
- generalmante fueron del hebreo al griego , 7 de este al la- 
tín, iDo alcsaisanm los buenos tiempos de la lengua de 
ñoma; y así-es que xebts es voz que acaso no se encuen- 
tre en ningún «Usico. Por lo tanto, hay menos escrúpulo 
en aoonMHlmrle el régimen tfUQ le preste mayor propiedad. 
Celo.de la konra, eelo áelamiplimietaa del deber está bien 
dicbo ; pero no lo está meuos<poner oelo en. la eonservaeion 
de la hottra, y en el campUnUento de.wi deber , ni mostrar 
celo por eíbienpAblioo , óporelj^Hzéieitodeunaempresa. 
Lo primero indica un coidado habitual, lo segundo un 
esmero visible; lo tercero una dedicación, que puede lle- 
gar á la consagraron. Aqui se nota la felta de una palabra 
onstellana equivalente al dévouement francés. 

Ineoneetáetüe , adjetivo, desagrada al se&or Alcalá Ga- 
liano , mas DO comprendemos absolutamente la causa. 
Adjetivo es á mávñíaíe, como incongruente ,incomecuente: 
y sus significaciones van i todo lo contrarío que conve- 
niente, congruente, consecuente, porque la particula in en 
régimen de acusativo suele tener fuerza adversativa. Los 
latinos no sustantínuYiná tncoRveníettíe ala manera que los 
elidióles, que tenemos en él, como no esraro,adjetivoy 
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sustMitivo. Asi lo anota con razón la Academia, y quien 
por oponerse al adjetivo español invoca el francés de dis- 
tinta terminación y de ignota legitimidad idcotivohokí, 
ante, incurre en la doble equivocftcion de descuidar la 
Índole de la palabra , ; de TÍoleotar i. ur idioma que bace 
uso del ineommable, pero que en ningún caso podría es- 
forzarse mas allá del ineoneenatü. No hay , pues , por qué 
dejar de tisar á meonveniente , como sustantivo en la sig- 
niScacion que no se le disputa, y como adjetivo en la qne 
DO se le puede disputar. 

Bolsa, no debiera decirse en concepto del seüor Alcalá 
Galiano , sino lotya , ó casa de conirítíacim. Esto últúno es 
español , pero muy largo y pesado para el uso : lonja es 
oomofto&a, voz cfmvencional, pues ambaa se emplean 
metafúrícamente cuando se aplican al local deloscambios 
de efectos públicos y mercantiles: de consiguiente, siendo 
insignificante la diferentáa, siempre estará el comercio por 
lo mas breve, por lo mas generalizado en otras partes , y 
esta práctica tiene derecho á prevalecer. 

Colixar los fondos , es para el señor Alcalá Galiano va 
barbarismo que escede á los demás en lo chocante, mal 
usado aun como galicismo, y ventajosamente reemplaza- 
ble por oeoíar. Tampoco convenimos en ello. Acotar es 
poner coto, fijar linderos, hacer seüales del término de 
la tarea, hasta en las lecturas de an libro. — Otro debe de 
ser el origen de los verbos franceses coler y coliser , y del 
inglés to quote , cualquiera que sea su actual ortografía, 
y este origen es el latino qmt. De abi ha- salido la euata, 
porción fija y determinada , y en la aritmética el quodente, 
lioy cociente , que indica cuántas veces cabe una cantidad 
en otra. To quole en inglés es decir el cubitos, citar pági- 
nas , párrafos , fechas , y espresar en cuánto se han vendi- 
do , ó á cdmo han corrido los fondos. En francés se dioe 
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también eokr, que antes sería de cierto quoter, al seRalar 
el curso de los fondos en la bolsa ; cottser dicen por dife- 
renciar, al tasar una cosa ó graduarcwiíníoVale, y asimismo 
lo aplican al imponer ó imponerse una parte áÜeuota (toz 
matemática] ó el cudnío correspondiente é cada uno en 
un gasto, que es el escotar. Siempre, como se re, arrimán- 
dose al origen. Ahora bien, la rei2 es la misma : enla ter- 
minación es donde cabe arbitrariedad; y cuando los es- 
pañoles han preferido el cotizar para espresar la acción 
de señalar el curso fluctuuite de los precios , entendemos 
que bao acertado enla elección, decidiéndose por el 
verbo tiisilabo , mejor sonante y de cierta analogía feliz 
con los frecuentativos de la antigüedad. Con lo cual lo 
juzgamos digno de aprobación. 

Hasta aqui lo principal de la disidencia en que sobre 
neologismos estamos con el señor Alcalá Galiano. Respe- 
tando BU autoridad, y desconfiando de nuestra opinión, la 
entregamos y sometemos con nuestras razones al criterio 
y fallo del público ilustrado. En las demás censuras que 
ejerce, estamos generalmente de acuerdo , y quisiéramos 
escitará los doctos y á los meros aficionados á la buena 
- literatura, y requerir su auxilio contra la indiferencia en 
materia tan importante , con el fin de que se vaya siquiera 
minorando la plaga de improvisados escritores, capaces 
tal vez algunos de distinguirse en su dia, si empezaran 
por callar, y dedicaran el tiempo necesarioá aprender. 

Ftitauos tratar de arcaísmos y de la declinación del ter- 
cer proDorabre ó sustantivo relativo. Cuyo asunto dejare- 
mos para otro articulo. 

Al^aadro Olivan. 
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Uq periódico ütMMto'figlé*, U 4tf cncMa de la obM qM esiá pnMi- 
caadoea RaüaTsdeoBalgariDt.conel Ülolade TwpoMiMHtirBÓ t Re- 
miDiceocias , > saca de ella el guíenle estracto que por el interés que 
ofrece creemos digno de ser reproducido en castellano. 

De camiDO paraHinsk torcimos acia Ruráiowics, con el 
objeto de hacer ana visita á madama Onokowska , la her- 
mana de mi bisabaelo. Esta anciana era oo solamente ana 
señora muy origina), y lo qae suele llamarse f as carácter, > 
rído on verdadero prodigio y el archivo viviente de todos 
los asuntos de la Polonia, públicos y privados, de an á- 
glo completo. Habiendo naddo en 1607, tenia entonces 
exactamente cien años ; y será bien qne meadODe aqaí, 
sin ir mas lejos, que vivid hasta 1819 en que muñó de 
ciento y quince años , no tanto en consecuencia de sn es- 
tremada edad , como de un susto ocasionado por| la en- 
trada turbulenta á media noche denni partida de cosacos 
en e) patio de su quinta. Era estreordinariamente alta pa- 
ra mujer, y lo parecía mas por lo sumamente erecta que 
siempre se mantenía. Manejaba por si misma so casa y sus 
asuntos, escribía todas sos cartas con su propio puño, y, 
lo que no es menos notable de todo, jamás hizo uso de 
anteojos... Tal era la robustez de su constitución ñsica 
que en toda su vida padeció entemedad ni indispoMcion 
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alguna, á lo menos que fuese butaote para confinarla en 
su cuarto. Como era ducüa de amplios haberes ; viuda de 
un t Presidente i 6 juez del crimen de Grodst, sus relado- 
ii.e& sociales eran las mas elevadas: no es decir que saliese 
mucho de casa , pues en el discurso de sus últimos cua- 
renta afios, solo dos veces, y por ser urgente, había sa- 
lido de la aldea en que residía ; pero acostumbraba i te- 
ner muchas visitas y recibir muchos huéspedes. Estos 
eran siempre obsequiados de un modo esmerado y agra- 
dable, aunque todo en su casa estaba montado sobre un 
pié muy anticuado ; circunstancia que mas servia para 
atraer á las gente» que otra cosa, pues muchos iban lleva- 
dos .de la curiosidad de conocer un estilo de ;vida que ya 
se habia hecho tradicional, pero que alli se observaba con 
la m^yor escrupulosidad. El mismo arcmstno que preva- 
lecía en la mansión presidia en el tocador de su ama, cuyo 
traje no habia sufrido innovación en la moda que reinaba 
en Polonia á principios del siglo xvm: estaba invariable- 
mente vestida con una larga bata ó ropón blanco de hilo 
ó algodón, con fai&laes hasta las rodíllasy mangas ajusta- 
das , y una cotilla abrochada con cintas y lasos negros. 
Estos lazos, y otros del mismo color en su alta cofia, eran 
los únicos signos de viudez en su traje ; pues aunque sus 
zapatos (en los cuales llevaba hebillas) eran también ne- 
gros, tenían los tacones encamados. Siempre llevaba un 
largo bastón con puño de oro, representando la imagen 
de la Virgen, la cual solía besar, santiguándose al mismo 
tiempo, siempre que encontraba aun estraño, ó veía algo 
que la sorprendía ó asustaba. 

Nunca habia tenido mas que un hijo, el cual, aunque 
entonces ya no era un muchacho, era literalmente un niño 
echado á perder, sino exactamente en el significado usual 
del término, porque lo mimaba de la manera mas estra- 
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vagante. Como le llamaba siempre mo{f Krol (rey mió) le 
ganó el apodo de Krol en toda la proviocia : distinción no 
muy envidiable quizás, aunque si bay algo de verdad en 
aquello de sei ■ tan dichoso como un rey, * Krol era cier- 
tamente tan dicboso ó mas que el entonces rey de Polonia, 
Estanislao Augusto. Pero la dignidad real tiene sus pena- 
lidades así como sos prerogativas, y el pobre Krol al cabo 
y al fin pagaba algo caro por su titulo; porque, aunque su 
madre era en otros respectos mujer de buen juicio , con 
respecto á él mostraba la mas estraordinaría necedad ; 
flaqueza, tratándolo por todo el curso de su vida como 
aun mero niño... su niño encantador. La consecuenda 
fué, que siempre se matuvo en estado de niñez ó pupila- 
je , sin embargo de ser naturalmente inteligente y poseer 
además una disposición a&ble, qpe le bacia querer de to- 
dos los que estaban en términos de intimidad con la fa- 
milia. Su educación , gracias al absurdo carino de su ma- 
dre , babia sido tan descuidada que apenas sabia leer y 
escribir ; pues ella siempre tuvo miedo de que cualquiera 
especie de estudio podría peijudicar á su salud. Aun en 
la música él babia sido su propio maestro, aprendiendo 
solo de oído á tocar el piano, y con tal éxito que podía 
ejecutar con mucho conocimiento y espresion. Fuese ó 
no su calidad de rey, Krol tenia una especie de servidum- 
bre propia , domésticos especiales cuya obligación era el 
estar siempre á su mandado , servirle y entretenerle. Tam- 
bién se preparaban todos los dias ciertos platos y cosas 
delicadas espresamente para ^, y se tenían siempre prontos 
para cualquiera hora del día en que tuviese ^1 capricho' de 
gustarlos. Por vía de reparadon , quizás , por tan regalado 
trato, tenia que someterse á un sistema de medicina que, 
aunque ella est!d)a muy lejos de gustar para sí , lo tenia 
por indispensable para-la salud de su idolatrado Krol ; y 
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tal era su ansiedad por esta salud, que apenas le dejaba 
respirar el aire libre, teniéndole casi siempre de puertas 
adentro para que no se resfriase : de modo que si ie hizo 
< rey > fué para tenerle también prisionero de estado. ¡ Co- 
sa estraña, que una mujer dotada de discernimiento en lo 
demás, pudiese obrar en lo que tocaba á su liijo tan es- 
travagantemente, que no solo le perjudicaba tanto en lo 
físico como en lo intelectual, sino que hacia ridiculas 
tanto á él como á ella! Con todo eso, en una ocasión Krol . 
hizo ver que no le faltaba ni prontitud para responder ni 
serenidad. Sucedió que el rey Estanislao Augusto , es- 
tando en la vecindad, hospedado en casa del principe Karl 
Radziwil, oyó hablar tanto del seudo-rey Krol, que le vino 
gran curiosidad de verle, y por via de entretenimiento 
propuso que se dispusiese una visita entre él y su compa- 
ñero monarca. Habiéndose intimado formalmente el deseo 
del rey á madama Onukowska, envió á su hijo (con unpa- 
riente suyo para que tuviese cuidado de él, como que era 
la primera vez que permitía que se ausentase de casa, ó 
mejor diré de su vista) vestido y equipado con tanta mag- 
nificencia, que pudo tenérsele por un verdadero príncipe. 
Estanislao , que vtó desde luego que no habla en él nada 
de ridiculo, y que mas bien era digno de lástima, como 
la víctima de la rareza de su madre, lo recibió con mucha 
a&bilidad, diciéndole : 
* Puedo saludaros, supongo, comoá mi igual. • 
€ No, señor, respondió Onukowska, ya no somos ¡gua- 
les. Lo fuiípos un tiempo, cuando V. H- era un simple 
noble y subdito , y la muerte nos hará iguales otra vez ; 
pero ahord V. M. reina en Polonia, y yo, señor, solamente 
reino en el corazón de mi madre. > 

Esta oportuna respuesta , á la vez tan .noble y llena de 
gracia, escltti con razón la admiración de todos los pre- 
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sentes, y prueba lo que pudo haber sido Kroli si su capa- 
cidad natural hubiese sido cultivada, y no sofocada y 
comprimida bajo el peso de la necia pasión cnalerQal. 

Madama Onukowska estaba dotada de la memoria mas 
l'el¡2, y auBsiendo ya centenaria se acordaba con toda 
viveza y distinción , no solo de tos acontecimientos im- 
portantes, sino también de los mas triviales, con todos 
sus pormenores. Guando tenia de once á doce años, Cai^ 
los XII de Suecia, en su marcha de Smorgavia á Borísow, 
sé alojó por algunos días en la casa de su padre; y me 
contó muchas cosas curiosas, tocaates á este hombre céle- 
bre, relatadas como si acabasen de pasar, que repetiré 
como se les oi, aunque sin pretender el reproducir exac- 
tamente sus mismas palabras. 

< En cuanto mis padres , decía madama Onukowsta , 
supieron con certeza que el ejército sueco avanzaba acia 
Rusia, determinaron empaquetar y enviar fuera todos los 
objetos de valor y abandonar bu casa, que estaba sobre el 
camino real de Borisow, pues sabían muy bien que si 
permanecían serian saqueados por los suecos , de quien 
teníamos que precavernos , aunque se llamaban nuestros 
protectores y amigos. ¡ Polonia ha tenido no poco que 
sufrir, tanto entonces como después, de tales protecciones 
y amistades 1 Todos nuestros bienes muebles de mas valor 
estaban ya cargados en carros, y solo esperábamos á saber 
que los suecos se acercaban para salir acia un puesto de 
refugio, dejando la casa y propiedad restante á la merced 
de nuestros incómodos huéspedes, cuando llegó un es- 
preso para informamos de que Carlos XII se proponía 
aposentarse bajo nuestro techo. 

1 Siendo asi, dijo mi padre, no es menester que salgamos 
en busca de posada á otra parte, pues el rey no irá á sa- 
queamos; al contrario, su presencia nos defenderá. 
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■ CoQ esto el tmbajo de empaquetar se cambió por el 
mas agradable de desempaquetar, y hacer aquellos pre- 
parativos qoe permitía el corto tiempo para la recepción 
del ilustre huésped. Las colgaduras de terciopelo ; de 
damasco lomaron su logar, y se alhajaron las mejores ha- 
bitaciones, que se pusieron en on estado decente. Se 
abastecieron nuestras despensas, y quedamos aguardando 
la llegada de nuestros huéspedes Toluntwios, si no con 
impadenda, con ansiedad. Al fin supimos que estaban 
cercB , j acia el anochec» se presentó un destacamento 
de veinte y cuatro caballos, mandados por un oñdal, quien 
después de colocar dos de ellos de centinela á la puerta , 
mandó izar al tope una grasi bandera amarilla, con las ar- 
mas de Suecia, en se3al de ser aquel el cuartel reRl. Aun- 
que se hablan preparado cuartos en una ala del ediñcio 
para el oñcialyla tropa, no quisieron ocuparlos, y se 
quedaron toda la noche en el pa(io, al rededor de una 
hogoera, con sus caballos ensillados, á pesar de será 
mediados de mano y Us noches escesivamente nías, par 
ser aquel un invierno i»Tga y crudo. Toda la noche se 
pndierfHi oir las alertas de tiempo en tiempo , y mucho 
galopar cerca de la caga y ra el camino , y hubo además 
tanto ruido, que ninguno de nosotros pudo dormir. A poco 
de haber amaneddo pasó el ejército- sueco, saludando los 
tambores al estandarte re^. Dos regimientos de infonteria 
y ^gnnos escuadrones de cid>aUeria se acamparon detoás 
de nuestro granero, en el cual se alojaron sus oñciales- 
Hi madre, mis dos hermanas y yo nos levantamos y vesti- 
mos, no en traje de mañana, sino con nuestros mejores 
atavíos, y mi po^re se puso su peluca de ceremonia y 
vestido de corte ; después dé lo cual nos pusimos todos á 
la ventana para ver venir al rey, á fin de estar prontos para 
redbMe al pié' de los ésealtmesdela puerta. Ada el me- 
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dio día, llegaron dos oficiales acompaüados de un tolo 
ordenanza. 

»l Es posible que estos sean ayudantes del rey t Su 
esterioT no denota un rango muy supeHor, dijo mi padre. 

>Los oficiales se apearon, entraron en la casa , y ha- 
biendo atravesado la antecámara, oDcontraron en la pieza 
imedJata á nuestro marsxalek (mayordomo) : y misotros á 
todo esto nos manteníamos en aoectio en las ventanas del 
comedor, que daban al patio. Mi padre, informado por el 
marssalek de que los oficiales querían ver al dueño de la 
casa , salid á donde estaban , y nosotros le seguimos, ha- 
biendo primero situado un criado en la ventana para que 
nos avisase asi que se divisase «1 rey. 

* El mas júven de los oficiales , hablando en alemán , 
preguntó con mucha cortesía á mi padre : 

— ¿Sois el amo de la casa ? 

— Para serviros, respondió mí padre. 

— Entonces, como el rey está alojado aquí, tened á 
bien el enseñanne sus aposentos. 

— Todos ellos ; toda la casa está á la disposición de S. M 

— tina pieza le bastará : solo necesitará dos ó tees mas 
para su secretario y un par de ayudantes. 

— En. este caso, escoged vos mismo las {Mezas qué 
gustéis. Pero permitidme preguntar cuándo es probable 
que S. H. Uegue, pues debemos redbirie á la puerta. 

— Va le habéis recibido,' dijo el estranjeTo sonríen- 
dose, y de un modo mas agra<kble.para él y para vos que 
si hubiese sido con toda ceremonia. Vo soy el rey. 

1 Todos nos sentimos sobrecogidos , y mi padre quedó 
tan confuso , que sin poder articidw palabra se estuvo 
haciendo cortesías, mientras introducía al rey en nuestras 
mejores salas de redbo. 

> Paréceme que todavía tengo delante de mi aqoel fa?- 
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moso y terrible Carlos de Suecia, de quien se han escrito 
tantos libros. Por tres diss enteros le estuve .contemplando 
sin sadanne, y, creedme, annqae su nomine UeTRtÑi con- 
BÍgo el terror por todas partes , ea su persona pareda tan 
manso como nn cordero, y blando. como una monja. Era 
bastante alto, delgado, tostado de tez, y con un rostro qoe 
parecia demasiado pequeño para sn cnerpo y aun para su 
cabeza. Estaba ciertamente lejos de ser hermoso , aunque 
podia ser tenido por bastante bien parecido , apesar de 
estar mareado de las miníelas. Sus ojos eran notablemente 
penetrantes, y brillaban como diamantes. Gra la moda 
entonces de los qne adoptaban el traje alemán ó europeo, 
el cubrirse la cabeza con onas peludas enormes ; moda 
que á nosotros, polacosj notptU'eciainciímoday ildicula; 
pero Carlos usaba su propio cabeUo; que era castaño, 
oorto, echado atrás, recogido ea forma de.coleta pequefia 
y lijeramente empolvada, < Tenia', entonces veinte y seis 
lAos, y llevaba su inVaiiablia ixáje, qoe era.un.mñfoi'me 
axúl con solapas amarillas y ouellb encarnado, cahones de 
ante amarillo, y enormes botas coa espuelas nmy largas. 
Sus 'desmesurados guantes de piel, q^e casi le llegaban á 
los codos,' córrian parejas conls^ bDtas'^ntáma&o.yunos 
y otras haolso que loa míembrps reapectivbs . paredesen 
qne habían servido- a on Goliat, idea que á nosotras las 
mucliacbaftnosdiveTtia'grandeitiénlai'SttvíoaDtbrero, poir 
él eontr»i6, era notablemente peqnetiOT y'eWtd}a ^simple- 
mente apuntado, sin nÍDgnÍMÍgnurnlcioDiini-'f|i¿on'; como 
tampoco se veian en.QÍn^una'paTteide.xB;i[éstido. Nnettro 
padre solía después recordamos -la senpnkz.del trfye de 
Carlos, observando qÍM no^iiboésibdH) disttngpiMé por-él, 
pues «ra realmente m^ hombre grande e -r-' hombre cuya 
(grandeza era semejante á ia de nuestro Juau'Sübieskjt y £sr- 
teban Batorí. Ello es qoe mi padre.'queno áStaba en nada 
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de parte de los alemanes, estaba jnaj predispuesto ea 
&vor de Carlos XII, por haber arrojado de Poloaia i Au- 
gusto n y puesto en el trono á Estanislao LeazcEynsk;. 

> Una hora después qae el rey, llegó su secretario ó mi- 
nistro el conde Piper, con dos ayudantes y uo interpreta, 
con cayo auxilio mi madre preguntó al ayuda de cámara 
de Carios cuáles eran los platos favoritos de S. M. 

> Cualquier género de carne asada, respondió, puerco y 
caza : de verduras prefiere las espmacas, y para especias 
pimienta y ruda. Ahora no hay frotas; pero si hay limuies, 
que se pongan en la mesa sin ñdta porque al rey le gustan 
con estremo ! 

— > jY qué especie de viooprefiere? preguntómimadre. 

— iNinguno; nunca lo toca: salo bebe agua. 

• Lo que ftltaba que av«igüar era, cuántos cubiertos se 
habían de poner en la meaa del rey, lo cual el ayuda de 
cámara fuá á preguntar, y volvió con la respuesta de que 
S. M. comería con La familia. Esta noticia nos llenó á to- 
dos de contento : lo único que disminuía nuestra sati»- 
foccion era que mis dos hermanos, que estaban educán- 
dose en Wilna , no podian participar del honor de oonier 
con un rey. Yo por mi parte no dejé de mirar al rey en 
toda la cooñda. Reparé que comia con un i^ietito esce- 
lente, y que gustó mucho de uDa eabeta de javali en Jale- 
tin*. Parecía, aficionado á la gordura, y comia mucho pao 
con todo lo demás. Durante la mesa hiio muchas pregoit- 
taa á mi padre sobre la cimdidon del pais, y aseguró que 
la guerra terminaria muy presto, y^ que él poodria ¿ Esta^ 
nidao Lessczynsky en el caso do poder re^wrar todas las 
desgracias que la Polonia había sufrido. 

* Había en la mesa tres genenles que babian Tmido á 
hablar con el rey antas de comer, y mi padre les bahía 
convidado. Ni ellos ni los otros suecos oíai^aatnoa aa 
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muy cortesanos, porque, en vez de hacer como que seguian 
el ejemplo moderado del rey su amo, bebieron vino en 
abundancia, sin que la real presencia les sirviese de emba- 
razo. Garios, sin embaído, no lo tocó, y bebió solamente 
agua, siempre mascando pan. Hizo muy poco caso de na- 
die, y á nosotras las hembras no nos dirigió una sola pa- 
labra, escepto una vez que hizo un cumplimiento á aá 
madre por su habilidad en conservar frutas, al oir que 
algunas manzanas de los postres eran de nuestro jardin. 

1 Al día sigoients mi madre sapo por el ayuda de cámara 
que el rey estaba estremadamente' satisfecho por todo; 
pero que pedia que solo se pusiesen cuatro platos en la 
comida, y que esta no durase mas qne un cuarto de kora. 
Por la noche solo tomaba un vaso de leche fresca, en la 
cual echaba sal! — y esta estra&a mezcla, con un grueso 
zoquete de pan, consütulan toda su cena. Durante toda la 
mañana estaba ocupado con papeles y negocios ; y nos di- 
jeron que para ateuder á estos y despachar correos á Sue- 
da, se habla detenido el rey en nuestra casa en donde iba 
á pasar tres días. Al partir regaló á mí padre una caja de 
oro con su cifra de brillantes, mandando además que se 
pagase cuanto bebían consumido su gente y sus caballos. 
Esto, aunque hecho con buena inlenoion, mas bien que 
otra cosa ofendió á mi padre, quien dijo al ayudante que 
tonia el encargo de pagarle: ¡yo no soy posadero, ainotm 
noble polaco (Sxlaekcie) ; ni soy contratista ni traficante: 
asi que estoy ya mas qne pagado con el honor' de haber 
tenido al rey por mí huésped ! Cuando mas adelante supi- 
mos el acontecin^ento de la batalla de la Pultowa, nos 
compadecimos en estremo de Garlos, confiando sin em- 
bargo en que su snerte se mejoraria; pero cuando nos 
llegó la notieia de bu mnerle, todos lloramos. 

* También puedo envanecerme, continuó madama Omi- 
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kowska, con haber^visto otro homhre muy grande y muy 
nombrado — el rival del desgraciado Carlos — el Czar Pe- 
dro de Rusia. Fué en el año de 1711, y en la misma esta- 
ción del año, es decir, á mediados de marzo. Estando á~ 
tuado en Sluck el jefe ruso, el mariscal Sheremeter. mi 
padre íué allá llavándonos á todas consigo, con el objeto 
de solicitar seguro y protección contra los cosacos, bash- 
kirs y calmukos, que cometían terribles robos por donde 
quiera que pasaban, precisamente como si estuviesen en 
pais enemigo.... Se decia queel'iníuno Pedro y su consor- 
te, entonces por la vez primera llamada CEarina ó Empera- 
triz, irian á SAuck. La nueva emperatrii se decia que era 
de origen polaco, descendiente dennafiunliaooble que se 
l)abía establecido en Lielland, en el tiempo de Sigismun- 
do, y después babía caído en la pobreza. Nuestras señoras 
polacas, por consiguiente, teniangran curiosidad de verla, 
. y por tanto persuadieron á los maridos á preparar una 
función en honor de los reales personajes. Un espacioso 
salón en la ^brica de porcelana de Radziwil se slhtqó con 
eEt& objeto, y se hicieron todos los demás preparativos 
necesarios para un gtan sarao, al cual asistid Pedro con 
su consorte, acompañado de sus generales y otros oficia- 
les. Pedro, qufi en estatura era casiiun gigante, pareda 
mas jovenide lo que era en realidad (tenia entonces cua- 
renta, üñoe ) ; tenia bigotes notablemente negros, una mi- 
rada peoatrante como la del águila, y podia habérsele te- 
nidO'pot. hermoso hombre, ano haber sido por el pelucon 
que llevaba que desfiguraba; su rostros Vetiia un. uniforme 
azul, y se condujo de uga manera libre yi0n,nüra^ientos, 
hablando muy alto, y chanceando y riendo á despecho de 
toda etiqueta. Lo que )ne sorprendió un- poco fué qué, 
semejante á la de su rival Carlos de Sueoi», lacara de Pe- 
dro era sumamente pequeña en proporción de su perso- 
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na. La emperatrÍE era rom mujer de hermosa presencia, 
con ojos negros, y hermosa garganta de la mayor blanca- 
ra. Llevaba un vestido de raso blanco, con un corpino de 
terciopelo carmes! y una espede de chai , ; joyas y perlu 
en abundanda. Tenia el pelo empolvado, y al tope de él 
una tiara pequeña 6 corona de diamantes. Hablaba el po- 
laco admirablemente, aunque mezclando con él muchas 
palabras rusas , y también hablaba el alemán con bastante 
facilidad. En el curso de la noche el Czar se llegd á mi, y 
empezó á lisonjearme (algo á la miítíoire) por mi estatu- 
ra, preguntando mi edad, y dídendo que si me sentía dis- 
puesta al roatrímonio, él me buscaría un marido á propó- 
sito para mf : y haciendo seña á un oñdal de sus granade- 
ros casi tan alto como él, me lo presentó. Siguiendo su 
broma le respondí, que siendo yo tan alta me contentaría 
con un marido pequafio : con el fin sin duda, dijo Pedro, 
de poderle gobernar mejor. ¡Ab, traviesaspolacasü Tanto 
él como su consorte bailaron varias danzas, y permanede- 
ron hasta la cena, bebiendo vino en una copa grande, brin- 
dando por la salud de Augusto 11 y la prosperidad de la 
Polonia, de la cual se declaró apasionado. De las damas 
polacas ciertamente paredó prendado, si se puede juzgar 
por BU fiímiliaridad para con ellas. 

> Pedro personalmente adquirió grande popularidad en 
Polonia, que es mas de lo que puede dedrse de su favo- 
rito el principe Henshikovtr, á quien se acusó entre otros 
actos de extorsión, de haberse apoderado de todas las jo- 
yas de madama Oginsky, la tía de Oginski, uno de los mas 
acérrimos partidarios de Pedro, y que estuvo en su servi- 
do en la guerra con la Suecia. El Czar, sin embargo, in- 
tervino, y Henshikow al fin se vio obligado á abandonar 
su presa. 

iPedro y su consorte estuvieron dnco dias en Sluck, 
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y yo los vi todos los (tías ó en las calles ó ea casa de Juan 
Cbievinsky. La vez primera que me encontró después áél 
baile el Ciar, me conoció, y repitiendo su chanza dijo que 
estaba determinado á hacer de mi uaa granadera. Con to- 
do esto, á pesar de su afabilidad me gustó menos que el 
apacible y pensativo Carlos de Sueda.i 

Aunque Pedro el Grande no llevó á efecto su amenaza 
de hacer de mi tía en tercer grado una granadera , la an- 
ciana mantuvo en su casa un sistema de subordinación y 
discipUna, que. hubiera tentado el crédito de un ejército. 
Siempre había sido estremadamente aficionada al bordado 
y tapicería ; y no pudieudo ya ejecutar la obra por si mis- 
ma , dedicaba mucho tiempo á dirigir una e^ede du üá- 
bríca en su propia casat donde mas de veinte huérfanas y 
otras estaban diariamente empleadas en trabajar alfombras 
y colgaduras. Sus productos cubrían los muros y los mue- 
bles de casi todas las piezas , y algunas de sus obras eran 
escasamente inferiores á los mejores tapices de Gobelins. 
Este capricho de la buena señora era un poco costoso por- 
que como tenia á menos el vender porción alguna de su re- 
puesto , solo la servia para hacer ostentación de su libera- 
lidad en hacer buenos regalos á sus parientes y conocidos, 
y aun también á estraños, como hizo una vez con el rey de 
Polonia, enviándole algunas de las mejores muestras de su 
fábrica, que los inteligentes en tales materias celebraron 
mucho; como que ella no economizaba gasto para obte- 
ner los mejores dibujos. Algunas de las mayores colgadu- 
ras representaban batallas y cacerías con figuras del lama- 
ño natural. £¡1 amueblado rico y sólido, aunque anticuado, 
estaba en admirable armonía con los tejidos pródigamente 
desplegados en toda la casa : y el timbre y armas de la fa- 
milia cubrian con profusión los varios muebles , además 
de estar esculpidos sobre todas las puertas y ventanas, es- 
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tufos y chimeneas. En ano de los salones , que servia de 
galería de retratos , tenia una colección de todos los de 
nuestros antepasados, desde el agio xvi. En ana palabra: 
la mansión , lo mismo que su dueña, podía llamarse histó~ 
rica , pues estaba tan llena de recaerdos y tradiciones que 
si la Lituania hubiese poseido un Sir Walter Scott, no hay 
la menor duda que Rusinowics y su aleaidesa hubieran 
figurado ea un romance histórico. 

(New Monthly Magaame.) 

A. de B. C. 
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Madrid 15 de noviembre de 1846. 

Estando para abrirse el palanque electoral , el partido 
progresista ha resuelto lanzarse á la lucha, y acaba de or- 
ganiíar una comisión de elecdones : nosotros felicitamos 
de ello á este partido y nos alegramos sincenmente, so- 
bre todo si este paso indica, como parece natural, que 
trata de salir de la situación revoludonaría en que se halla 
desde fines de 1843, y apelar pan su triunfo á los medios 
constitucioDales. Aun cuando el partido progreñsta no 
renuncie i tentativas revolucionarias , consideramos un 
gran bien que se halle representado en las prdximas cor- 
tes ; el partido conservador saldrá de esta lacha mas foerte 
y compacto de lo que hoy se encnentra, y si el progreüsbi no 
se vale del parlamento como de nn medio revohicionario, 
podrá irse aflojando el sistema duro y compre^vo que el 
gobierno ha seguido hasta aquí , escudado en las circans- 
tanoias difidles del país , y en las continuas tentatiras de 
desorden. 

Continúan llamando con motivo la atendon del público 
los sucesos polilicos de Portugal ; la sitoadtm de este pais 
es en estreroo desgradada , no habiendo ni en el tremo ni 
en los partidos bastante faena para crear y consolidar una 
sitoadon regular y estable. Agrégase á la.realldad de los 
males interiores de esta nadon los qae ha promovido y 
promuere U Inglaterra om so funestísima influenda, fo- 
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mentando y alentando las revueltas, Began conviene á sus. 
partícolares intereses. El gobierno español por'altas con- 
sideraciones de política debe , por todos los medios que 
dicte la prudencia , ayudar á Portugal á salir del estado 
lamentable en que se halla, y al trono de la humillación y 
vilipendio que ha sufrido y sufre : de esta manera hará no 
solo un servicio señalado á este pais, sino que asegurará al 
nuestro de tentativas de revueltas. £1 ejemplo de Portugal 
debe servirnos de viva y elocuei)tisima lecdon , para do 
perder el terreno ganado desde 1843 , y. para que el go- 
bierno español pueda salir triun&nte y victorioso, contira 
todos los ataques revolucionarios que puedan en lo sace» 
bívo dirigírsele. 

Fermín Gómalo Morón. 
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E) horrofoso huracán que ha vuelto á cubrir de luto á 
una gran parte de la isla de Cuba, es hoy el objeto de to- 
das las conversaciones en Espatia. Este cruel azote , que 
con tan dolórosa frepuencia visila á nuestra próspera pro- 
TÍDcía de ultramar, parece haberse presentado ahora mas 
terrible que nunca. Muertes numerosas , casas y edificios 
públicos destruidos , naufragios sin cuento : tales son los 
resultados de este horroroso huracán. Los españoles, que 
tanto simpatizan con sus hermanos de ultramar, se dispo- 
nen ya para auiiliarlos en medio de sus desgracias. El 
Beraído ha abierto ya en sus oficinas una suscricion con 
este objeto, y ya ha recogido algunas cantidades, frato de 
la generosidad de hombres que tienen intereses en aque- 
llos países. Esperemos que esta suscricion corresponde- 
rá á la magnitud del desastre , y que será una nueva y 
elocuente prueba .iel afecto que une á españoles y ame- 
ricanos. 

Hé aqui los primeros pormenores que recibimos de o» 
alcance del Faro de la Babona del 11 de octubre : 

A US 0I4GK DE LÁ VARaNA. 

¡Bendigamos á la divina Providencia! 
Bace doce horas que un huracán desencadenado con 
torbellinos de agna tiene envuelta á esta desgraciada du- 
dad. La noche ha sido horrorosa ; pero desde el amanecer 
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fué tan dediecba la tonnenta, que sembró el terror y el 
«stermiDÍo en esta capital de la manera mas espantosa. Al 
fin , tras cuatro horas mortales, amaina el Tiento , y la es- 
peranza de la salvación penetra en nuestra alraa contris- 
tada. ¡ Bendigamos á la divina Providencia I 

Nada bemos visto aun ; pero escribimos entre ruinas , y 
á la vista de los destrozos parciales de este edificio. Nos 
estremecemos por la población. 

Suspendemos la pluma para echar una rápida ojeada por 
la ciudad y puerto. 

A LAS DOCK DSL DU. 

La pluma se resiste á trazar el cuadro de desolación que 
presenta la Habana. Las calles desiertas y cAiertas de 
despojos dejan ver donde quiera sdlidos edificios de mam- 
postetla arruinados y deteriorados en gran parte. Las fa- 
rolas del alumbrado han desaparecido ; la plaza de Armas 
ha quedado rasa. Frente á la casa capitulsrvemos multitud 
de planchas de cinc arrojadas por el viento : son del tin- 
glado del muelle. 

Este se halla medio cubierto por el mar, por buqués y 
fragmentos de estos : algunos de mayor porte desarbola- 
dos, destrozado el casco , chocan aun unos con otros y 
contra el muelle. El de San Francisco hasta la Machina no 
parece sino que ha sido agrandado ; los fragmentos de cien 
buques hechos menudos pedazos han agregado á él una 
especie de balsa. En lontananza no se ven mas que bu- 
ques desarbolados y al través. Cada buque presenta el es- 
pectáculo de un naufragio. La marina mercante de todas 
las naciones, la de guerra española, francesa y america- 
na , llenen todas su gran parte en tan cuantiosas pérdidas. 
La Machina ha venido abajo. El teatro principal está ar- 
ruinado. Los muelles de los vapores no existen; tres vá- 
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pores hay: sobre tu nüuaB .inaUlizadotf ; ektá interrumpi- 
dft la comanicacion con Regla. 

Los banios estraiauros han padecido estraordinaria- 
mente. 

El teatro de Tacón ha suñido mucho. Lo mismo el cam- 
po de Bfarte; los árboles seculares del paradero de VQla- 
naSTa, que respetó el huracán de San Francisco, están 
atravesados en la calzada ; la alameda ha sido arrasada: las 
nuevas ffibricas de Neptuno se han desplomado. En la cal- 
zada de San Lázaro hay tantas casas en pié como por tierra. 

Volviendo á intramuros , vemos arruinada la torre del 
Ángel, que en su caida demolió los techos de la iglesia ; 
el paredón de Santa Teresa, qtte da á la udle del AgOaoase, 
cayó y arAiiió las casas fronterizas, causando muertes y 
contusiones. El edificio de Paula y é\ de San Frandsca 
han sofrido grandes deterioros. 

En fin, no tenemos pormenores de ninguna clase : na- 
die puede darlos. Pero á juzgar por la impetuosidad y du- 
ración del huracán , y por sus inmensos destrozo^ , el del 
aBo de 1844 loé poco en comparación de este. 

El Faro no ha podido repartirse, y le recibirán nuestros 
lectores con este alcance. 

Á LAS sais DE LA TÁHDB. 

El viento es menos impetuoso ; ha llovido mucho de 
ese agua salobre que toda la mañana ha inundado nuestra 
casa. — Hemos adquirido las noticias siguientes : 
El Moleatma ha varado frente á la alameda de Paula. 
El bergantín Cotistitueion se ha ido á pique. 
La goleta Criolla ídem. 
La goleta Polka idem. 

El bergantín Habanero ha sufrido varias averias en It 
arboladura. 
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La fragata, la eorbeta y vapor que componen la escua- 
drilla francesa, han varado, y hay esperanzas de sacar los 
dos piimeros. 

£1 vapor Tacoa se ba ido á piípie. 

El ViUanueua y el Atmendares se han destrozado contra 
el muelle. 

En las playas de San Lázaro se ba visto un barco vara- 
do, pero no se ba podido distinguir cuál sea. 

Nada sabemos del arsenal. 

En el edificio de la comandancia general de marina se 
han arruinado varias habitaciones. El do la real audiencia 
ba sufrido grandes destrozos : han volado todas las puer- 
tas y ventanas j parte de los techos. 
— Las notícias de Méjico siguen siendo muy tristes, y cada 
día confirman mas nnestros pronósticos. Honteréy, des- 
pués de una heroica resistenda^ ha caido en manos de 
los americanos del norte , y no tardará toda la California 
en esperimentar la misma suerte. Con e^ta gran basé d^. 
operaciones al oeste de Méjico , los anglo-americanos no 
tardarán en dominar completamente al [tais, desorganiza- 
do y debilitado con sus discordias, y. privado basta del 
último recurso que da el patriotismo : la fuerza d^ la des-. 
aq)eracion. Méjico ya no es mas que un ¡cadáver san- 
griento, en que puede saciarse sin oposición el coloso deV 
norte. A su postración actual , es cierto, seguirá una nue- 
va vida, mas activa y mas enérgica que la anterior; pero 
será la vida de una nacionalidad estranjera , á cuya inva- 
sión desaparecerán las costumbres y el idioma que llevó 
á aquellas remotas playas el genio de Hernán Cortés. 
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La cruestiou del matríinonío español aun está ocupando 
k atención de la diplomacia estranjera. Lord Palmerston 
ha pasado una nueva nota verbal de mas de ochenta pági- 
nas á H. Guizot, en que recapitula y amplia todos los ar- 
gUmeiitos que ya le habla sometído contra el enlace de la 
iníiinté D." Luisa con el hijo de Luis Felipe, Lord Pal- 
merston insiste en que han sido infringidos los tratados de 
Utrecbt, y en la necesidad de que la infíinta renuncie por 
ti y por sua herederos á sus derechos eventuales al trono 
de España. 

Entre tanto, las tres grandes potencias del norte, con 
cuyo auxilio contaba la Inglaterra para sostener su opinión 
en este asunto, han seguido una conducta diametratmente 
opuesta á la que se esperaba. Las tres han declarado que, 
sin aspirar por esto á tomar parte en los asuntos interiores 
de España, no creiiui que se hablan infringido los tratados 
de Utrecht, puesto que estos solo declaran la ímposibiti* 
dad de que las coronas de España y Francia se reúnan en 
una sola cabeza, y de ningún modo prohiben que las dos 
reales ñmíltas estrechen mas y mas los vínculos que las 
unen, por medio de nuevos lazos matrimoniales. 

Confirma esto lo que acaba de suceder en Paris, con 
motivo de la presentación del cuerpo diplomático estran- 
jero á la infanta D.' Luisa Fernanda, en el palacio de las 
Tullerias. El nuncio de su Santidad es el que ha llevado la 
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palabra en esta solemne ocaúon, en que se hallaban pre- 
sentes los representantes de Prusia, Rusta y Austria. 
— ^El hambre sigue haciendo tristes estragos y produciendo 
lamentables escenas en Irlanda. Este- azote ha empezado 
i estenderse á Escocia, y aunque los habitantes de esta 
parte del imperio británico sobrellevan la calamidad con 
mas fortaleza que los irlandeses , estas dolorosas circuns- 
tancias causan grandes sinsabores al gabinete inglés. Rá- 
cense muchos esfuerzos por aliviar tantas desgracias, pero 
nada alcanza á satisfacer las necesidades de una población 
de ocho millones de hombres que se muere de hambre. 
— El astado de Portugal sigue siendo muy poco satisfac- 
torio. La revolución no crece , pero en todas partes per- 
manece armada. La reina ha reasumido el poder absoluto 
interinamente, para contrarestur loa esfuerzos de la revo- 
ladon , y el marqués de Saldanha , elevado á la dignidad 
de duque , ha salido de Lisboa, al frente de un ejército 
bastante respetable, para rechazar el barón das Antas, que 
se aproxima á las puertas de la capital mandando las fuer- 
zas populares. El resultado de la contienda no parece ser 
dudoso. El pais está cansado de desórdenes , y clama por 
qoe se le dé paz. Dentro de breves dias sabremos si triunfa 
el partido cartista, ó si la reina pierde su trono, porque • 
esto parece decidida la revolndon, á entra tríunfíuite en 
Lisboa. 

N. 
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■l(PIDA«IRklllkBI 



ARTICULO IXIV. 



Indicamos en el articulo anterior, que reunidas junto á 
Aranda de Daero las dos espediciones de D. Carlos y Zariá- 
tegai , resolvieron volver á las provincias del Norte , des- 
vanecidas y completamente frustradas las esperaizas que 
ya habían concebido al proyectarles. D. Carlos, ellcierto, 
que había recorrido las principales provincias de E^aña, 
y burlado la persecución de las tropas de la reina , okf^- 
□iendo á veces victorias importantes al lado de algunos 
descalabros: empero no habiendo podido ocupar ningu- 
na población 6 fortaleza notable , y no encontrando en el 
país el apoyo que esperaba , y con el cual había cantado 
como base de sus operaciones , no quiso prolongar por 
mas tiempo los azares y peligros de su vida espedlciona- 
ría : asi pues aceleró sobre todo su marcha desde el dia 14 
de octubre, en que el conde de Luchana alcanzd , batió 
y dispersó su gente en Huerta del Rey. Derrotadas y 
perseguidas las dos espediciones de D. Carlos y Zaríáte- 
gui , hubieron de dividirse , dirigiéndose la del primero 
por Cabaleda y Vínuesa acia Soria , y la del segundo por 
Santa Cruz de Juarros acia Villafiranca ^ Montes de Oca. 
T. vn. 14 
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Zaríátegui entró en Ollauri el 18, el 19 y 20 ropasó el Ebro 
por los vados de Revenga 6 Camero con el infante D. Se- 
bastian , mientras D. Carlos, cada día mas estrechado por 
Muestras tropas, pudo poco después penetrar por el valle 
de Mena, en la provincia de Vizcaya. Días antes de su lle- 
gada, se habiaii apoderado sus fuerzas de Peralta; pero 
en cambio de este fovorable suceso el comandante gene- 
ral del ejército en la costa cantábrica, D. Leopoldo Odonell, 
tomd á Guetaría, y é consecuencia de lui desembarco, 
practicado con habilidad por- el capitán de fragata D.Juan, 
Olalora en los puntos de Ondarrua, Deva y Motríco , se 
apresaron veinte y cinco lanchas enemigas con varios 
efectos y utensilios de su uso. 

A la entrada en las provinciasdel norte de las dos es- 
pediciones de D. Carlos y de Zuriáteguí , siguió pronto, 
como era natural , la de la división del conde de Lucha- 
na, y al penetrar este en el teatro de la guerra, y al ver la 
desmoralización del ejército, persuadióse de la necesidad 
de hacer un severo y ejemplarísimo escarmiento por los 
asesinatos de Escalera, de Mendivü y de Sarsfield, no 
obstante el tiempo que habia trascurrido. Los deplorables 
sucesos de Miranda, de Logroño y Pamplona habian rela- 
jado tan escandalosamente la disciplina militar, y los 
manes de Sarsfield y de Escalera pedían de tal ma- 
nera venganza en el ánimo de todos , tpje el general Es- 
partero hubo de comprender fácilmente, que sin reprimir 
con rigor tamaños atentados , ni le era posible responder 
im solo dia de la lealtad y de la sumisión de las tropas, n> 
atajar en el ejército la mas espantosa anarquía. Dudosa y 
muy digna de censura había sido la conducta del conde 
de Lushana en los acontecimientos de Pozuelo de Arava- 
ea, pero la imparcialidad exige decir, que asi en Miranda 
somo en Pamplo^^ supo castigar con firmeza y brío lo» 
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eriioenes cometidos porima parte de su ejército. Hallába- 
se el general Espartero el 30 de octubre en Miranda ie 
Ebro , y formadas todas las tropas coa el aparato mas im- 
ponente, manifestóles en breves pero enérgicas palabras 
la irremisible necesidad de imponer el castigo que á su 
presencia iba á ejecutarse : ordenó pues inmediatamente 
que fuesen sacados de filas diez individuos del provincial 
de Segovia, acusados de principales autores de la muerte 
del general Escalera, y luego que bubieron recibido los 
«iiilios espirituales , fiíeron pasados por las armas , sin 
que para nada valiesen los méritos que ellos y su regi- 
miento habían contraído enlaaccion tenida en ValladoUd 
contra Zariátegni ; condenóse también áigualpena á otros 
sietecabosy soldados, que se bailaban ausentes, treinta y 
seis mas á diez años de presidio, y el resto de la tropa del 
provincial de Segovia fué refundido en los demás reg^- 
núentos. Vengado con esta solemnidad y aparato bélico el 
asesinato de CeballosEscalera, partió sin dilación el conde 
de Luchana á Pamplona, y tomadas que fueron las con- 
Tenientes averiguaciones , resultó de ellas , que el coronel 
comandante de tiradores, D. León triarte, el comandante 
del 2." batallón del mismo cuerpo, D. Pablo Barrícat,'y 
cui^o sárjenlos , se hablan puesto al trente de una cons- 
piración que tenia por objeto ia independencia de Na- 
varra, y en la cual se hablan elegido por victimas á Sars- 
fíeld y Hendivil. Acusados y juzgados con prontitud por 
un consejo de guerra todos estos conspiradores , sufrieron 
el 16 de noviembre, enPampIona, la itiismapena que aca- 
baba de imponerse en Miranda de Ebro á los provinciales 
de Segovia ; de esta manera enérgica y ejemplar supo el 
general Espartero aplicar condigno castigo á los escan- 
dalosos asesinatos de Miranda y de Pamplona; y si de la- 
mentar fué que la impunidad de otros crímenes anterio- 
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res hubiese sin duda traído estos , todavía es de elogiar]» 
tardía pero saludable firmeza con que ñieron castigados 
los últimos , y que sirvió admirablemente para restablecer 
la sumisión y disciplina de las tropas. 

La importancia que hemos dado á las espedJciones de 
D. Carlos y de Zariátegui , y el hecho de haberse unido á 
las del primero las íacciones del Mae^razgo , de Aragón 
y de Valencia , nos ha impedido dar alguna noticia de los 
sucesos militares de Cataluña, durante el segundo semes- 
tre de 1837. En esta época continuó el barón de He» 
dando pruebas de su bizarría y actividad; y en las acciones' 
de Capsacoata y de Pedregosa , en la defensa de Prats de 
Uusanés y de la Llacuna, en la ocupación de Ripol) y &u 
el ataque dado á los carlistas delante de San Juan de las 
Abadesas, abatimos y humillamos el oi^uUo del enemigo. 
Digna es también de especial mención la victoria que en 
3 de setiembre obtuvo el br^dier D. Jaime Carbd , eerca' 
de Manlleu, en que pereeieron doscientos carllstae, además 
de haberse hecho un gran número deprisioneros ; y no sería 
justo pasar en silencio las defensas de Rocafort do tíuerol, 
Pont de Armentera, Tora, Ampostayla Escala, poblacio- 
nes todas de Cataluña , que se sostuvieron con gran valor 
eontra fuerzas muy numerosas del enemigo. Fueron por 
este tiempo igualmente ventajosas á nuestras armas la ac^ 
eion de Castelseras, dada en Aragón el 11 de noviemhreT 
la de Burriol en el reino de Valenda, dada el día 14 ^ y la 
defensa de la villa de Azagra, no debiendo tampoco omi- 
tirse la derrota y pérdida de la mayor parte de su gente, 
que sufrió en 30 de octubre el cabecilla Montijo, que re- 
corría y devastaba los pueblos fironterisos de Portugal, en 
la provincia de Estremadura. Y aqui convendrá interrum- 
pir la relación de los sucesos militares , ya que se han re- 
ferido los principales del año 1837 , y que en el norte- 
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fueron hasta cierto punto insignificantes los que no que- 
dan anteriormente narrados. 

Dejando pues la reseña de los hechos de armas , para 
ocupamos en la situación política del pais , hemos indica- 
do otras veces que la prolongación de la guerra, la divi- 
sión de los partidos , el enardecimiento de los ánimos, y 
las pocas raices que entre nosotros tenia el régimen cons- 
titucional, unido todo á la profunda desmoralización j 
multitud de ambiciones creadas por todas estas causas, 
influían de la manera mas desagradable en la estabilidad 
del gobierno : ningún ministerio duraba seis meses ; con- 
tra todos se fulminaban iguales cargos, y todos vivian y 
morían casi de la misma manera, i Cómo pues se habia de 
«oncebir ni continuar con perseverancia ni empeño plan 
alguno, ni para la conclusión de la guerra, ni para la reor- 
ganixaeion poUtica y administrativa nnas conveniente del 
país? Todo debia quedar al azar y al acaso, porque el go- 
bierno aifuejado y abrumado portantas partes, y amena- 
zado continuamente en su eiistencia, apenas tenia tiempo, 
humor , ni medios , sino para vivir para el dia , y esto aun 
con ÍDceitidumbre y con flojedad. A todas estas causas 
agregábanse los errores, por decirlo así, propios déla 
escelsa reina gobernadora, en el acto que hay mas per- 
sonal de losreyes en monarquías constitucionales: nos las 
referimos á la elección de ministros. Los gabinetes se mu- 
daban y remudaban todos los dias , se componían y re- 
componían total y parcialmente , y casi nunca se veía ni 
un pensamiento monárquico , ni un pensamiento parla- 
mentaiio , ni un plan político : las relaciones personales, 
la idea que se tenia del carácter del candidato, la casua- 
lidad , deddian muclias veces de la elección ; otras veces 
la reina gobernadora se veía apremiada y casi obligada á 
nombrar á tal ri cual persona, bien por la idea exagerada 
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que tenia de su valer y de sus medios , blea porque n» 
hallase donde debiera el apoyo ; el esfaerzo necesaños. 
Un ejemplo de este género se di<í ya en 1837, cuando des- 
pués de los sucesos de Pozuelo de Aravaca se confirió la 
secretaría de la guerra, con la presidencia del consejo 
de ministros al conde de Luchana : no quiso este admitír 
tan honorifico encargo , como ya indicamos en el articulo 
anterior, y todo fueron después alteraciones y mudanzas. 
D. Diego González Alonso susütuyd en el ministerio de la 
gobernación á D. José Manuel Vaditlo , y D. Evaristo San 
Miguel sucedió al conde de Luchana, el 30 de agosto , en 
la secretaria de la guerra ; esta combinación se descom- 
puso al cabo de un mes: SanMiguel, Alonso y Salvato hi- 
cieron dimisión de sus puestos, y admitida por S. M. en 
1." de octubre , entraron á reemplazarles en gobernación 
D. Raiael Pérez, D. Francisco Javier Ulloa en marina , don 
Ignacio Balanzaten guerra , y D. Juan Antonio Gastejon en 
gracia y justicia; estos dos últimos no quisieron aceptar, 
y fueron nombrados en su lugar D. Francisco Ramonet y 
D. Pablo Mata Vigil; también D. Pió Pita Pizarro, que 
habia gozado según voz pública el favor de la corte , cesó 
en el ministerio de hacienda , el 7 de octubre , reempla- 
zándole en este cargo D. Antonio Haria Seijas; porúltimo, 
terminó la penosa y larga elaboración de este ministerio 
en 18 de octubre, concediendo la presidencia al Sr. D. En- 
sebio Bardajíy Azara, nombrado primer secretario de es- 
tado. 

Fácil era inferir que un ministerio como este , formadoá 
retazos y compuesto de elementos tan heterogéneos, de- 
bía ser de poquísima duración; las cortes para su fortuna 
tocaban á su término , tanto que en 4 de noviembre fina- 
lizó la legislatura. Habíanse convocado las nuevas para 
el 19 del mismo mes , y las elecciones , que durante la 
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apertura de las cortes se estaban veríñcando , ñieron re- 
ñidas , y se hicieron tumultuariamente en varios puntos por 
el calor de los partidos y el enardecimiento de los ánimos: 
en Cádiz , Barcelona y otras ciudades se alteró la tranqui- 
lidad páblica y ocurrierron sucesos desagradables. Sin 
embargo , reunier(ÍDse las cortes en 19 de noviembre de 
1837, y como por aquellos días la institución peligrosísi- 
ma de la milicia no recibía sino ovaciones é incienso, 
llev<ise muy á mal por los exaltados, que en el discurso 
de S. M. no se bidese mención de tan beneméñto cuer- 
po : empezaron pues las quejas y reconvendones contra 
«I ministerio , y no babia pasado un ñies desde la apertu- 
ra de las cortes, cuando se verifictí otro cambio completo 
de gabinete. En 16 de diciembre confiriósela secretaría de 
estado con la presidencia al acreditado diplomático don 
Narciso Heredia, conde de Ofalia; la de guerra al tenien- 
te general D. Baldomero Espartero , la de hacienda á don 
Alejandro Hon, la de gracia y justicia á D. Frandsco de 
Paula Castro , la de gobernación al marqués de Somerue- 
l08 y la de mariua á D. Manuel Cañas. Este gabinete reu- 
nía mas condidones de fuerza y de vitalidad que el ante- 
rior; mas como el partido progresista se había habituado 
á monopolizar el mando desde la revolución de la Granja, 
Hevó muy á mal la formadonde este ministerio, y se dis- 
puso á combatirle : la mayor parte de sus individuos go- 
taba e^concepto de retrógrados , y enardecíanse los áni- 
mos de los mas esaltados al considerar que el conde de 
-Ofolia, que habla sido ministro bajo el régimen absoluto, 
tuviese en el constitudonal el alto cargo de presidente de 
este gabinete ; comenzaron pues á ponerse en juego todos 
los resortes imaginables , y trat(Í , sobre todo, el partido 
progresista de atraer á sus filas al general Espartero , por 
cayo omnipotente influjo se crearon y derribaron gabine- 
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tes , hasta que cqn la ocasión mas propicia j con el pro- 
noDciamiento de setiembre espulsó á la reina gobeni»- 
dora , y logrd encaramarse á la alta dignidad de único re- 
gente. 

Tal era la situación política y militar del reino al con- 
cluir el aüo 1857 y comenzar el 58, el estado presente era 
bien poco lisonjero, y elponrenir presentábase incierto y 
sombrío: nuestras tropas continuaban , como al printípio 
de la guerra , siendo impotentes en el norte para dar gol* 
pes decÍBivos y destruir las fuerzas carlistas ; estas se oi> 
ganizabau , engruesaban y fortificaban cada día mas en 
Navarra y en las Provincias Vascongadas ; no lemian de 
modo alguno pelear á todas horas con nuestro ejército, y 
creyéndose dominadoras de aquel terntorio, enviaban de 
vez en cuando al intmor del pais espediciones numero.^ 
sas, que corrían, devastaban y alarmaban todo el reino, 
obteniendo victorias y sufriendo alternativamente derro- 
tas ; las facciones de Cataluña, de Aragón , de Valenda y 
de la Hancba seguian hasta cierto punto el progreso del 
ejército carlista del norte ; cada día eran mas numerosas, 
mejoraban su oiganizacíon y aumentaban sus medios de 
resistencia. Asi puede deoirse muy bien , que no obstante 
los sacrificios hechos por la nación , las fueawis del ^éf- 
cito, ni las auxiliares de cuerpos francos y milicia nacio- 
nal, eran bastantes para terminar la guerra civil en el nor- 
te , ni para destruir en las demás provincias las diftrentes 
y numerosas gavillas que infestaban el pais : esta situa- 
ción tan poco lisonjera de la guerra tenía su influjo fones- 
to en la gobernación del reino. Las pasiones , y las ideas 
exageradas recibían con ello un nuevo estímulo , la divi- 
sión y los odios se hacían cada dia mas prc^Vmdos y mas 
fuertes , los partidos se sucedían en el mando c<m violen- 
tas reacciones , los hombres sensatos y justos se separa-t 
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bftn de loi negocios, al ver tanito desorden y desquMía- 
núento; y todo era debilidad, iustabilidad y anarquía, cuui- 
do mas que nunca eran necesarios , parb vencer 7 conso- 
lidar el régimen constitucional, orden, unidad de ideag y 
fuerzas, y concentmdon de lodos los medios dé gbbiemo. 
Con astss esplicaoionee, no «steafiará por cietlo el lector 
que la guerra civil continuase todavía prolongáodose por 
tiempo , y ofredendo poco mas ó menos las mismas vicisi- 
tudes y alleniativas que hasta entonces había tenido. 

Dejamos atrás ÍDdicado que D. Caries y Zariálegui, 
después de la derrota sufrida en Uueita del R«y, el dia 14 
deobtubre de 1837, hablan vnelto y penetrado por dís- 
tintos puntos en el norte , desengsüados' al parecer de la 
Utilidad de estos correrlas y espediciones. Es cierto que 
de ninguna de las proyectadas y realizadas hasta entonces 
habla sacado la causa de D. Carlos los resultados y opi- 
mos frutos que sus parcialel hablan esperado en sus ilu<' 
siones y sueños dorados; pero sin embargo , no parece 
;ino que una especie de vértigo se habid apoderado da los 
consejeros de D. Carlos en favor de tas espediciones , se- 
gún que unas se sucedían á otras sin interrupción : el ás- 
pero territorio de Navarra y de l»s provincias venia sin 
(bida ya estrecho para los defensores del es-infante, y ha- 
llábanse estos cansados de tanto combate inútil, buscando 
por lo mismo ocasión de ensanchar su imperio , y de au- 
mentar en el pais y en el estranjero la opinión de su va- 
lor, de sus fuerzas y medios de triunfo : asi es , que no 
bien acababa de entrar D. Carlos en Vizcaya , cuando sus 
principales caudillos proyectaron nuevas espediciones al 
interior. Designóse para este fin al cabecilla D. Basilio 
García, y pusiéronse á sus órdenes cuatro ó cinco batallo- 
nes , con el número correspondiente de caballos. En 39 
de diciembre de 1837 logró D. Basilio García pasar e} 
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Ebro por ud vtdo próximo á Meadaria , y atravesando 
con Telocidad el territorio que le separaba de Honcayo, 
pareció dirigirse desde un principio acia Aragón, pero flié 
bajando , sin detenerse, basta la provincia de Gnenca. Las 
fuerzas de D. Basilio eran muy cortas , para esponerlas en 
tierras tan distantes, y diósepor lo mismo orden ¿ los ca- 
becílias de la Mancha y de Aragón , para que procurasen 
incorporársele y ayndarlecon sos fuerzas: á consecuencia 
de estas órdenes el cabecilla Tallada, que se titulaba co- 
mandante general de Valencia, salió de Chelva donde se 
hallaba en el mes de enero de 1838, y unióse el dia SS 
del mismo en Alcaraz á D. Basilio Carda. En este pueblo 
deliberaron sobre el partido que deberían adoptar, y re- 
solvieron encaminarse acia Murcia ; mas teniendo después 
Boticiadeque elgeneralUlibarrylospersegoia de cerca con 
la segunda división del ejército del norte , lomaron el ca- 
mino de Andalucía, corriénAtise á Viilapalacios. Ocupa- 
ban Garcfa y Tallada á Siles el dia 2 de febrero , y refor- 
aada en este pueblo su fuerza con la caballería de Palillo, 
se trasladaron á Veas para diñgirse al reino de Jaén. Habia 
relevado el brigadier D. Ramón PardiAas al general Uli- 
barry en el mando de la 9.* división del norte, y poco 
después incorporóse al primero con sus fuerzas el general 
Sauz, y púsose al frente de ambas columnas; D. Basilio 
iba an poco delante de Tallada, y pasó el dia 4 de febrero 
de Villacarríllo á Ubeda, donde noticioso de la proximi- 
dad de nuestras tropas esperó á su compañero Tallada, pa- 
ra combatir á un enemigo superior en número : la fortuna 
no favoreció las cálculos y deseos de D. Basilio ; pues ha- 
biendo llegado el general Sauz en el dia S á la vista de 
Baeza , y hallando desprevenidos á los carlistas de Tallada 
los acometió denodadamente, y los puso en gran confu- 
sión y desorden. Pasados sin embargo estos primeros 
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momentos, comeron al amparo de D. Basilio, que se ha- 
laba ea Ubeda; mas antes de incoiporarse ooq él, y al pa- 
sar por el Eocinarejo, cayeron en el lazo armado por los 
escuadrones de Borbon y de la CODstitocion, y allí fueron 
acuchillados y alanceados sin compasión , pereciendo en 
aquellos campos la mayor parte de los mismos. Suerte 
muy parecida cupo á D. Basilio García : víóse este preci- 
sado á empeñar el combate acia la torre de Pedro Gil; pe- 
ro viendo imposible su reunión con Tallada , llevd su gente 
á los egidos de San Lázaro, adonde llegartm muy pronto 
los dispersos y atropellados en el Encinarejo ; su presen- 
cia infundió desaliento y terror en el ánimo de los solda- 
dos de D. Basilio, de tal suerte que aun cuando al prin- 
cipio trataron de sostenerse, cargados por la caballería 
lijera de Pardiñas, y atacados bizarramente por el regi- 
miento de Córdoba al mando del coronel Urbina, dejaron 
el campo lleno de cadáveres y tuvieron que rendirse pri- 
sioneros en número de mil y quinientos hombres. Asi 
quedaron en un momento frustradas todas las esperanzas 
deD. Basilio, y quedaron disipados como el humo sus fan- 
tásticos proyectos ; y el mal estaba do solo en la derrota 
que acababa de sufrir , sino en el pais que habitaba , ene-' 
migo de su causa. Era sin embargo preciso tomar una re- 
solución, y D. Basilio y Tallada no hallaron otra oías con- 
veniente que encaminarse acia Murcia , y corriendo con 
lijereza por todo el pais contrario hasta ganar las márge- 
nes del Jücar volver pronto á sus respectivas guaridas. La 
empresa era en este momento muy arriesgada , porque 
los pueblos, noticiosos de su derrota, hablan cobrada 
gran ánimo , y perseguían con empeño á las facciones ; 
por otra parte , acudía con sus tropas el general Oraa , á 
fin de impedir que penetrasen estos cabecillas en el ter- 
ritorio de su mando , mientras el general Sauz se hallaba 
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en Caravaca. La expedición de D. Basilio y Tallada llegó 
el 37 de febrero á las orillas del rio Gualdar , próximo á 
Castril, y se dicidiil á echnr un puente para pasarlo ; em- 
pero cuando se hallaba ocupada en esta maniobra, apare- 
ció inesperadafnente el brigadier Pardifias con las tropas 
de su mando, y empeñóse de una y otra parte el combate: 
duró este sin embargo muy poco tiempo, porque la mala 
posición de los carlistas y el vigor de nuestros soldados 
apenas les dieron tiempo para defenderse; allf se hizo por 
nuestro ejército una horrible carnicería ; los infelices car- 
listas perecieron en este encuentro , unos alanceados y 
acuchillados, otros pisoteados por los caballos, y otros, 
por 6a sumei^dos en el agua ; muy pocos escaparon de 
aquella sangrienta jomada, que di<5 ignominioso fio y 
remate á la espedicion de D. Basilio. Salvóse este cabe- 
cilla por haberse separado poco antes, con el Un de es- 
quivar el encuentro con nuestras tropas ; pero no fué tan 
afortunado Tallada, que si bien logró evadirse en lo mas 
apurado de la acción , fué sorprendido el 6 de marzo por 
los Dacionales de Barrax en un cortijo de este pueblo , y 
desde él condncido á Chinchilla , donde juzgado por un 
consejo de guerra, sufrió la pena ordinaria de ser pasado 
por las armas. 

D. Basilio García , no obstante la derrota completa de su 
gente á las orillas del rio Gualdar, fué bnstante hábil para 
incorporarse con los cabecillas de la Mancha, y para reu- 
nir en poco tiempo la iuería de cuatro mil infantes y 
ochocientos cabaltosí con ella se dirigió acia Ciudad Real, 
y ocupó á Almadén, sin hacer daños considerables en sus 
minas ni fundiciones : hallábase á la sazón de comuidan- 
te de la provincia de Ciudad Real el generalD. Joi^e Flin- 
ter, y limitóse al principio á observar los movimientos del 
enemigo, esperando ocasión propicia para embestirle. No 
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(imló esta eo ofrecérsele ; pues noticioso de qos D. ilasi- 
lio se encontraba muy tranqmlo en VaM^wñaa , con á|ii- 
nao al parecer de e&perarie , se encaminii iniuediatameote 
á aquel punto, donde llegú al rayar el dia 14 de marzo: 
allí atacó D. Jorje Flinter á la gente de D. Basilio, obligóla 
8 evacuar el pueblo, y después de un porfiado combate, 
derrotó completamente á los espedicionarios , causándo- 
les la pérdida de cien muertos y de tm considerable nú- 
mero de heridos, y cogiéndole {H-isioneros cuarenta y ocho 
jefes y oficiales y doscientos quince individuos de tropa.. 
Tal fué la serie de contratiempos y derrotas sufridas por 
la espedicioD de D. Basilio^ que salió orguUosa y envau/e- 
cida de las Provincias para volver á las mismas humillada: 
y escarmentada ejempLarmente. 

Algunos dias después que D. Basilio García salió del 
norte con su espedkion , proyectaron los generales oai- 
iistas enviar otra al interior, con el fia de aunliar esta, y 
de distraer las fuerzas de nuestro ejército ; impidieron por 
entonces la realización de estos planes D. Hartin ¿urba- 
no j el general Ribero, que acudiendo con presteza á los 
vados de San iUartin y Casa-Peña, obligaron no solo á reti- 
rarse con pérdida álos espedicionarios, sino á los batallo- 
nes carlistas que se presentaron á proteger el paso. Por el 
mismo tiempo , esto es, en 2 de enero de 1838 , logró el 
virey de Navarra dejar espedita la carretera de Tafalla , obs- 
truida por los enemigos; en 14 del mismo mes salvó el ge- 
neral León un convoy en las inmediaciones de Pamplona, 
después de un combate victorioso, y el 50 y el 31 consiguió 
el general Espartero levantar el sitio de Balmaseday dejar 
libres las comunicaciones con este punto, á fuerza de re- 
cios y empeñados ataques en los desfiladeros de OrrantJa. 
E^mpero el hecho mas glorioso de armas, á principios de 
este año, fué el ataque dado por el general León en el 
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puente de Belascoam en losóltímos días del mes de enero. 
Hallábanse los enemigos obstinados en conservar esta po- 
sición, que los bacia duefios del Arga, y estaban porto 
mismo nuestras tropas no menos resueltas i lanzarlos de 
ella : empezóse puesy sostúvose el combate con el mayor 
encarnizamiento , pero todo cedió por fin al indomable 
esfuerzo de nuestros soldados, que obtuvieron la victoria, 
y cogieron trescientos prisioneros, además del número 
considerable de mnertos y heridos qae hubo en las filas 
cariistas. Por este tiempo emprendió también algunas 
operaciones el comandante general de la costa de Canta- 
bria, D. Leopoldo Odonetl, mereciendo especial mención 
la que practicó el 6 de febrero, para destruir las fortifica- 
dones del Monte Garate ; empero todos estos hechos, glo- 
riosos sin duda y ütiles para mantener el entusiasmo del 
soldado, no daban resaltado algmio importante: nuestras 
tropas se veian las mas veces precisadas á abandonar los 
puntos y poblaciones conquistadas á fuerza de sangre, y 
los enemigos volvían á ocuparlos y fortificarlos , repitién- 
dose siempre la misma pesada y monótona historia de 
combates y acciones honrosas al par que estériles. 

Fermín Gonsalo Morón, 
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DE LA FRAGATA NÜMA Y DE tA GOLETA RAURET 

ID lis costas de la Ula da Cutii 

por al bei^antin de yae w ingléi Dambo. 



£l suceso que dio motivo á estos artículos ha ocupad»' 
la atenáon pública no solo en España, sino en todas la» 
naciones europeas y americanas ; y justo será que nuestra 
Revista, que, si no tuvo por objeto único tratar de las cosas 
denuestrasposeñoDesindianas, las miró siempre como de 
preferencia por su grande importancia y por la dificultad 
de presentarlas bq'o su verdadero punto de vista, examine 
esta cuestión sin mezcla de intereses ni pasiones, y sí con 
Ib calma filosófica , resultado de im estudio profundo y 
detenido por espacio de muchos años ¿ la vista de los su- 
cesos mismos. 

El apresamiento de la fragata JVuma, y muy especialmen- 
te el delagoletaJtaureí, acaban de revelar el fundamento 
con que el capitán general déla isla de Cuba espuso al go- 
biemo los graves inconvenientes que olreceria la ley repre- 
tiva del tráfico de esclavos en las costas de África, y según 
la interpretación lata y aiiñtraria que desde un principio 
habia pretendido dar el gobierno británico á los conve- 
nios del817yl838,y mas lata y arbitraría aun por el abuso 
de los agentes y de los oficiales de su marina, que jamás 
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han desperdiciado ninguna ocasión de hacer alarde de ese 
odioso lujo de su prepotencia yde esa monomanía que los 
hace insultar con el carácter público, á los que sin duda 
no pudieran insultar en otro concepto. 

Guando se presentó el proyecto de ley penal sobre la 
represión del tráfico de esclavos, por cuastos medios es- 
bivieron al alcance de nuestras débiles fuerzas lo comba- 
timos, sin temor de cargar con el terrible anatema de las 
preocupaciones de un siglo, mezcla estraña de filosoñay 
de errores ; porque nosotros, fundados en la investigación 
de los hechos , no creemos que la esclavitud africa- 
na en las colonias españolas haya sido perjudicial á la es- 
pecie humana , y menos que sea merecido el epíteto de 
(mticriatiana, con que la hemos oido apostro&r por hom- 
bres cuya «elebridad respetamos. 

Nosotros empero hemos reprobado los medios con que 
se ba becbo el tráfico de esclavos, y hemos Ikirado los es- 
cesoftda Ift CKlavitud al propio tiempo que eombatíamos 
esa inicua croEada, mengua del siglo , levantada por las 
sociedades inglesas , bajo el santo pretesto de la humani- 
dad y de la religión : ellos que han sido por mudioB aüos 
les únicos proveedores y traScantea de negros, y que han 
opdmido mas queoingun otro pueblo esa raza desgraci»- 
da, ellos cuya máxima durante dos siglos ba sido, kágoK^ 
asiáeary eunque muera la negrera. 

Nosotros combatíamos el proyecto de ley , porque lo 
crdamoe iniwcesario y fuera de tiempo , y pcnrqufl 1* es- 
periMicia de muchos años habia demostcado la nsceiidad 
de reicmnar las baaes del eétei»e coBveoio de 35 dé M- 
üembrd de 1817 , cuyos moles habían aumentado iDttChff 
desde el tratado del Sr. Martínez de la Rosa de 38 de ju- 
nio de lí^; pero lo qu6 antesera un proyecto, es hoy un 
precepto lejpsUlivo, y nosotros tarabiéo lo acatamos yrfl- 
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^giiosameoto lo cumpliremos. — Hace años que nuestrft 
saerte «as condoce á ser testigo preseacial de los sucesos 
mns trascendentales en esta célebw cuestión, y á tener en 
etlosuQ coiKK»mlentoimpa8ible,para poder seguir su cuI^- 
80 y analizar todos sus resultados. Casi al mismo tiempo 
ijve le Numa surcábamos nosotros las aguas de Matanzas; 
y cuando la vimos apresada por el bergantín inglés Ba- 
rittg, y despnés'de calmada la indignación que se siente 
ir1 ver humillado e! pabellón de su patria, no pudimos 
menos de prever que aquel suceso había de escandali- 
zará todos los hombres amantes de que se respeten fi de^ 
recho de gentes y los santos principios de justicia. 

Qonociendti que el apresamiento de la fragata Numa y 
de la goJela Raüret habia de dar ocasión á debates acalo" 
rades en el terreno de la política, nos propusimos «lesde 
un ^tnctpio enterarnos de todos los aatecedentes y le- 
guir el curso de las actuaciones judiciales que se promo* 
vieren -para la declaratoria del tribunal misto de jjusticiAv 
'stSndotaOá fácil estar a) corriente de todo por nuestras re^ 
IsciOnes cota los propietarit» y cargadores de las naves 
api^sadas, y .con 4a mayor parte de los sujetos que tenia» 
que ser iutetTogadbB en esta célebre actuación. 

Ségutos de la verdad do cuanto espondremos, pues <qaé 
los mismos interesados nos han fatcilitado los documentos 
JusMealivos, creemos liacer un señalado servicio á nues->- 
Ira patria, dando á conocer al mundo civiMzado una de lai 
«oMinuas vejaciones que por las agentes de una nación 
amiga «e Causa de coi)tinuo á nuestro comercio, de soerte 
queí parece ser este el único y esdusívo o^eto de los tra*- 
^dbs sobre el tráfico de negros. 

' Per le que rtceotro» espondremos no solo quedarán re^ 
filiadas taáta las Impugnaciones de hi prensa «bolicio- 
«istii , siné qué esta cuestión po4cá. jUEgaree con todas las 

T. VII. iü 
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solemnidades y rigor de derecho , y será un nuevo dito 
para demostrar la necesidad de modificar algunas de las 
bases comprensivas de ios tratados existentes, altamente 
perpidiciaies á nuestro comercio marítimo y depresivas 
del honor nacional. 

En 10 de junio último , Henrique James Matson , co- 
mandante del paquebot de la armada de S. H. B. Daring, 
autorizado por el tratado ünb-e la Gran Bretaña y España, 
su fecha 28 de Junio de 183S, para la supresión del tráfico 
de esclavos , declaró que en el propio dia 10 hallándose 
en latitud 25° 18' norte y longitud 81° 30" oeste de Green- 
wích, apresó la goleta espa&ola costera, nombrada Catire/, 
de que era capitán Antonio Silva, por haber violado dicho 
tratado ¡ que el buque tenia á su bordo al tiempo de su 
captura una tripulación de tres hombres sin pasajeros y 
sin esclavos, y un número estraordinario de cascos de 
«guada, mas que el suficiente para su tripulación , sin 
que el capitán tuviese certificado alguno referente á ellos, 
aunque manifestó que iba á venderlos á Matanzas ; y que 
abordó este buque por h^er recibido noUcias de que ha» 
bia cambiado señales con otro ya detenido por el decla- 
rante, á causa de estar empleado en el tráfico de esclavos, 
lo que el capitán negó al principia y confesó después. 

En el 11 declaró el mismo: que en el 10 citado, hallan* 
dose en la espresada latitud y longitud, apresó la barca es- 
pañola iVurnü, de que era capitán José Cátala, por hab^ 
violado el propio tratado; que el buque tenia ásu bordo al 
tiempo de suapresamiento catorce personas de tripulación, 
sin pasajeros niesclavos, y estabahabilitado y equipado para 
el tráfico de esclavos, teniendo á su bordo : 1.°, divisiones 
y sollada en la bodega y sobre cubierta, en mayor núme- 
ro del que es necesario para los buques empleados en el 
coménno lícito ; — 3.*, tablones de repuesto, listos pan 
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colocarlos en forma de nn completo sollado para esclavos 
á popa y á proa; — 3.*, un Diimero eatraordinario de bar-' 
eos de aguada, mas que el suficiente para un buque mer- 
cante , además de on número de cascos abatidos empa- 
quetados, listos para formarlos otra vez, todo capaz de 
contener cinco mil galones de agaa, sin tener el capitán 
ningún certiñcado relativo á alguno de los anteriores artí- 
culos; — 4.°, mayor cantidad de platos de rancho que los 
necesarios para el aso de la tripulación; — S.*, dos luga- 
res espaciosos para cocinar, mas que suficientes pera la 
toipulacion de un buque mercante, y babilitados para reci- 
bir grandes calderos; 6.°, tres calderos grandes, mucho 

mayor cualquiera de ellos que el que se requiere para la 
tripulación de un buque mercante ; que á su primer ida á 
bordo nosele presentaron lospapeles en regla, y al mani- 
festar repetidamente que no eran suficientes para probar el 
cúácter aacionat del buque , produjo el capitán los demás 
que aparecen del proceso ; que algunas horas antes del 
abordaje se mantuvo el buque alterando continuamente 
el rumbo para evitar la estela que seguía el Daring ; que 
habiéndosele dado parte de que repetidamente había cam- 
biado de señales con una pequeña goleta costera, mandó 
abordar este último buque, y se lehalló sin cosa alguna á 
su bordo, escepto cascos deaguada que manifestó el capi- 
tán eran pora su venta, y que el capitán negó al principio. 
Boas después reconoció haber hecho señales porqué se ba- 
ilaba un buque de guerra á la vista. 

En el 11 citado , el Sr. juez británico , acompañando la 
precedente declaración, ofició al Escmo. Sr. juez español, 
espóniendo : qne el apresador de dichos buques los babiir 
enviado i este puerto para su adjudicación por el tribu- 
nal misto ; que la goleta se encontró en consorcio de la 
barca como si intentase poner á bordo de esta los cascos 
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qne cargaba de aguada, y que tenia que aguardar sa seña- 
lase dia para la adjudicBcton por dicho tribunal. 

fia el propio dia ios Sres. coaíssrios briláoie«M partici- 
paran al Etcmo Sr. capitán general dicha aprehensión , asi 
como que delosvaños tadÍTÍduos encontrados á bordo de 
ambosbuques Sedejaron seisá bordo de la Numa, dos á 
bordo de la Ríuiret, y oace á bordo del Daring, a fin de 
que se pusiesen en segura custodia, y se presentasen ante 
«1 tribunal misto cuando se reuniese para ia adjudicacíoa 
con uToglo al tratado. Lo relacionado resulta de varias 
traducciones del intérprete del gobierno D. Luís Pagne. 

En t3 del propio mes , D. Fr andsco Alvares , consigna- 
tario y condueño ^e espresd ser de la JVKma , representó 
ñl Esemo. Sr. capitán general , que aquella llegó á ests 
poerto, procedente del de Barcelona, el 4 de aquel mes 
con ciento seis colonos con la vasijeria necesoiia parala 
aguada de los mismos, y un fogón además del ordinario, 
por ser también mdispensable ; (pie desembarcados aque- 
llos se. le propordond vender para entregar en Matanzas el 
viqo quecúndnjoel mismo buque de Barcelona, c^msisten- 
te en doscientas noventa pipas , cincuenta medias y trainfa 
cuartos ; quepan verificar su desembarco alli, se le habi- 
litdpor la real aduana con el despacho qne ordinariamente 
se da á ios buques de cabotaje ; eO^a cargado en el or- 
den corriente que io estaban todos los buques de lidto 
eonercio, y eu oonMrucdon y todo su aparejo manifes- 
taban que era un mercanton que no podia -dedicarse á 
tráficos atrevidos, donde hubieBe que vigilar y puar por 
cruceros de buques de guwra : á pesar de lodo lo cud 
liabia sidooprehendida bajo la iMretenaon de estar habilita- 
do para el tráfico de negaos. Concluyó pidiendo se pusie- 
se la A'ttna hbre de la detención que suñia, admitiéndole 
desde luego la reclnnacioa de d^os y perjiücios que pa- 
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prete del gobierno, ratificó las relacionadas declaraciones 
originales, escritas en idioma ÍDglés, y exhibió los docu- 
mentos que ncreditaban estar autorizado por su golMerno 
para la detención de buques españolea que se ejercitasen 
en el tráfico de negros , lus que le fueron devueltos , exhi- 
biendo igualmente los que le fueron ontregadoiS por el capi* 
tin déla barca detenida : los que examinados, resultaron los 
primeros el r(d déla tr^ulacion, deepachadoen Barcelona 
áSS de abril último, la patente real de navegación, la contra- 
sella , el cuaderno de bitácora ó diario de navegadon , una 
póliza para conducir á Matanzas doscientas noventa y cua- 
tro pipas de vino tinto , cincuenta y ocho medías y treinta 
y dos cuartos de pipa, su fecha 8 del presente mes, y un 
oficio de la administración general de rentas reales marí- 
timas de este puerto, con fecha del 9, participando a la 
de Matanzas que salia de él en lastre la líuma, conduciendo 
por la via de cabotaje los efectos que constaban de la ad> 
junta guia, que era la póliza que queda descrita. También 
exhibió la licencia que le entregó el patrón de la goleta 
detenida, Antonio^ilva , espedida al mismo por la coman- 
dancia militar de matriculas de esta provincia en 6 de ju- 
nio citado, para tiacer viajes á Gaolmar, con loa compa- 
ñeros Juan Antonio Balido y José González ; y por último 
una amplificación de la declaración del mismo, relativa á 
la barca, un reconocimiento de peritos tomados de entre 
los oficiales del buque apresador, que espresa dispuso 
se hiciese de ella , y un plano de las cubiertas principales 
de la misma, suscrito todo por el exhibente, lo que raü- 
ficó. Agregó , que al tiempo de la deteacioD de la barca 
no ocupó algún otro papel ó documento del capitán, á 
quien dio de los exhibidos el competente certificado ; pero> 
que tres días después de la detención encontró su teniente, 
^ue era el capitáu de presa , porción de papeles dentro de 
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la cámara de la Numa , los que le entregó , y habiéndolos 
examinado, resaltaron ser pasaportes de pasajeros y otros 
insignificantes , los que devolvió al capitán de la barca. 

En la amplificación de la declaración exhibida por Hat- 
son agregó en 14 de junio la siguiente : que los tablones 
de repuesto que formaban parte del sollado para los efr< 
clavos, eran aparentemente nuevos, consistiendo en tablas 
nuevas de pino , que ni se habían ensuciado ni mojada en 
ningún viaje anterior; que en efectoel sollado aunque com- 
pletamente colocado pareda que jamás se había usado , y 
tenia cincuenta y ocho pies de largo , veinte y siete de an- 
cho, y sobre tres con once pulgadas á cuatro pies, una 
pulgada de alto bajo los baos ; que el buque parecía haber 
sido recientemente habilitado con un número de agujeros 
(entre sesenta y setenta) al rededor del sollado , los que se 
usaban comunmente para recibir las barras de hierro ó ca- 
denas para la mejor seguridad de los esclavos, y que tenia 
á su bordo un pabellón y gallardete sueco y una bandera 
lisa encamada, símbolo bien conocido de los buques ne- 
greros españoles, y catorce ouácarosó cañones fingidos cod 
tapas de bronce. 

El reconocimiento de )» Fiuma, también exhibido, apa- 
rece firmado por el primero y segundo teniente, por el 
piloto y por el carj^ntero del bnque apresador , quienes 
dijeron : que habían encontrado en aquella tres mamparos 
en la segunda cubierta, ó sollados para esclavos , en parte 
formados, y el resto listo y pronto para colocarse, y un 
tojin puesto ; detrás de las bombas un pedazo de man>- 
paro de dos pies, diez y media pulgadas de largo, enten- 
diéndose los tojines para los mamparos cuatro pies, diez 
pulgadas, con marcas de lo mismo hasta los costados, en 
la cubierta de la cámara la sei^at de otro mamparo, según 
■a demostraba todo en el plano que acompañaba; como 
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■eteirta tablones de ráspelo coaatravQsa&os todos, sin que 
gran pardon á6 los tatriomes se hubiesen usado jamás, 
escepto- para el objet» ás coloearios, y estar perfectamente 
limpios, con les orillas peffectamtime acepilladas, y lim- 
ftíis; cincuenta cascos (bocoyes), de ellos veinte y, cinco, par- 
te lletibs, parta vacios, unaptpftde vin«, un c^sco vacio, y 
veinte y tre» abatidos separados y prontos par» armarse^ 
siendo mucho mas de lo que se requeiia para el uso de 
la tripulaeion, en número de eatorce; cinco graiules Ü- 
nas, quince pUtos de rancho, tres calderos de la capaci- 
dad de trece y medio, odiO' y siete y medio galones-; oUvs 
mucbos utensilios menores pertenecientes á una cocina 
que no se bailaban en uso par» la tripslacion, habiendo á 
bordo otro musho mas- que suficiente para ese fin ; mm 
•anudad inusitada de víveres pare la. cámara,, parücular- 
mente de galleta y papas-, estivada la mayor parte de la» 
primeras en cinco pañoles, y mas que suficiente para el 
eonstun&de la teipulacion en un viaje de ida y voelta- por 
d Atlántico ; dos listones, nuevos de pino en el foiro de 
los coslado»del sollado, f en el de ar riba, que se compone 
de pedazos de madera separados y desiguales, qae se uiiian 
y dejaban aberturas, á distancia, que vaEÍaban¡ de trece » 
quince pulgadas, y se decía que eran únicamente eon ob- 
jeto de la ventilación, pero que eran las que se usabfui co- 
munmente en buques negreros para admitir las puntas de 
las barras de hierro ó cadenas- para asegnoar tos esclavos» 
estando muchos de los agt^jeros parcial ó eoleramente cu- 
biertos eon madera ; y ¿ bordo una cantidad (se supone' 
que catorce) de cuacaros de madera (cañones fiugidois), 
perfectamente formados y huecos, y adaptados pam atoiuv» 
liarse á las portas con tapas de büonee ; on pabellón y un 
gallardete sueco, el primero muy usado y perfectamente> 
compuesto con lanilla nuava^ y el gallandetc usado y rol» 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



soms Ki. APflBsixmTD ns la rxABAU xnu. Si5 
m dos ped8soH, tres lijerós peqiae&i» botas ballenearos, 
(Uto de los cuales pRrecia haber sido cambiado bacis pocoi 
por la lancha, cuyos calcos se ballabaa aetsakiuDte á bor- 
do, y sin la cual no acoslumbrabaa los buques ni»cantM 
de lícito cfHDenüo cruzar el Atlántico. 

Taiid>iái se agregó al espediente el indicado pbmo cod 
]« corra^ondiente Iradaccion de sa abdicación, asi como 
la pdlita para conducir el vino á Mataitus, y el oticio de 
ia administracioo de rentas reales de este puerto, también 
meocioDados , en que se acompañó aquella. 

D. Í08¿ Caíala, capütén de la IVuma, y de treinta y nueve 
años, dijo : que salió de este puerto en ia mai^ana del ÍO 
eoa destino á Matanzas, en cuyas aguas fué detenido sobre 
punta de Guano como á las cinco de su (arde por el es- 
presado buque inglés con el fin de reconocer y registrar 
el suyo, como lo bicíeron, por tenerlo por sospechoso, 
sin entenderse otra cosa al comandante y demils del apre- 
sador, por no saber el inglés; que seguidamente lo oon*- 
dujeron á este pueito ; que en la propia tarde le recogiií 
uno de losoQciales ddapresador, h presendadel coman- 
dante vahos documentos, dindole otro de resguardo, los. 
minnos espresados que se le pusieron de manifiesto; que 
al dia siguiente se apoderó el mismo oficial de otros dc^ 
cumentos que estaban st^re la cama del piloto, sin que se 
bailase presente el comandante, entre ellos la contrata de 
venta del cargamento de vino que exhibía para que se 
agregase, y. está conforme sustancialmente con la relacio- 
nada ; que dichos álamos papeles le fiíeron devueltos por 
el mismo oficial cuando llegó A este puerto ; que el vino 
lo trajo desde Barcelona, donde salió para este puerto el 27 
de abril último y llegó el 4 de junio, no habiéndolo des- 
cargado en esta ciudad en ratón á la contrata relacionada; 
que también trajo un número considerable de baulea y 
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cajas , que por baber sido conducidos á bordo la majar 
parte á última hora, fué preciso colocarlos en la cámara, 
dividiéndolo al efecto con ellos para que quedara franca la 
parte suficiente para cuatro pasajeros de cámara y los ofi- 
cíales del buque ; que también condujo ciento seis colo- 
nos blancos que riesembarcaroB en este puerto con los 
otros cuatro pasajeros y las cajas y baúles , que si habit 
sollados eu la bodega (no sobre la cubierta) en mayar 
número del que es común, consistia en la conducción que 
hizo de los colonos ; que había también divisiones, porque 
entre aquellos había diez y siete mujeres ; que los tablones 
que se encontraban eran los mismos que estuvieron colo- 
cados en el viaje de Barcelona formando el sollado, como 
se demostraba fácilmente, volviéndolos á acomodar, en 
cuya operación resultarla sin duda que algunos se habian 
quebrantado como innecesarios y para otras aplicacio- 
nes; que el número de cascos do aguada, que era de diez y 
ocho pipas, no eraescesivo, si se atendía á que habia de 
servir para su próximo viaje á Europa, en que además da 
la tripulación contaba ya con ocho ó diez pasajeros de c^ 
mará ; que si también se hablan encontrado cascos abatid 
dos, era porque en esta conformidad debia volverlos á 
Barcelona, donde se conservaba para armarlo de nuevo 
cuando se necesitase, para conducir soldados ó colonos, 
según se acostumbraba de algún tiempo á la fecha, refi- 
riéndose á lo mismo en cuanto á la mayor cantidad de 
platos de rancho ; que las dos cocinas las tenia el buque 
desde su creación, porque ya se contaba con que habia 
de servir para traer reclutas, lo que habiaveníicado el de- 
clarante en siete ú ocho viajes, habiéndose ejercitado ait~ 
tes el buque en lo mismo, siendo otro su capitán ; que 
eran tres los calderos, de los coales uno por viejo y abso- 
lutamente inútil no habia tenido uso en aquel viaje; que 
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respecto á los docimisiiloa ya tenia espuesto lo ocurrido^ 
en lo que influyti para do entenderse prontamente el po- 
seer distintos idiomas ; que era falso lo que se le atribuí» 
sobre haber andado alterando continuamente el rumbo de 
su buque, pues qae en estos no hubo mas movimiento que 
los que exigía el viento , no habiendo visto al apresador 
hasta que no tomó la vuelta de tierra ; que no ero menos 
falso lo de haber cambiado señales con una goleta coste- 
ra, pues que absolutamente tuvo comunicación con éü», 
■j no conocía á su patrón ; que por mas que se dijese que 
loa tablones que formaban parte del sollado eran aparen- 
temente nuevos, era inexacta esta aseveración, asi como el 
juicio de no haberse usado en ningún viaje , pues que so- 
bre ellos durmieron los colonos indicados , qoe sus di- 
mensiones serian acaso las que se designaban; que los 
agujeros que estaban al rededor del sollado, estando muy 
altos respecto del pavimento de este, pues que se halla- 
ban cerca de la cubierta que formaba el techo del mismo 
sollado, manifestaban por tal circunstancia y la de su 
luz, forma y tamaño, que fueron hechos con el fin de que 
entrase el aire por los dos forros que tenia el buque, para 
evitar que se pudriesen las maderas, lo que tenia adoptado 
el duebo D. José Duloet, de Barcelona, en la mayor parte 
de sus buques, los que faabia él hecho construir ; que el 
pabellón sueco y el gallardete los encontró en el buque 
cuando entró de capitán, siendo tan viejos, rotos y desco- 
londos, que eran absolutamente inserviUes ; que la ban- 
dera encamada era la que usaban los buques espidióles 
mercantes cuando querían indicar que necesitaban gente; 
que los cuacaros eran unos adornos propios del buque. 
Habiendo manifestado el señor juez británico que consi- 
deraba conveniente preguntar al declarante, tm qué tiempo 
podiui trasladarse á tierra los tablones del sollado, pipas 
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abatidas, y cuantas mas eseedieraa de las necesarias paní 
la aguada, calderos y fo^on ya-mnaeesarios, co^estó : 
qae atendiendo al número de individaos de sa trípiriaciTO 
creía que invertiría como oebo horas ; pero qoe en su in- 
tención no estaba dejar de llevarte á Barcelona, creyendo 
repetir viajes, llevando colonos y reserrando tomar sobre 
ellos el resguardo necesario, cuando vsneiese et viaje de 
HatanzHs, por ser de GEdMtaje; 

D. José Nadal, contramaestre, dijo : que solo en aqnd 
viaje de Barcelona 6 esta plaia ejerció en la JViims la plata 
de contramaestre ; qae vino eo dereclinra con eargamento 
de riño , pordon considerable de baúles , cuatyo pastero» 
de cámara , la que se dividid- para que tnvíese oabida , to- 
mando un lado para los baúles y ciento seiseolonos, entre 
ellos como diez y cebo mujeres, losquedomiaRenuaso- 
IladO que te formó con tablones de pino que aun existisn á 
bordo, habiendo una división para ia separación de las mu- 
jeres ; que la Numa salió de este puerto para Matauías con 
el mismo cargamento de vino , pues que solo babia descar- 
gado aqui los banles ó cajas ; que en el mismo día de su 
salida fué detenida, hallándose al frente de Punta de Guana, 
por un bergantín de guerra inglés, lin que se supiese el mo- 
tivo ; qoe no vio á goleta alguna ni se usó de banderas, 
sino para izarla , cuando lo verificó el bergantín británico; 
y que las j^tnaeionee que puda haber e^ «1 buque se de- 
bieron & lavañedad del tiempo, que en chubascoso. 

D. Garios Pisaco dijo : que ero piloto de U JVnrw desde 
el 9K de abril último , habiendo salido dos días después de 
Barcelona para este puerto, sin hacer escala en ningún otrOr 
y llegó en el 4 de junio con el espresado cargamento ; que 
de los colonos venían los hombres en la bodega y las mu- 
jeres en un logar qoe servia pero la despensa , habiéndose 
formado en la bodega un tablado, ó sea sollado, qne s* 
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desluiató locfo q«e. desembapcamn todas las persoDu 
que lo usaban, esioo preciio psra de»argar el buqoe 
y sacar muestras de vino, csnserfándose los tablones i 
tiordo un iMbor otros; que los oolonos viDÍeron en todo 
el TÍaje en el Bollado , ocapando mas «i centro ; pues qué 
|Kir los lados sus cofres y equipajes, cayos tablones por lo 
mismo m se ensuciaron cono los otros y coB8ervid)an la 
blancura de vuelos , si^doki todos al salir de Barcelo^ 
na; que eran de pioedlelaPniinsulay nodelde Aioéricaí 
quelos dcl^tntro se easuciabaa mticbo con frecuenda, 
y se timpt^aii cada ocbo días con nn lampasoí qoe los 
dos ó bes que faltaban se habían empleado en recomposi- 
ción del buqufl ; que la «dtura del pavimento quefM-malM 
«I siriUdoá Ib cubierta por m parte ioteríor, seria á su pa- 
recer ooiDO do vara y media ; que el 10 salió la barca d« 
este puerto para Matanzas eos el mismo cargamento de 
vino, y por la tarde, hallándose á seis ú ocho millas de dis- 
tancia de MatanEas . viéndose Punta de Oaana , Punta Gor- 
da, el Pan de Uatanaas y las Telas de Gamaríoca, habiendo 
virado para tíerra en busca de su puerto, fué detenida por 
tin buque inglés de guerra, ignorando el motivo , aunque 
infería seria por considerarlos sospechosos; que después 
de esto vierui una goleta cuando se dirigieron á bordo de 
ella con el bote del bergantín ; que en U Numa no ge vid 
otra bandera que la nacional para contestar al bergantín, 
y que no es cierto que aquella cambiase de rumbo , y so- 
bre esto no pasó otra cosa sino que, yendo de la vuelta de 
tierra cuando avistaron el buque inglés que venia sobre 
ella, le derñbaron para dejarle el bwlovento como á bu- 
que de guerra ; mas conociendo que este por sus manio- 
bras les quería venir al habla, le volvieron á osar; y por 
último , por su mandato se pusieron en facha; habiendo 
•demás precedido á todo el haber habido chubascos , da- 
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rante los cuales se echaron á andsr , derribando batta qtíe 
pasada la fUgada , TolTÍeron á sd mmbo con todas las de- 
más loaniobraa propias en estos casos. 

La exactísima relacton que acabamos de hacw de los 
hechos bastarían por si solos para formar un juicio cabak 
capaz de prodadr na coavencimiento moral, suficiente para 
calificar no solo de mala presa sino lambióo de mal dete- 
nida la fragata JVtiflia y la goleta Rauret ; pero este proceso 
ha teoido fdízmente mayor aclaración , como lo espondre- 
mos en nuestro siguiente articulo, y se han disipado no 
solo las maa leres soqiecbas que se quiñeron dedudr con- 
tra la destiuacion de la iVuma, sino que se ha probada 
basta la evidencia que no hubo motivo justo para su apre- 
samiraito; el de la goleta Raiáret, es un atentado inconce- 
bible á tal estremo, que sus dueños no quisieron producir 
ni una sota alegación. Dejamos para su oportunidad hacer 
todas las deducciones lógicas que se deprenden tanto en 
«A orden moral como en el orden político. 

Ignacio de R. Carbonell. 
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LA HISTORIA ÜE LAS LETRAS EN LA ISLA DE CUBA. 



Épocas en que puede dIvídírM la historia de la educación [trimarta. — 
Testos. — Iniroduccfon del sistema espllcaliio. ~ Necesidades res> 
pecto i la pedagt^ jr i la educación. 

AnHQUK nos proponemos tratarde la iDstruccion e^e- 
cialy uDÍversitana, yladiTision de épocas que vamos atra- 
sar, parece que debió influir en el progreso y mejor orden 
de los estudios superiores , no ba sucedido asi : U instruc- 
ción primaria se anticipó en adelantos ; la educación de po- 
cos años acá ha mejorado ; la universidad no varió de sus 
aotigOBs formas hasta su reoi^anizacion en 1844, época en 
que se abneron los estudios de ciencias naturales con ge- 
neralidad y método. 

Distinguimos por lo visto la educación de la instrucción : 
«cúpase aquella del corazón, esta de la inteligencia ; y nues- 
tro juicio acerca de su necesidad pondrá ñná este aiiiculo. 
Como hechos históricos de lo concerniente á la instrucción, 
pueden fijarse algunas épocas. No podia dejar de producir 
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SUS frutos el establecimiento de un periódico por D. Luís 
de Las Casas, á quien siempre dtamos los cubanos de esa 
muera sencilla y para nosotros tierna, porque plácenos 
considerarle como uno de nuestros padres literarios : él 
escribía en el periódico, él fiíndó una sociedad económica, 
y cuando cesó en el mando jamás dejó de asistü* á los tra- 
bajos de ta sociedad, j Y qué elementos contaba aquí la en- 
seilaazaT Todo fué hijo del entusiasmo ; pero el entusiasmo 
hace BÚlagros cuando le dirigen jefes como d general L^s 
Casas. 

La época anter ior de la que acabamos de baeer indica- 
cíoR puede llamarse la primiivaen que descuidada la en- 
señanza primaria en los hombres, casi prohibida en las 
mujeres, era todo lo que ae sabía en primeras letras : las 
cuatro reglas de la aritmética en núfli«os enteros, desde 
cuy« estado se pasaba al latiR, y se seguían los estudios 
universitarios. 

Hecha esta indicación , fljanmes la eronologta do 1*'4b- 
s^anu primaria en las ^guientes épocas. 

I.* La primitíva, desde la población de laisla hasta ltd4. 

2/ De orgaimacio», desdo 1794 á 1884. 

Z,* De decaSemia, en la educación gratuita desd« IIM 
liasta 1^3'. 

4.' De ampliadon 5 nt^ttras , desde -1833 á 4846, 

Si* En época de centralizaeion, desde I846en adelaaU. 

Ya dijimos el carácter distinto de !a primera épotia, «n 
que abandonada la enseñanza , la propia ía^iraclou en 
el colmo del saber en {Míraeras letras-, poseer algo de gra- 
mática, y en consideración de lo «ual ae ofrednt por la 
sociechd económica los premios, de que ya tienen cdm^ 
tiimiento nuestros lectores. 

En la época segunda ya fueron mas amplios los estudios: 
ta aritmética y ]a gramática espa&ola se enseñaron eti tod* 
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sn ostensión , y los estudios de las ciencias matemAlicas 
fberoB apreciados. El beUo seto obtuvo una rehabilitación 
que reclamaban las luces del siglo , ; todo pareda enca- 
DÜDado á un desarrollo completo de un plan general de 
instrucdon pública, en que meditaba la real sociedad. Pero 
las urgendas del Estado reolamaron los fondos permanen- 
tes creados por los arbitrios propuestos por la jnnta eco- 
mímica, j careciendo de mas de S2,(M)0 pesos de fondos 
qne obtuviera antes, meroed en grtin parte al inmortal don 
Alejandro Ramireí, intuidente de la Habana, decayeron 
las escuelas primarias , se entibió el entusiasmo de los so- 
cios , y casi se creía perdido el trabajo de tautos altos, vol- 
viendo á quedar confiada de hecho la enseñanuí á los es- 
tímulos del interés privado , y sin el pan de la inteligencia 
d pobre y menestetoso, á pesar de los eafuerEos de la so- 
dedad. 

Era casi imposible que pennftneciera en ése estado de 
abaiidono tm ramo tui importante Ae lá felicidad publica; 
y en virtud de esfuerzos y redamaciones' de la Sociedad, 
dispuso el golwertio supremo que se designasen arbitrios 
paro qne cubriera sns preferentes atenciones, entre laa cua- 
les son la primera atender al presupuesto de es6i>elas. Sin 
que la Ilustración moderna y sus necesidades recomenda-' 
seo la enseñanza , quizá sea el Código de Ua Partidas el pri- 
mero de los tiempos modernos , en que ie impusiera como 
una obügKclon al curador del huériano el eníefiarle letras, 
y esta -benéfica tendenda dd legislador no babia de ser 
desaperdbida ante el clamor respetuoso de los hijos de 
Cuba , d quien coiicedid siempre Femando Vil una singu- 
lar predilacdon , de que es buen ejemplo el no haber cer- 
rado su universidad , cuando en la calamitosa época del 
Absolutismo lo hizo con todas las de la península y el resto 
de la nadon. 

T. vil. 16 
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Siempre hemos tenido el defecto de exagerar nuestra tlu»- 
tracion , creyendo que ios ejemplos individuales de adelan- 
tamiento intelectualeran beclios generales : asi pues, cuando 
se habla de la segunda época de nuestra historia de la edu- 
cación primaría, se eleva el tono mas de lo conveniente á 
la verdad. Por mas que existieran positivos progresos, el 
número de escuelas gratuitas era mu; corto. 

El deber y la gralítnd exigen que consignemos aqui un he- 
cho honroso á las comunidades religiosas de la isla : invi- 
tadas por la sección de educación , establecieron escuelas 
de nif^ y varones , enteramente grataitas , y sin distinción 
de clases. En Santo Ocnningo y la Merced se conservaron 
por mas tiempo, pues en 1828, en que se recogieron datos 
estadísticos sobre el número de alumnos que tenían , re- 
sultaron en tres escuelas de varones doscientos ochenta y 
uno , y en cinco de niñas , en los monasterios de religiosas, 
doscientas cincuenta y una. Como en los artículos anterio- 
res se han recopilado cuantas noticias corresponden á las 
distintas épocas en que puede dividirse la historia de las 
letras, debemos agregar que en cuanto á la educación de 
bello sexo solo existia el colegio de ni&as de San Francisco 
de Sales, fundado en 1638, digno de considerarse como 
un instituto de enseñanza antes de los trabajos de la so- 
ciedad económica; y que este y la escuela náutica de Regla, 
fundada en 1811 , y ta casa de beneficencia por D. Luis de 
las Casas , con las demás que del artículo primero constan» 
fueron las primitivas escuelas gratuitas para pobres. 

En la época de decadencia de la educación primaria, en 
la cual fué importante el auxilio prestado por las comunir 
dades religiosas, el número de escuelas gratuitas por la real 
sociedad filé cinco de varones y dos de hembras , que edur 
caban en la Habana en donde se encontraban ciento quince 
varones y cien niüas. 
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Segnn cálculo de D. Joaqnin Santos Soarez (1) existian en 
toda la isla , por los años de 183B á tSS6 , solo ciento cua- 
renta escuelas ; mochos pueblos carecían de ellaa como aun 
hoy sucede, j solo iLabia diez y seis gratuitas. De lo que de-' 
duce que solo recibían Instrucción primaria entre pobres 
y acomodados de cuatro á seis mil niños. No faltarán pe- 
riodístasy escritores que, no obstante estos datos, probaaea 
que nos hallábamos en educadon primaria, á la altura de 
los departamentos mas favorecidos de Francia. 

Conserváronse entre prodigios de entusiasmo las escue- 
las , y no d^i5 la administración pública de hacer algunas 
consignadones , hasta que se fijó en ocho mil pesos anua- 
les, como se verá mas adelante. Dijimos que eran siete las 
escuelas gratuitas que conservó la saciedad : el costo de 
ellas ascendía á seiscientos noventa pesos , y todas las en- 
tradas de esta corporación, á cuyo inmediato cargo se ha- 
llábala enseñanza primaria, sin prescindir de otros objetos 
de interés público , era el siguiente. 

Pensión que pagaba el Diario 466 

Por auxilio del ayuntamiento iOO 

Por id. del obispo Espada 30 

Por la aduana : . 200 

496 

Kn que trascribamos el presupuesto de los demás gastos 
de la corporación, que no bajaban de siete mil pesos men- 
snales, queda visto que con los fondos permanentes, parte 
de los cuales consignaba el amor á las letras del ilustrado 
diocesano , era imposible siquiera soportar el gasto de las 
escuelas. 

(1) EsptMicioii de las tareas de la real sociedad patriótica en los años 
de IHS j 18». 
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Con el fia, paes, da no volrernos á ocupar de este par- 
ticular de fondos destinados pw el gobierno al ramo de 
edaoacioñ y útiles objetos de la sociedad ecoDómíca , pon- 
dremos en pocas palabras las vicisitudes que tuvieron desde 
que en 18S0 la refbmia en el sistema de rentas comeni(> 
á hacer vacilante la permanencia de las entradas anuale» 
que á lamtuiiñcencia soberana debió el cuerpo patriótico. 

El intendente D. Alejandro Ramírez propuso á la corte 
ae concediera á la sociedad ri tres por ciento de todos los 
ramos municipales , qne fué concedido en real orden de iS 
dfl agosto de 1818, como fondo permaneDte de la corpora- 
ción , cuyo rendimiento medio anoal era de treinta y dos 
mil ciento coarente pesos. Alteróse este derecho en 1830, 
hasta Euprímirse en real orden de 8 de febrero de 182S , la 
eual autorizaba á los gefes superiores de la Isla para apro- 
bar arbitrios quelos reemplazasen. El Escmo. Sr. conde de 
Villanuera fiíé otoi^gando auxilios qse por úhimo vinieron á 
fijarse en suministro anual de ocho mil peso» en 20 de no- 
viembre de 1833, á condición de establecer dos escuelas- 
gratuitas (1). 

Después se ha dividido (2) esta suma, y annqoe es im 
hecbo que no corresponde á la época de que vamos ha- 
blando, espresámoslo para evitar el volver á ocuparnos de 
este asunto. Consiste, pues, la división en que se consig- 
nen cuatro mil pesos, para la enseñanta primaria , y el resto 
para las demás atenciones de la sociedad económica. 

Si la eduoaciott gratuita sufrió en «ate periodo la deca- 
dencia que era notri>le por las espueatas razones, baa- 
•ttido observar que en circunstancias de desarrollarse, en 
esa misma época la necesidad de la instrucción , el estar- 

(1) Espediente de presapnestos número S, segundo archivo de la So- 
ciedad . 
(3) Ea tSW en qne lu cesado eoinanente la sección. 
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se sin adelantar era un atraso , no sef la enseñanza an ge- 
eneral. Los institutos del presbitei o D. Benito Ortigueiray 
«I Galaaancio, y mas adelante los colegios de Buena Vista 
y Garraguao, se encontraban á la altura de las mejores de 
Europa. Las necesidades sociales reclamidiBn esos planic- 
ies de útiles easeñanzas , en donde se preparasen los hom» 
bres para la vida social , en donde se enderezasen los es- 
tudios teóricos á ser un instrumento puesto en ejecución 
en la vida de los pueblos , en donde no fuese el latín el non 
plus üüra del saber elemental. 

Días de júbilo y de remembranza eterna, boada y tíeí- 
ñámente grri)ada en el corazón de los cubanos , tiieron 
aquellos en que se verificaron los exámenes de colegio de 
Buena Vista y Carraguao ; mezclada la educación primaría 
con la elemental, y mas larde basta la universitaria, no sa- 
bemos cómo dividir sin desgarrar la historia de estos ins- 
titutos. Nuestros padres tenían que ir á Europa y los Esta- 
dos-Unidos á educarse , y ante la probibidon de que sa- 
lieran los hijos de Cuba i educarse en el estranjero, te- 
niendo que escoger entre la infracción y la ignorancia. ¿ Con 
cuánto placer saludaron esos institutos que pocos dias des- 
pués habian de dirígir hombres del saber y las virtudes de 
D. José de la CruE y Caballero? 

Cuando emitimos este juicio favorable acerca de un 
asunto en que aun no podemos olvidar las impresiones de 
nuestra alma á la presencia de los hechos, queremos dar 
convicción á las palabras , que escrítas para lectores euro- 
peos no tienen la fuerza da verdades indudables. Un ar- 
ticulo inserto en el mejor periódico que han publicado las 
prensas de Cuba , y que redactó el bien conocido literato 
D. José Antonio Saco , dijo en 1831 , reñriéndose á los 
exámenes generales de diciembre det anterior : — i Qui- 
siéramos siempre tomar la pluma mas para celebrar que 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



338 REVISTA DE ESPAÑA, »E INDIAS T SEL KETRANJEBO. 

para reprender. Este placer nos le proporciona amplia- 
mente el resultado de los exámenes acabados de verifi- 
car en los grandes establecimientos de educación de que 
ya disfruta la culta Habana. No podemos menos de con- 
gratularnos con todos nuestros compatriotas , y mas par- 
ticularmente con los celosos padres de falnilia, al notarla 
completa revolución que han sufrido entre nosotros cuan- 
tos ramos componen la enseñanza primaria, y aun muchos 
referentes á la secundaría. No bay mas que cotejar el es- 
tado en que se hallaban las escuelas cuatro ahos ha , con 
el que ofrecen al presente ; debiendo advertir para hacer 
resaltar mas la actual superioridad , que 'por ese tiempo 
ya contaban infinitas mejoras respecto á las épocas ante- 
riores. Eu lo adelante no se verán los padres que suspiren 
por una educación escogida para sus hijos, compelídos 
como hasta aqui á desprenderse de ellos en la estación 
mas critica para formar el corazón, y enviarlos á paises es- 
trwos y distantes. Lejos de nosotros condenar el sistema 
de hacer viajar á los jóvenes para completar su educación : 
mas no es to mismo recorrer el mundo el mozo ya for- 
mado, para acrecentar el caudal adquirido, que sahr de 
la tierra natal en la edad tierna, para sustituir una len- 
gua estraga ala nativa, y lo que es peor todavía, pan 
contraer hábitos distintos y quizá contrarios á los de su 
Mura sociedad. A tal estremo estábamos aquf reducidos, 
por carecer de establecimientos que llegasen á la altura que 
reclamaba la civilización, y hacíamos gustosos el sacrificio 
de arrancar de nuestro lado las caras prendas del corazón, 
en obsequio del grado de cultura que esperábamos alcan- 
zasen en paises mas aventajados. > 

La vendía que para nosotros lleva la educación á la sim- 
ple instrucción , nos hace considerar como razón única y 
digna de toda consideración La que se espresa : la madre 
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«s la que da las primeras lecciones en esa cieocia sublime 
del corazón; el padre perfeccioaa esa enseñanza; el pre- 
ceptor ó maestro do hace mas que ayudarlos. El corazón 
pertenece i la familia, la cabeza al profesor. 

Empero en el escelente articulo de nuestra RtvUta Cxt~ 
iana, aun se encaeotran períodos que pintan )a fisonomía 
de la enseftanza primaria en los tiempos que espresamos. 
— I Desde luego principiaremos manifestando la agradable 
sorpresa que nos causó el notable adelantamiento y uni- 
formidad en las varias clases de lectura. Llegaron nuestras 
escuelas primarías á un estremo de abandono en este ra- 
mo fiíndamental, que solo alguno que otro niño, que tu- 
viese buen oído ó naturales disposiciones, lograba leer con 
propiedad : la mayor parte lo hacia con tonillos desapa- 
cibles y otros resabios harto conocidos. Ahora es un pla- 
cer oir hasta centenares de niños que todos leen á cual 
mejoren caalquier género de composición, todos perfec- 
tamente uniformados, y modulando oportunamente la voz, 
según el asunto ó la ocasión se lo mandan. Ha llegado á 
tal punto la perfección en dgODOS establecimientos, que 
no hay mas diferencia entre el modo de leer de un niño y 
«I de otro , sino el mayor ó menor agrado producido por 
la diversidad de órgano de que á cada cual ha dotado la 
naturaleza. Hacer á todos los alumnos, sean cuales fueren 
sus disposiciones , susceptibles de llegar al mismo resul- 
tado : hé ahí el triunfo mas completo de la disciplina y del 
mérito. 

> Tampoco nos queda casi nada que apetecer en el im- 
portante ramo de la escritura. En todos los establecimien- 
tos están los niños &miliarizados , no tan solo con las va- 
rias formas de nuestra gallarda letra española, sino tam- 
bién con la suelta y osada de los ingleses, con la delicada 
«te los italianos y hasta con la suntuosa y esmerada de los 
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germgnos. Como esta últíma tiene , por decirlo nei , (pie 
pedir auxilio al arte del diseño, ; es tan suscepübla de 
ornaU), seria conTaniente se estableciesen clases de dibujo 
lineal, para contribuir i su adelantamiento y perfección : 
proyecto en que creemos se ocupa ya la in&tigable sección 
de educación. Por eso dimos á entender al principio que, 
aunque poco, todavía nos quedaba algo que apetecer en 
el particular. En suma, lo principal está conseguido, no 
pndiendo menos de observar con suma satis&ocion que la 
forma inglesa, que por mas £icil y cursiva está ganando 
terreno por todo el mundo culto, se vaya también llevando 
la primaoia en nuestro suelo. 

» Como el dibujo tiene mas relación con la escritura que 
con los demás ramos de la enseñanza, parece el lugu 
oportuno de decir algo sobre el estado en que se halla. Se 
enseñan generalmente los principios del arte en los prin- 
cipales establecimientos, habiendo todos presentado muy 
buenas copias de los modelos mas notables de Ir antigua 
Greda y de la moderna Italia. No cabe género de duda á 
cuantos ban dirigido la juventud babanera, que si para toda 
espede de ramo demuestran las mejores disposimones , y 
distinguen muy en particular las que se necesitan prind- 
palmente para el cultivo de las bellas artes; mas suele fol- 
tarles la constanda á lo mejor del tiempo, y sin ese requit- 
sito no se puede llevar á cabo ninguna obra importante. 
Sin embargo , no podemos pasar en silencio , por su 
intimó enlace con la caligrafía, un cuadro que representa 
una mesa de escribir revuelta. La escasez de tiempo es culpa 
de que no nos detengamos gustosos á hacer la descripdon 
de tan acabada obra , en donde compiten el gusto y varie- 
dad de la elecdon con la maestría y verdad de la ejeoucioo. 

Viniendo ahora de los placeres de la vista á las arideces 
de la gramática, debemos asegurar desde luego que la de 
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Queatra lengua se enseña, no solo practicando coBBplelat 
mente el régimeD de la oración, sioo aun hadado entrar 
á los niños en consideredoaea filosófíeaa que no se hallan 
tan lejos de su alcance como parecería á primera vista. 
( NadiB se atreva á desdeñar por minuciosos los rudimen> 
toa gramaticales*, decía nuestro doolisimo Quintiliano; y 
fll que todavía creyera superfluos ciertos prindpíos, nb 
seria menester mas que instarle i que emprendiera el es- 
tudio de cualquier lengua eUraña, para que palpara las 
venidas de conooer minuoiosaraente las reglas gramática- 
les de la propia. A esto debemos atribuir en gran parle la 
facilidad que han manifestado los ^umnos en la adquisi- 
ción de los idiomas estraai^ros, como veremos mas ade- 
lante. 

(Tampoco debemos echaren olvido la complacencia que 
hemoít esperimentado al ver que también se atiende en 
alguno de estos insUtutos al estudio de la gramática ge- 
nital y de la ideología. Consideramos tanto mas impor- 
tante el cultivo de estos dos ramos de suyo fecundísimos, 
cuanto que ejercerán al mismo tiempo una influenda sa- 
ludable , asi en la elecdon de materias como en la de los 
métodos, que son el alma de |a enseñanza. Por lo demás, 
los alumnos ban dado muestras de un aprovechamiento 
que honra sobremanera á su director. > 

Por la estadística del articulo 1.° se advierte el aumento 
que se dio á la enseñanza on la época de amplladon y 
mejoras. Los maestros antes mal pagados , los institutos 
poco numerosos, el mismo sistema adoptado, no el mas 
¿ propósito para un clima tropical y para una pobladon 
ya muy ostensa , hace considerar como época de mejoras 
afectivas la que en nuestra relación alcanzamos respecto 
de la LDsbruccion gratuita. Destináronse á este objeto los 
mas importantes esfuerzos de la sociedad, que miraba á su 
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secdon de edacacioo con la especial atención que su ira- 
portancta merecía. 

Las juntas de la sociedad nuuire del tiempo en que fué 
su secretario el que escribe estos renglones , están llenas 
como las anteriores, de esos brillantes ejemplos en que 
luce purísima la llama del patríotinno, y en donde el amor 
de la humanidad se premia á si mismo con la satisfacción 
del bien. El ilustro príncipe de Anglona se prestó ¿ las in- 
dicaciones del director D. José de la Luz y Caballero, y el 
entusiasmo mas general trajo á las arcas de la sociedad 
sumas considerables, debidas á la beneficencia pública , 
que luego se impusieron á rédito, y con sus productos se 
crearon dos escuelas; y abi están los informes del celoso 
Sr. Valle, que por su unción patrídtica y su minuciosa es- 
posicion demuestran los esfuerzos de la sociedad. 

En estas circunstancias comenzó á tratarse del estable* 
cimiento de un plan general de enseflanza, en el cual el 
gobierno privaba A la sociedad de intervenir en las escue- 
las primarías. Principia á entibiar el celo de sus soc¡os,.y 
en medio de que se han dedo pruebas de laboriosidad y 
patriotismo basta la efectiva supresión de la clase después 
de breinta ai^os de servicios. Ya espresamos antes nuestra 
esperanza de que el vasto plan propuesto se lleve á cabo. 
El establecimiento de escuelas generalmente convenido en 
el proyecto en todos los pueblos, y graduándose su número 
por el de sus habitantes , haciendo participe de la ense- 
ñanza primaría hasta la gente de color; el realizar el sus- 
pirado proyecto de la sociedad de generalizarla enseñanza 
gratuita por todos los ángulos de la isla, habiendo demos- 
trado la sección en su estadística moral, que el vicio es 
casi siempre el compañero de la ignorancia : son cosas 
barto generosas é hidalgas para que las veamos con indi- 
feroncia. 
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La Comitioa ha aprovechado las luces de los antiguos 
socios, aombrándoles de inspectores ; y si bien carece del 
elemento del entusiasmo de corporaciones numerosas, en 
que brillan los momentos de apreciable desprendimiento, 
podrá sentar su edificio en mas sólidas bases, si el gobierno 
le presta los auxilios que exige el vasto plan que acomete, 
destinando i este fin rentas públicas. El sistema de acudir 
á la generosidad, solo puede dar resultados en la forma 
qoe ideó y llevó á cabo el Sr. Luz ; en cuanto á suscri- 
clones, oigamos al apreciable Dr. Valle : <En suma, veinte 
y cuatro años cumplidos de trabajos nos autorizan, seña- 
lando las actas y espedientes de la sección , para afirmar 
que no hay fianza segura de educación para los pobres, 
mientras se libre á merced de las suscñciones ; que tan- 
tos años de consagración para caltívar el ramo de prospe- 
ridad adjudicado á los buenos oficios de la clase la han 
hecho acreedora al prestigio que decora su nombre ; que 
mas que nunca cree hoy que la educación , en el verda- 
dero sentido de la palabra, guarece el orden, sanea las cos- 
tumbres, amortigua el crimen, ennoblece el trabajo, y 
constituye una de las seguridades mas maravillosas del 
régimen social. Espera, pues, con la confianza que inspira 
el propósito del bien , que algún día figure en el presu- 
puesto fiscal de la isla la suma anual de dos mil pesos 
por lo menos, para despejar e) entendimiento y corazón 
de tantos desvalidos niños que hay, y que bien educados 
pudieran aumentar con provecho propio las rentas de la 
corona y la fama del gobierno. Este pensamiento no lo 
abandona la sección cuando celebra la feliz ventura de 
que rija los destinos de la isla el ilustrado Escmo. Sr. 
principe de Anglona, y no olvida que el Escmo. Sr. conde 
d« Villaoueva, este genio de hacienda, mira con dolor el 
desolado cuadro actoaly que presenta el espectáculo de 
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escuelas para indigentes, que por todas ptatm claman 
por un puerto donde aprender la doctrina y i escribir j 
contar, i 

Si las épocas que hemos señalado se refieren á lo gene- 
ral de la educación en la isla , el sistema de trabajos , las 
tendencias de la sección en toda la iala en matena de ense- 
íansa, y en sus principios teóricos y de aplicadon prácr 
tica hasta donde lo permitían los fondos, pueden clasifi- 
carse en otra forma , y ya lo ha bocho el antes citado doc- 
tor Valle. — f La sección ha recorrido periodos de diverso 
esrácter. De 1816 á 1819 descolló por su enhisiasmo es- 
panaivo en todas direcciones. Desde 1818 hasta noviembre 
de 1830 iba reduciéndose al campo de la educación cor 
aquellas opiniones de interrescjon coactiva en ella, y con 
miras de pretensa uniformidad, que luego abandonó por 
principios mas seguros sobre el progreso humano. Dsl830 
á 1835 se anuncia atenida á las insinuaciones y palabras de 
buen consejo, á la autoridad de los ejemplos, á la publicidad 
dti los servicios que se hicieren á la instrucción, estiman- 
do en mas los resultados que los sistemas ; y en 1836, fiel 
observadora de los hechos, de su coincidencia, de su nú- 
mero y de su enlace en el orden de causas y efectos , raya 
en la época estadística , viniendo por ahi el cooocimieDta 
de que las ventajas topográficas , la educación intdectiva 
y moral , la agricultura, la industria, el comercio, la po- 
blación, ninguno de estos medios maravillosos de ven- 
tura social por si , ni aun juntos, dan de suyo ó suponen la 
existencia de bien distribuida felicidad y de civilifacioo 
satisfactoria. Quizá lo que ha perdido de bu primitivo lus- 
tre la clase en aquella generosa diseminación de su fo- 
mento, portantos objetos en que se empleó la solicátud del 
Sr. Ramírez, puede resarcirlo reconcentrando esiiier- 
zos para dar mayw impulso i la educación procomunal.» 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



SOmZ LAA LITHAS EM UL ISLA DE CUBA. £4Q 

Es el articulo de la Remita se ha ueTerado que el mé- 
todo de enseñar había hecho progresos iadudables : súi 
embargo, en la generalidad de los establecánuentos, el ejer^ 
oioio de la memoria era el único de los alumnos. Debe tam- 
bién la isla al sabio Li» la introducción del sistema espli- 
cativo. Esteno se ha generalizado : para que esto suceda ei 
necesario que el maestro sepa, y aqui muchos se lanzaban 
era este ministerio , cuando ya no teniau otro recurso 
por ser f carrera soconida i — como dijo en su informe 
al laborioso cubano D. Juan Bautista Sagarra, reoop- 
dando unas frases análogas de'Quevedo. También feltan 
tastos de lectura graduados para niños; faltan libros para 
la enseñanza, para la eáaeacionprincipaimeníe. Apenas uno 
que otro ensayo aqui como en la Península hacen que to 
ose de libros puco adecuados á su objeto. 

Cuando hemos leído en los estudiosde Saeki, en Milm, 
el juicio de cuarenta y tres obras impresas reoienteihente 
en Italia con este objeto, y recordado los lamentos de 
Lambruschini sobre el descuido déla educación en Italia, 
no hemos podido esplicar nuestro abandono y desidia. 
Guando esto vemos, no nos admira la ferocidad que le la- 
menta de nuestras guerras civiles: comprendo por qué no' 
teñamos pas y felicidad. 

Mientras maa se ensancha el circulo trazado i la enie- 
ñanza primaria, mayor es la deficencía que netamos de 
profesores y de métodos. La pedagogía no es una ciencia 
conocáda en España. El inolvidable preúdente de la aéo- 
CKHi de educación D. Nicolás de Cárdenas y Manzano, 
reimprimié á su costa y repartid gratis un cuaderno con 
útiles ( consejos á lot maestros de educación primaria *. : 
Sagarra, en Cuba, Luz en la Habana, todos cuantos han 
tocado de cerca los ñcios de nuestras escuelas, ban cla- 
mado por el establecimiento de enseñanza para-maeslros. ' 
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Ya hemos indicado repetidas veces en el curso de estos 
apuntes tan imperiosa necesidad ; pero no concluiré este 
articulo sin repetir lo que dije á la sociedad en un infor- 
ine (1) en IS de junio de 1840. — La idea de que se eduquen 
los jóvenes en la escuela normal de Madrid, pora que pasen 
á esta ciudad con eiñn de establecer otra en ella, donde se 
instruyan los que quieran dedicarse á la enseñanza de la 
juventud, coincide justamente con la espresion ¿ tiempo 
manifestada por la real sociedad patriótica , acerca de la 
necesidad de que se lleve á cabo un establecimiento qae 
debe corregir mucbos de los estravios de la educadon. 

Pero oigamos á nuestro amigo presidente que, al enu- 
merar las ventiyas, dice entre otrasmuchasybuenas cosas: 
< Para impedir pues que un osado especulador, escudado 
con la aparente facilidad de dirigir una escuela primaria, sin 
mas vocación que el hambre del oro , sin mas aprendizaje 
que el hombre mas vulgar ó charlatán, y sin mas costum- 
bres que la de un simulador momentáneo , usurpe el mas 
sagrado de los ministerios, fueiza es que se obligue á to- 
dos los aspirantes á prestar un certificado de haber con- 
cluido sus cursos en la clase normal del instituto. Que no 
sea de hoy mas la enseñanza primaria el recurso de la ig- 
norancia y de la nulidad. ¡ Dia de ventura para la educa- 
ción, y por lo mismo para lamoral, aquel en que hasta los 
rudimentosdelalecturasean enseñados por hombres, sino 
inventores, capaces de penetrarse del espíritu de una teo- 
ría I... Hombres paramente mecánicos y rutineros (habla 
la voz de la esperiencia) para nada , para nada : están en 
peor predicamento aun para mover las máqDÍnas materia- 
les que una fuerza ñsica bien aplicada ; esta es capaz de 
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eontioaar el impulso : aquellos sin duda lo detendrán 6 es- 
traTÍarán. * 

Hemos dado mas esteusion de la que pensamos á este 
artículo,; en el siguiente emitiremos nuestro juicio respec- 
to de lo que á la enseñanza en general corrrespoade , tra- 
tando de los estudios secundarios y enseñanzas especiales. 

A. BachüUr y Morales. 
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(Cimcluiioit.) 

Para dar ña á las obaervacioneB en otro articulo comen- 
zadas , será bien fijar un momento la vista sobre el estado 
actual de nuefttro idioma. En su período clásico respiraba 
grandeza y pasión ; en los tiempos que estamos atravesando 
necesita plegarse á las multiplicadas exigencias de una so- 
ciedad cada vez mas complicada. Para la ortograña es época 
de transición, porque ¿cómo resistirán las generaciones, 
imbuidas del espirítu utilitario , á la tentación de reducir 
cada letra á un sonido, y de señalar un sonido único á cada 
letra? Este término, que es ciertamente la perfección de 
la escritura, se concibe con la imaginación ; mas como es 
también el desheredamiento y behetría del idioma, no hay 
cordura sino barbarie en atrepellar la marcha natural de 
las cosas, sacrificando un manantial perenne de belletas al 
ansia de allanar pequéis diñcultades, menores en caste- 
llano que en otra lengua algona de his vivas. ¡ Como si el 
entendimiento del hombre no estuviera destinado á espa- 
ciarse sobre obstáculos , como sí el discernimiento de los 
niños no hubiera de ejercitarse en las nociones elementa- 
les , como sí las facilidades del idioma de hoy no fueran 
un divorcio y una doble dificultad para los idiomas anti- 
guos, adonde siempre se acudirá en busca de modelos ! 
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Bespeqto de analogía, sintaxia, y prosodia, el castellano, 
escrito y fijado por los grandes maestros, puede estar sa- 
tisfecho da si mismo ; pues si no reúne todas las particu- 
laridades de los demás idiomas » lo cual, es taa contra na- 
turaleza como el que útnnú feraí omniatelhts, se basta para 
la fuerza de las voces , composición de las &ases , espre- 
sion de los- conceptos, y armonia^ de las oraciones ; apto 
.para ensancharse y admlür cuanto necesario fuese , menos 
en modismo», que en vocablos .sueltos^ y siempre oon de- 
licadeza, no barbarizando ú hospedando, como candida- 
mente hacen otros, sino amoldando lo estraño, pulién- 
dolo, y dándole carta completa de ciudadanía. La época 
presente do es slerva del siglo xvi :-es su continuadora por 
nacionalidad , su conservadora por convicción , sin que el 
.ráspelo vaya tan lejos que dejen de rezagarse algunas es- 
presiones porparecei menos felices, ni tampoco de adop- 
tarse las quenuestrosmaycH'es mismos prohijaran sien es- 
tos tiempos vivieran. Tal es el> carácter del actual idioma 
castellano, prescindiendo de la suerte que pueda depararle 
el trascurso de los siglos ; tal es nuestra obligación: man- 
tenerlo y sustentarlo. Sobre todo, es sumamente púdico-y 
altamiente eufónico. .Tan honestas son las palabras de nues- 
tros escritores y de nuestra culta.sociedad, como torpes y 
vergonzosas las mulsiillas de la gente soez i especialmente 
. en algunas provincias ; siendo acaso lo segundo una de las 
causas que contribuyen al desagravio del lenguaje en lo 
primero, úa que uno ni otro puedan considerarse como 
barómetro -de la moralidad respectiva. La eufonía, y en 
ello debe pararse la atención , ejerce tal dominio, que se 
sobrepone á las reglas racionales de la analogía y cons- 
trucción; y por su influjo se esplican única y satisfactoria- 
mente muchas de las anomalías é idiotismos que á los ideó- 
logos disectores apuran y atormentan.. 

T. vu. 17. 
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Entremos en los arcaísmos , ó u«o de voces j frases an- 
ticuadas. En esto aoonsqa Qnistiliano tonminaxminMa, 
7 debe de fundarse en que coantas mas generaciones hayan 
pasado sobre una palabra , tanto mas ratíBcada está la ra- 
-Etm de sa abandono. La primera condición de todo buen 
'arcaísmo es que haga Gdta ó cuando memos que haga el caso; 
y aqui vienen de toda justlda aqueHits voces que apenas u 
«jercitan por ser raro el nombrar las cosas de sn significa- 
don. En segundo lugar, han de evitarse las de sabw es- 
tranjero , como muchas antes usadas conpmlamente con 
los JVweeses, y que boy, por rancias y castizas que ftaeran, 
DO se escaparían de la nota de galicismos. La tercera ad- 
VNtenda es, quelas voces rejuvenecidas sean bellas, por- 
que la mayor parte de las en desuso adolecen de pesadei 
é ineleganda. Antigüedad tienen casi todas las espresiones 
que en el dia empleamos , pues qae son las de Garcilase 
y los Argensolas ¡ algunas han adquirido mayOT propiedad 
y lustre, porque «1 espíritu analítico las ha despicado de 
sinonimia y conñiuon : por donde se conoceiá fádlmente 
que queda poco que espigar en el campo de las voces pos- 
tergadas. Finabnente , ha de huirse de incurrir en afecta- 
don, vidoáqoe son muy ocasionados en ingenios bisobos 
los arcaísmos, y de que únicamente se Ubra un tacto de- 
licado, dándoles eaMda según la Índole, el género y d es- 
tilo de lo que se escribe 6 se habla. Lo derto es , que cas 
todos los arcaísmos aprovechables han sido con mas ó me- 
nos tino intercalados en las composidones de los poetas, 
proastas, ú oradores del siglo que corre y de £nes dd an- 
terior. 

Sentado esto , y conformándonos con d Sr. Alcalá Ga^ 
líano, en que chocan los arcaismos en obras plagadas de 
locución francesa, no acertamos ciimo pudiera realiiarse 
su deseo de resucitar el ende, para usarlo como el es de 
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nuestros TMános y el w de k» it^ams. Sndé es el latino 
■indé ; y por mas cpie lo haya eoBsachado el deo en el aa- 
tigno romanc«, diUa mii(^o de la precioGa adquisición que 
en el cboque y amaaijo de los idiomas teutónicos con el odta 
y el latín yfúrmadon de la Utngm d'^ñlaluoTíeybmgueá'oe 
al mediodía, résidtó del pronoiobre en, taa maimable come 
útil. Es relativo de \a^ ifenvimt, jem'en vttís ; y de per' 
aona ó cosa ifmem.j'miáj'e» ewvieta. Indudable- 
«ente ganuia moche en precisión nuestro iitioma si pa- 
düera emplear este mecanismo, y mas bí renovara el mala- 
mente olvidado adverbio kióy (ibi latino) , tan corriente 
en los primitivos tiempos : arabas partícirias se conserran 
«a el dialecto catalán , tomadas del lemosin ; pera scme^ 
jante innovaaion ni pondría en eaecpa al otiáe , ni sería nn 
arcaiamo, sino que llevaría raasbienel cwáclw de neolo- 
gismo de colosales dimMiskmes. 

Estamos al lado dd Sr. AlcaUfialiano caando censura 
■el mal oso d£l presento contingente 6 imperfecto de sub- 
juntivo en ra, que algunos prodigan ee sostitucton de dos 
ó tres tiempos de iBdteatívo ; atas no bastan U censura ni 
la «dmonifUon , si no se estiü^leee y pcMoe en daro la regla 
suficientemente motivada. — Les latinos sincopaban á ve- 
ces loa pretéritos perfectos y plascnamperfectos de indi- 
caÜTo é inñnitivo, y el futuro de subjuntivo ; asi dice Vii> 
«ili«í 

....ifiaitoi tí guií tenUrat tmicba; 

....^üviegiu el i^a «miennt 

jEgUora... 
■y Lucano : 

...iJam vento vela oegarat 

-£6ta -mimena tan elegsinie, áqoe solodeantaban la poe- 
"^a y d lengw^e de la «levadon y tos afectos en prosa , es 
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la que han imitado ó copiado algunos autores espa&oles, 
tomándose la Ucencia de usar unos verdaderos pluscuam- 
perfectos de Índole y fonnacion enteramente latinas : li- 
cenda de seguro inspirada por la pasión á lo bello , ; tan 
solo justiñcaMe por lo grande y oportuno de cada ocasión, 
y porio agradable del efecto. Cuya observación es bastante 
para determinar las cireuustanciasylalimitaciondesuuso. 
Por no haberse fijado en ella , y por coincidir los pretéñ- 
tos asi formados con los imperfectos castellanos de sub- 
juntivo en una de sn& deunencias, es sin duda por lo que 
ha reinado en este punto la anarquía , y por lo que huí 
pecado escritores modernos de gran nota, dando un mal 
ejemplo, que habia de encontrar sobrados imitadores. Jo- 
vellanos empled generalmente este modismo con propie- 
dad en la espresion, como hombre de vasto saber, pero lo 
degradó gastándolo hasta en el esülo &miliar ; Hdendezy 
otros menos OBcrupulosos lo desnaturaliim, aplicándolo al 
sentido del pretérito perfecto, y hasta del imperfecto ó 
coezistente. Todo esto es vicioso é intolerable. Consistirá 
pues la regla, respecto del idiotismo que nos ocupa, en que 
debe usarse con suma parsimonia, que solo cabe en estilo 
elevado ó enético , y qtie nunca puede significar la acción 
sino en pretérito indefinido anterior ó pluscuamperfecto de 
indicativo. 

Antes de llegar á la parte mas importante de la discusión 
entablada, nos haremos cargo de una locución que el se- 
ñor Alcalá Galiano califica según la analogía , y que á nos- 
otros nos parece de otro modo resuelta por la eufonía, so- 
perior, como ya se indica, á las prescripciones de la ri- 
gurosa construcción gramatical. Según aquel distinguido 
publicista, hay soletísmo atroz en anteponer á la partícula 
reflesiva ó pasiva el pronombre , y en no decir se tn« ol- 
vidó, se te olvidó, s^ le olvidé, pues que serian ridieulos 
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me se olvidó , te se ohidá , le se oMdó, Aqui la exageración 
coBduceal estrovlo. Le se olvidó, le se dio es absurdo, y 
á nadiese le ha ocurrido ; tM se olvidó, me se dio, espulgar 
y aun raya en chavactmo ; pero te se olvidó, te se dio es bas- 
tante coirieTite y de buen efecto. Muchos oidos se resis- 
ten á ce íe ^0^0 vns álla, se te puso á la mesa, se te obse-r 
qvió , mientras que les suena mas ficil y agradablemente 
te se tr<go una silla, te se puso á la me$a , te se obsequió. Asi 
es que este állimo modo de hablar, aunque menos ló- 
gico , no lleva tal carácter de atrocidad , pues que campea 
y aun prevalece enije las personas de gusto delicado, y de 
consiguiente presenta en su defensa un titulo por aliora 
indestmctible. 

Pero vengamos ya á lo esendal, que es el uso del pro- 
nombre ¿I, ella, ello en los casos oblicuos, dativo ó ter- 
minativo, y acusativo ú objetivo : materia de larga contro- 
versia, en que unos alegan la razón, otros la autoridad del 
ejemplo, habiendo estado con tal motivo mas de una vez 
alterada la paz en la república de las letras. iVon nostrum 
ínter vos tontos componere lites ; mas no dejaremos de tra- 
tar tamUén este punto , que espone y no decide el señor 
Alcalá Galiano. Porque cuando después de tanto h^lar 
y escrHiir acerca de ello, titubean varones doctisimos, y 
caú declaran que no hay regla posible , preciso es que to- 
dos secamos á probar en el palenque las fuerzas ; siquiera 
quedemos muy inferiores á la magnitud del asunto , que 
alguna consideración ha de granjearnos esa misma difi- 
cultad , y alguna benevolencia lo sano de la intención. 

O estamos altamente equivocados , 6 la cuestión se. re- 
«néWeestríctamenteporla analogía, siendo debidasála eu- 
fonía y al dudoso régimen de algunos verbos las licencias, 
tan frecuentes en castellano i y aqui malamente erigidas en 
precepto. Lo cual procuraremos poner en todaevidencia. 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



354 REVISTA DK ksfañj:, sr irdus r dkl unukHniKK 

La verdad es , que no tenemos mas que tres terminacro» 
ne8obUciu»eDsingutar,íe,ia,l0, cuando neceiUábamos 
seis para ^'ar con absoluta precisión los tres géneros en 
datÍYO y acusativo. En plural cantamos con otras tres tar- 
minacioiMS , íes, las, ¡os, en lugar de las euatro que requie- 
ren los dos géneros. Na^ ignora que el neutro carece de 
(dural en nuestra lengoa , como que solamente se aplica á 
abstracdones; aun cuando no opinamos con el Sr. Alcalá 
G^ano , quien , siguiendo á la Academia espióla y á la 
genendidad de los gramáticas, lo reduce al adjetivo sofr- 
lantivado y á los pronombres que se 1» reñeren , esduyende 
á los infinitivos de los verbos , cuyo derecho no es inferior 
en funciones de compleiivo ó sujeto , á la manera de loe 
sustantivos. Cuando se nos dta como ejemplos del neotro 
castellano á los griegos to kalon, to agalkon ó agaion, to- 
kfúon, que no son otra cosa que puichrvm, botmm, mobtm,. 
sin articulo por no existir en latín , recordaremos nosotros 
que Homero pone en boca de Néstor ; epñpmeszai ámei~ 
non, y que Demóstenes docia : jalepbn pelemünesiin a»- 
Rotots, sin que queramos hacinar otros testos, ni buscar- 
los entre los autores latinos , donde á baen seguro que n& 
se encontrará ejemplar ea contrario. Nuestro intento es 
consignar de paso que en ningún idioma puede el modo 
infinitivo de ios verbos deju de pertenecer al género neu- 
tro, en el acto de usarse eomo: sustantivo abstracto ¿ inde- 
penitente. No Importa que Ueve ó no articulo definido, si 
que este sea él j no lo; entendemos que corresponden al 
género neutob todo nombre, toda espresion, todo modis- 
mo, ouyos pronombres se usan necesañimente en el mismo 
género , pues qué los pronombres no se hacen nenbos sino 
cnando se refieren á cosas que b son. ¥ en prueba de que 
es indiferente el género del articulo, citaremos los siguien^ 
tes versos de Jáuregui, «n su ilimnfa : 
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No dcHCbi de Vemu 1m pUoeru 
QuioD se leüra del uoat ; mu goia 
El dulce del amor tía el amargo. 

De I4 ascaaei de tennuiaciones ea. el pronombre p^so- 
nal partidipan , como el castellano , todos loa idiomas cu- 
yas declioaoioneB se baceo por inflfliion. Sin bablar de los 
primiüvos hebreo y árabe , de Beocilliaima combinación 
gramatical y pausado moTÍmiento , encontramos que el 
griego , abundaiUe , flexible y armonioso , está desprovisto, 
y también el latín, déla gracia con que los españolea pos- 
ponemos los afijos, como en téngoU , diiela , vüa. Y es de 
notar que este pronombre tiene sobrada pesadez en aque- 
llos dos idiomas tan castigados y caitos , espedalmente en 
«1 primecú , remora de que solamente ban sabido pres- 
cindir los poetas y á veces los oradores. Las terminaciones 
griegas son tres en cada uno de los acusativos de singular 
y plural, pues del dual prescindiremos : dos no mas alcanza 
cada dativo áút^, áute, áutóis, átUáis , de modo que hay 
voces para espreaar doce ideas. En el latin los tres gé- 
neros se distinguen perfectamente, á imitación del grie- 
go , en los acusativos ; pero el dativo i^i es común para 
todos en ungular , y lo mismo acontece con iüis en plural. 
Entre las lenguas procedentes de la latina , la francesa está 
igualmente reducida á un daüvo bá en singular , y otro leto" 
en plural; la italiana tiene dos terminaciones, gli, h, en el 
primer número , y una sola loro en el segundo ; la portu- 
guesa , en fin , enaltecida por Camoens , y suavísima si se 
pronunciase á lo romano , no usa mas que iUteylkes para 
los dos dativos. 

Seüitados estos hechos, resulta que no habiendo en los 
idiomas desinencias suficientes para distinguir los géneros 
eo cada uno de los casos oblicuos de la tercera persona del 
praaoinbr« ó BusUuitin) relativo, os necesario, forzoso, 
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irremediable el coofimdir bu ocasícmei, ó los géneros 6 los 
casos. ;Cuál de ambosmales es el meuorT ¿ Qué sistenu es 
el preferible? Hé aquí toda la duda y toda la controversia. 

Para ilustrarla examinaremos : primero , la claridad de 
la locución en nno y otro sistema; segundo, el partid» 
adoptado m igoal' conflicto por los idiomas conetionados 
con el castellano ; tercero , lo que este puede avenb^^i' ^ 
desmerecer, según fuere la solución de la dificultad. 

-Llámase relativo al tercer pronombre sustantivo, porque 
i üa de escusar pesadas repeticiones, ocupa el lugar de 
una persona ó cosa que antecede en el periodo gramatical -; 
por consiguiente, siéndonos conocida esta persona ó cosa, 
sabemos au género , sin que la referencia á ella poeda 
causamos ambigüedad. Juan es mi amigo , voy á buscarle 
ó butcarh, tomo «n Kbro ; y le Uo ó lo leo; tengo una casa, 
y pienso pintarla; recibo una carta y ía miro; lo átegórille 
Ttgrada á quien lo entimde el; morir es fonoso , pero todot 
procuran alearlo. En estas ñxtses se advierte cuan distin'- 
tamente está determinado pof el pronombre el género res- 
pectivo. Mas ¿qué sucederia si se cambiasen los casos , pa- 
'sando al daüvo el acusativo del pronombre ? Las termina- 
ciones le, la, lo están ya apuradas ; ¡ se repetirán vaciando 
en el mismo molde ambos casos? Entonces se (Hrta : Juan 
es mi amigo , voy á buscarle ó buscarlo aUgamento ; tomó 
vn Hbro y leleo, ó lo leo unas cuantas hojas; tengouna casa, 
y voy á pintarla la fachada; recibo una carta y la miro el 
sello; lo alegiirieo agrada á quien lo et^ende las alusiones; 
el morir es forzoso , pero todos procuran airarlo el plaao. 
Diríase también : en cuanto llegue Pedro, le recomendaría 
Juan; en viniendo ÍSaria, lapresentaréá mi hermana. 

Si en este supuesto señala el relativo con todo rigor el 
género , nadie desconocerá que confunde' completamente 
]os casos, con lo cual embrolla el concepto. Por si solos 
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resaltarán loslnconTenieiiteB de semejante coDfusion. Con- 
trapongamos ^ora la Datural distinción de case», enoer- 
rando aldativo en elle coman, y Teremos cómo no resalta 
ambigüedad en el género , bI paso que se ccMiserva la pre- 
cisión del sentido. Diremos : Juan es mi amigo , voy á hul- 
earlo (acasativo)... voy á buscarle (daüvo) alojamiaOo^ 
tomo un Hbro y lo leo... y le ¡eo alguna$ hojat ; tengo una 
casa y piemo pintarla.,, y piento pintarle la fachada; re- 
cibo una carta y la mire... le miro el sello; lo alegórico 
agrada á quien lo mlimde... árquien le alende las (dusio- 
nei;elmorir es forano, pentodos procuran tufarlo... pro' 
curan attjarleel plaxo. -En cuanto Üegue Pedro, lo (acu- 
sativo) recomendmé á Juan... te {dativo) recomendaré á 
Juan. En viniendo María, la presentaré á mi hermana... le 
presentaré á mi hermana. De baena fe ¿hay aqui duda ú 
oscuridad respecto al género I Nosotros no la encontra- 
mos , porque es perceptible y patente la referencia del pro- 
aombre é la persona ó cosa^:c(»ao lo seria delabibuto al 
Btijeto. Ni se nos objete k dificultad procedente de largos 
períodos compuestos de varías frases ú oraciones ; pues 
nadie qne escriba ó hable bíML emplea el pronombre re- 
lativo á tanta distaneÍB que pueda producir anfibología, 
nendo en tales ocasiones preféñlde la repetición del nom- 
bréis la adopción de otro giro á la locución. 

Eistá pues el género señalado y fu«a de toda incerti- 
dumbre, sea que el pronombre relativo tenga tres termina- 
ciones en dativo, sea que se redutca á una sola. Has al des- 
cubierto está indudablemente en el primer supuesto ; pero 
una vez que no se origina oscuridad del segundo, merece 
este la absoluta preferencia , porque evita el desorden gra- 
ioatícal y la algarabía que proceden de la amalgamación 
de los casos. Todo lo mas á que podemos condescender; 
is á admitir dos incoovenientAs , entre los cuales swlon» 
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tamos que es inünitamente menor «I de la imironiiidad en 
hi espronoD del género en dstÍTO , y da coBsig«Mate OM 
decidimos por dls. Con efecto, eo el sistems de la pro- 
miBcuaoioD de los casoe, mando se dice : Juan et mi mu- 
go, voy á buicüríe , puede este te ser acusativo ó dttiro , y 
tiene que quedar pendíenla el «do del que escucha, par» 
cerciorarse de si se concluy^l lí do la frase ; pites Ai se con- 
cluyó , está el íe en acusativo , y Joan es bvsoado , ma» si 
continúa eoo la adición de aZo/stnwnto , yarfa el sentido, 
es el alojamiento el que se n á buscar , y Joan la persona 
á quien se destina. Del mismo modo, aumdo ^1190 utw cosa 
y ficn^ pMtorla, es dudoso si la pintura es tobd ó pardal : 
la afiadidara de la faeitítda se necesita para desvanecer la 
Incertidumbre. La ambigñedad es aun mayor y enteramente 
ineslricable, si á la llegada de Pedro pienso recomendarle 
ájuan, ó si hablando de Uaria me propongo presentarla d 
nU hermana, i Quién es aqoá el reccMoendado, Pedro 6 JuanT 
i Quién será la presentada , mi hermana ó Huta t No bay 
contestación «atísbctoría posible , no tiene salida el ato- 
lladero. 

Al contrario , por la distinción de caaos desi^areoega to^ 
das estas dificultades. Si slmencioBará Joan, voy ábu»- 
eatlo , es concluida la oración, porque el relativo está ea 
acusativo; mas si uajfif frutearte está en dativo, fUta el acu- 
sativo ú objetivo, y DO se com[deta la oración hasta el 
enunciado de la cosa que voy á busoar para él. Si la casa 
piemo pintarla, doy á entender que la pinto toda; mas ú 
pienso pintarte.... alguna parte es úmeamente la que reci- 
birá pintara , y esto es lo que queda por determinar. Si en 
Uegaadd Pedro, lo (acusativo) Ttcomiendo áJuaa, aquel 
es el raoontwdado ; p^o n te (dativo) recomiendo, «s Juan 
dobjeto de larecoinaDdaw»i.Siámria la présenlo á mi 
termma» aquella, e» lapresantada ; noasi sitel"'VHnta(l 
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mi hermana, porque e^ está en Bcusaüvo. y será presen-- 
tadai la qne ocupa el dativo. No cabe mas perentoria de- 
mostracioD. 

De donde m deduce rígarosaiDente j án réplica, que 
eu la necesidad de optar entre reanir en el datiyo los gé- 
aeros ó btcer este caso igual con el aeosativo, es mucho 
mas ventoso lo primero , porque oonserra una claridad 
de conceptos imposible en lo segundo. Todavía baj que 
observar, y lo haremos mas adelante, )o que disnetuin á 
oidoa delicados el la y sobre todo el lo, puestos en daliro 
Y en e^ivalenda de á eüa, á títo. Pasemos á ver lo que 
sucede en otros idiomas. 

Ea aquellos qne declinan el tercer pronombre penonal 
por medio de artículos 6 preposiciones, ctHBO hacemos 
nosotros con los sustantivos absolutos, niaguna dificultad 
se oftwea, pero también están privados de la bellea da Iftí 
hiflasioB desinencíjú. Bb los que dieron origen al castella- 
no , y ea l«s 4|ae procedentes de la misma fuente marchan 
i Ift par de él, oon inflexiones en los finales del pronom- 
bre , ya se anotd arriba que ninguno posee terminaciones 
anfldentes para diferenciar los géneros según las necesida- 
des de los casos. Pues bien : todos sin escepcion se con- 
traen en el dativo, formando una como cintura ó estreches 
en la declinación , y absorbiendo casi siempre los géneros 
en uno. Si e) griego presenta dos terminaciones en datívo 
de singular y plural , eimsiste esta particularidad en que es 
realmente un adjetivo el que usa y aplica al pronombre de 
tercera persona en- los casos oblicuos ; y si el italiano tiene 
dos-termhiacioneseo el dativo únicamente de singular, es 
porqne rompiendo ligaduras se ha provisto de mayor ri- 
queza y variedad desineneial que otro idioma , no sola- 
mente en el pronombre , sino basta en el articnlo deflndo. 
Pero dejando á un lado, por lo que va dicho, al griego, es 
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de advertir : primero , que lodos los dativos de pronombre 
BustaatÍTO acaban eaióeae en «ngalar , y segundo , qne 
en Diaguno de los idioma* citados, incluso el griego , son 
iguales m parecidas , sino al contrario muy diferentes, las 
tenninaoiones del dativo y acusativo , de manera que no 
hay el menor riesgo de equivocarlas ni -confundirlas. Los 
dos hechos de haber diferenciado con suma escmpulosl- 
dad ambos casos entre si, y t^ido en general suficiente 
una terminación en el di^vo con reunión de los géneros, 
prueban hasta la evidenda, tanto la-opinion de los escri- 
tores y habli^as en la señe de les siglos trasconidos, 
cuanto la sanción del uso general, qne no habita subsis- 
tido si 86 htíbiwa sentida coartado en las mas Etecoentes 
entre las locuciones. 

No pedia el «astrilano suBtraerte á esta ley de las len- 
guas romanas. Se concibe , sí , que hubiese inventado mas 
terminaciones para el dativo , A ejemplo del italiano , pero 
no que hiciese común si acusativo y dativo ana misma tw- 
minacioQ, cometiendo la mayor de las iiTegularidades , j 
la que no habría encontrado en el mundo culto modelos 
ni imitadores. Asi es que la Academia española adopta el 
mismo príndpio que nosotros en la declinación del plural 
del relativo él, eUa, ello, y en el singular femenino y neutro ; 
un paso mas, que sin duda no le consintieron dar su natural 
circunspección y la fluctuación del uso, habría resuelto la 
cuestión hasta dondealcanzala autoridad. No Je hahecho, 
antes al contrario rompe la analogía entre la declinación del 
ungular y plural de un mismo nombre , y entre -el primer 
género y los dosrestantes del singular, no para -conservar 
al idiomaalgunabelleza, no para proporcionarle mayor lu- 
cidez, sino pora desmejorarlo, consintieoda qqe.fe, dativo 
preceptuado común, sea al mismo tiempo yeschuivamente 
acusativo de sin|piiar para el masculino, en áaia y n 
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ctrbo de la claridad. No es eslo iaculpar á corporación tan 
sabia y rentable , en cuyo descargo vendrán mas Urde aW 
ganas adaractones nuestras ; es espresar el sentimiento' de 
que no se haya desentrañado la materia cual merece, ni ae 
hayan establecido las verdaderos cánones, que atendida la 
naturaleta de nuestra lengua , sus antecedentes y conexio- 
nes , y dando su parle ¿ los carriles formados por el uso va- 
río, deben y pueden üustrar al público y servirle de guía. 
La re^a de la Academia para la declioacioadel relativo en 
el número plural y para el femenino y neutro en singular 
es filosófica , porque eslá en la Índole .de la fomilia á que 
correspwide nuestro idioma; es racional^ porque presta á 
la locuoioB la mayor claridad pouMe con los elementos de 
que diepone^y es necesaria, porque cierra el principal peív 
tíilo por donde amenaza una imipeion de Ja anarqaia en 
el campo gramatical. Fállale únicamente á esa regla el ba- 
cerse estensiva al masculino en singular, y porque desapai- 
rezca la inoportuna y sorpiendente escepcion es por lo que 



Kd poco teoenus la razón , ó mejor dicbo, la escusa 9e 
que lo hacedero en plural, donde solo existen dos géneros, 
es imposible en el singular que tiene tres. Si e] cobAmdír 
tres géneros es tan malo que exija evitarse á teda costa, no 
■habrá quien llame bueno al confundir dos ¡ nos avendre- 
jnos á reconocer que lo primero lleva tres grados de. riesgo 
ó de malicia, pero nadie le quitará sus dos á lo segun- 
do. Si el remei^o aplicado, alo menos surte su efecto, de- 
bió aplicarse á lo masi y si aparece peor que la enfenne- 
dad miaña, hubo error en propinarlo enpoconíen mucho. 
Corta cosa e» de todos modos el neutro en castellano para 
causar alarma en el acusativo del pronombre; cuando no 
.la causó la absoluta homonimia en el dativo; y en Qn, si 
-se querian distinguir los géneros del acusativo, hubiánse 
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al meóos ideado otra cosa que no edkase por tiena li nttt 
divisoria de los casos. Pero es mny frecaente en los hon- 
bres buir de un ineonveniente pequefto j caá ea otro grun- 
de. De empírico se resiente en verdad, sobre pemidoso, 
<^ temperamento adoptado , que á unos parece mezqobio 
y á otros exorbitante ; ; no porque los ténmnos medios 
sean siempre censurables, sino porque tanto como impo- 
nen los que proceden de la convicción y de la templaoEa 
hermtmada con el sentimiento de la propia fa«za, ob>o 
tanto se desautorizan los que trasdenden á vaguedad, in- 
4)ecition ó tímidez. 

Visto cuál es el sistema radonal de la daclínadoo ÚA 
sustantivo relativo, consagrado por la Academia oon una 
sola escepdon, fundado en tradidones, y apoyado en U 
.práctica de todos los idiogaas análogos, réstanos probar que 
«1 sepiuwse de él bace desmerecer al castellano, tan lejoi 
■de favorecerlo. 

Para ello no ínastiremos en el lema ya dnaoslrado, de 
que el género común en dativo resuelve sencillamente las 
dificultades qne serian invencibles ti se distinguiesen y 
separasen sus tres géneros tomando las terminaciones det 
acusativo : cada lector puede repetir les ejemplos, y en- 
contrar otros hasta ta saciedad. Lo qoa baremos presente 
-es qne todos necesitamos desconfiar algún tanto de nues- 
tro propio juido, ai no nos desprendemos de impreMones 
estemas capaces de estraviomes. El que ae ha «ducado hs- 
■folando y leyendo buen lengaaje, snele cuando se establece 
-en fdgnna provinda ioaie encuenbs variantes de dicción, 
liBcerse tan fádlmente á ellas, como irse «onlbrmando con 
los actores que a] principio le parecieron intolerables eto d 
escenario; porque desde el quedarse suspenso al saltrsele 
ana palabra de la boca , dudando si debía pronundaria en 
<coBcienoia y ley castellana, 6 si acomodarse al gtisl* •»- 
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tragado de sis iaterlooutoreB, pau i cosmitaraliiarse con 
lo que oy8 dÍBríamente , basta el estremo da llegarle á cho- 
car con el tiempo la misma toz castiza con que se había 
amamantado. Con mayor motivo perseTeran en sus resa- 
bios los que nunca han buscado ni admitido correcdon; 
mas esta consideración de lo que puede el hábito en el 
jiombre, de mayor poder aun respecto del que estudia y 
-sabe que no va equivocado, es bien que la aprovechen unos 
«uantos novadores de los que el Sr. Alcalá Galiano justa- 
mente censura, empeñados en trastomarel idioma en busca 
de tal cual mejora imaginaría ó de leve momento , sin ten- 
der la vista ;los obcecados ! sobre el conjunto, y percibir 
-el daño que ocasionarían si ñiesen sus palabras escucha- 
das. Ladiscusion, sin embaído, no es perdida, porque ia 
sana doctrina logrará prevalecer, y la educación que ha de 
progresar porque es una de las condiciones del siglo, la 
trasmitirá á los hijos de los que hoy contendemos ante el 
público por dilucidarla y fortalecerla. 

lias oraciones siguientes pueden conducir á una con- 
clusión en este punto. 

Masculino. — Encuentro á un amigo, lo saludo , le iaigo 
compañía, y dándote la mano, lo dejo al cabo de un rato. 

— Encuentro á unos amigos, los saludo, tes hago eompa- 
fiia, y dándoles la mano los dejo. — Tomo un tibro, te«ia- 
roino la encuademación, lo abro, le noto defectos, y no lo 
compro. 

Femenino. — Persiguió el juez á una jitana , la prendió, 
■ie tomó declaración, la condenó, y te notificó la sentencia. 

— Persiguió á unas jitnnas, la» prendió , tes tomd declara- 
ción, Idt condenó, y tes notificó la sentencia. 

Neutro. — Lo serio me agrada, y te prefiero á lo jocoso, 
.porque te hallo mayor conformidad cou mi genio. £1 an- 
dar es sano, mas no todos lo ejercitan aun cuando le pro- 
diguen elogios. 
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Aquí- está guardada la perfecta analogía, no solamente 
con otroS' idiomas, sino tambiéD entre los géneros yloi 
números : esta es la declinación racional , como lo reco- 
noce el Sr. Alcalá Galiano , si bien sigue .la escepcion 
puesta pOT la Academia. Digamos ahora doe palabras so- 
bre los que, separándose de este sisiema, y abusitndo, se- 
gún costumbre , del autorizado ejemplo-, bastardean el 
idioma, trastadando-todas las terminaciones del acusativo 
al dativo. 

Es de uso frecuente, y pudiéramos añadir vulgar, en las 
Castillas, el espresarae de este modo : laprendió, la tomó 
decUtracion, la condenó, y la notificó la sentencia, — Divisé 
unasnaves, luego las vi claramente, las noté rolo d velamen, 
las hice señas para darlas socorro , kasla que las perdí ie 
vista. — En cuanto supo que estaba aUi la reina, se la pre.- 
sentó pidiéndola órdenes. No es astcaño que oidos poco es- 
peditos busque» ante todo la apreciación del género sin 
curarse mucho de la precisión del régimen» porque la na- 
tural torpeza ó-la desidia se satisfacen con acabar pronto 
y percibir lo que les parece esencial. Alas no basta eso para 
un idioma que necesita y puede perfectamente distinguir 
el acusativo ú objetivo , susceptible siempre de ponerse 
en nominativo. de la oración por pasiva, y el terminativo 
ó dativo, que nunca sale de la forma activa; pues silos 
casos de nada sirvieran, ¿á qué fin se esmerarían y aun se 
estremañan los gramáticos en ellos? El uso coniente del 
la en dativo, bien se ve que es una incorrección de mal 
gusto. Y no alcanza áredimir esta locución el Sr. Salva , 
quleu en. su gramática, llena generalmente de razón y me- 
sura, la admjte únicamente como recurso para obviar á la 
ambigüedad en ocasiones determinadas. En sus ejemplos 
de meoatré á Pedro con su hermana, y la dí.un enear^ú , 
y de euanda la visité estaba, allLsu primo, y nada la dije, 
no hallamos motivo ni necesidad' de faltar así á la gramá- 
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ticB. Pedro y la vmtadtrmji los alnisAtivos en .U ór«ctúii-, 
ta hermana y tt primo crnistituyeá dos accesorios i)ue. po- 
drían d«Baparf)cer, y á tatos no ee aplica inmediatameQie 
el relatívo ; cuando trene en aquellos su Uamada natorul y 

directa. Enoontré á Pedro. ^. y le di un encttrg» ; laen- 

tSmiréeonsuhefmaaa, y i esta (6 i el\a) le kice.talreaurdo: 
Esto es lo. regular , y sobre ello no quedará escrúpu!» 
CDondo se observe el mal efocto que producea-Ios relati- 
vos desnudamente encaminados á' cada una de las doc 
personas del |ieriodo. Eaeontré á Pedro con su kerma»a, 
le di on eneargít, y la kixe un reaurdo; — cuando la visité 
«loM so primo, y nad* la d^ por no dañe que peíaar. &a^ 
mejantes locuciones soh efectivamente económÍAAS de 
tiempo, per« tienen siempre tal tirantea y son tan ocasio- 
nadas á anfibología , que aun cuando no pecasen contra 
tas reglas, las desecharía el castellano, como Us desechan 
los demás idiomas. El maestro daba tecdoit ¿los ntñosrle 
alargtié la mano , y las animé al ettudio. Asi se bablaria 
ideológicamente bien , pero usualmente mal , porque se 
prefiere decir : á o^uel k alargué- la mano, y á estos los 
anime' al estudio, ó bien variar los pronombres en él y ellos , 
el primero y los últimos , el uno y ios oíros etc. De consi- 
guiente no ba lugar la habilitación del la dativo, ni aun 
para lances apurados. Uoicamenle en letrillas y poemas 
cortas de candidez pastoril ó de erotico ardor, y rdra vez 
en prosa del mismo género , es donde deja de disonar 
asta Ucencia, yaun llega ¿producir buen efecto. 
. Porlo que hace ^ neutro, «penas merece jetiitarse la 
pretensión de las que aspiran á trasladar al dativo s<u rela- 
tÍTo. io de acusativo. Co^erio me oj^rodo, lo kallo confor- 
taidad con mi genio, lo tengo a^ciOn. El jugar espeligroao-, 
■k) Ai^ eí ««f yo, porgue lo Ite cobrado. horror. ¿Es posible 
-4ae.tal deformidad baya CDiten U. jfp(^Dg«r¿Y' «oa, qju¿^ 

T..T11. 18 
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objeto! Ya bemoa Tisto bu futilidad^ Seri*. sobre ÍHqperü- 
nente , de tan bt^ ley eate- solecúmo , como los qne em- 
plea para el rnaaciilino la tafia geate pintada en callejuelaa 
j bodegonea por el malogrado Alenza , cuando dke : Si 
ftímo me mira d ia eta-a, lo súlto Ub wtiUlm, i lo doy de 
remoquetes, ó loaaeolat ft-^oi. £ato es mmeattf dejarlo en 
. el lodo. 

Volríendo al mascidino, que es !• que llMoa, fü^üfloeiite 
nos eqtlicariamos U causa ai la Academia y k>8 preceptis- 
tas hubiesen señalado indistiiilaineDte ei ie y ti lo para 
acusativo , porque al cabo se apoyarían ea el u60 ; mas el 
haber escloido absolutamente el io* reduciéndose al le, 
«•imm con el dativo , nos soiprende y coubuiw, aunque 
no DOS deacorasono, porque la raaoD se ba diofao muy bien 
■qaa acaba ¿taüpre; por t^ior razón. Según esos señoFet 
anda desacertado "«'M^f de Alcésar ea la siguiente ce- 
lebrada redondea : 



Pigolo, I. Tairae coateoto. 
.Pues pongan en su lugar : 

Hldenle, iintatlt, bebo, ' 

ngote, j foiaw GMtcBlo; 

y i quién no siente que seria despofar á estes versos de u 
rotundidad, de au gracia, y basta de su buen bomorT 

Tieaipo mal gastado seria y estéril cíosancio para los qvt 
leyeren, el aducir noevHs citascs|>Bcei de ocuptrvtdúmenei 
enteros, de pasajes parecidos ü qne acabamos de estampar, 
bien asi como podrían formarse otros voMmenes, con tesr- 
toe de escritores de uso ccntraio; al cabe de lo cual veik- 
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drtevaB i qve <nd» wo piefiriefle aquello á qot eaKSa 
•cosluutrFwlos BUS «idos. ¡Cosas taaj tan beUameitte dl- 
ebat d« una y etra manen, ü eon designal profMeiitd, aoq 
%ualprtm>rl La ctivorsidtd nadie la niegan laaa «i 'aeierlo 
ha d« eatar bA algún lado ; j mientraa ni üqaieca ae intoda 
•ariaoNSile «1 McUireejiQÍento ta bnssa.de «wt conrmcion, 
fCcimo H jvfltifica 1* absoluta proseripciúQ de nn sisianK 
de 4antP «é^to cu«Bdo mei»» cfimo «1 otno^ é indobita» 
UeineDie mas fiMtdado y racional! La proecriiicion se ir^á 
derogad», i caeri, y será peor; dssatQndida. A bieq qus I» 
Aeadflmi» «^taBol* es U piinaera qne' ¡sonnñía en nnlla 
«i llenan sanción pMal su Bsmdato, pobs lo desatiende 7 
qeebnmta ella ntísou m el prúlogo de la última edidon 
de SQ OictáBBarío , eso^o do eegiul en ñtttraa esclmif o , 
8Í90 «^gn» el-que qoMtros aMbawM de «ridencisi' pre- 
ferid»' Ka Ua Ihigwle conlfSidiodDe depreoe^p 7 prác- 
tica, iqwéft no trae á U metBons á Jaoabo de lo^leira 
en el «onubAte naval do la Bogue, que deeto uy« sm etpic* 
rsazas, cuando enemigo de k» sujos y á bwdo de ht es- 
cuaidlB francesa, se elvídíilM dio su intsés y dejabs eaea- 
|)«ri^ cofwon psr la boca, SKlaaiaBdo : ■ { Oué bien se 
fbttm aás ipgjefie) ! » 

Firmes en nuestm concámm, bien qué distantes de todo 
género de arrogancia, suspendemos la mano en este par- 
ticular, (H^uestos empwo á la continuación de la polé- 
mica, sí necesario fuese. Algo ba de quedar en reserva, y 
kiffj ha da dejarse i \n laetarss, nnicbos de eUoa capaces 
de discurrir y ^ivgM i»e^ que el qae cato escribe.. Sola- 
mente ha; que responder i doscdqecioBefl iwesenladas ea 
su tiempo por un distinguido helenista, menos sólidas que 
especiosas. Goonste la primera en que en Tirtad de la 
analogía del relativo él, ella, eUo con el demostratito este, 
«átOf atet, aii,'aeno hattbndo de dos aendirtvosse dk¡e : 
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ci^ este, y no «s(o,' corresponde dedr : te elijo, y no f^* 
elijo: Aqui hay error en el supuesto : e$leTio es declinable 
por inflexión , 7 ¿lio es, de modo queel uno permanece 
inaHerable- mientras que el otro cambia dé -terminación. 
El acusatiro del priiberoes áeste, y «1 del segundo' es a ¿í, 
ó lo, correspondiente el último al iUim latino y^al áutm 
gríegó,-porque ¿cómo traduciria en e on etimologista de- 
licado ios mascfti(iiH>3 latíaos y griegos que hacen um y on 
en acusativo? Lo eUjo es- Ubtm eligo,- ton 4uUm étíego ; mas 
ai se dijese U> elijo áél,ó hago «lecñon d« él (indeclinable 
por inflexum), ya era patente laanalogia con e^o ette. Del 
mismo modo se deshace la segunda objeción , reducida á 
(fue siendo el toro y no lo toro, debe dedrse que el torero 
íe mató, y no t^ae lo nlató. 1a eqnivocadon está en supo- 
fier que lo traduce únicamente á iltud, sin comprender á 
iüum, y que lo, nentro de nominativo, no puede estenderse 
al masculino de acusativo , como si tuviéramos en caste- 
lUmo otro recurso^ como si de eHo resultara grave peijnt- 
cio, y como si todos los adjetivos castellanos, franceses', 
italianos y portugueses, tuvieran mas de una sola termina- 
ción para el masculino y neatro, y lo mñmo en acusativo 
la mayor parte de tos latinos y griegos. 'En inglés es ten 
sola, que el adjetivo no se presta por ^ á la distinción de 
géneros. 

(^aede pues demostrado, alnienM en nuestro concepto, 
que le es dativo absolttto .-del relativo', y lo es acusativo, 
masculino y neutro, por proceder así de la analogía, de la 
raion y dé' la práctica del idioma latino, y de los qne de 
su progiene sqliaron y se propsigaron : 

Et^a^inatorum, el quiDMceDlurabUlis. 
- Sea permilidd ccncloir con éste faerKioso verso de Vir* 
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fSÍ\Ío, á propósito de progeniev y-traduecion de otro auu 
iqejor.ds Homero :. 

Sai paides paidón, Itai oi ineió|iisz' égiienonlo (I). 

Pero en La variedad del uso del te y lo por los escñtores 
«spafioles , tan versados algunos ed las lenguas sabías , ¿ no 
babra otra cosa m^s que arbitrariedad ó capricho T Impo- 
sible. ¿No existe alguó fundamento, alguna razón para lo 
uno y lo otro? jNo se encontrará un hilo en semejante 
laberinto? Existe, si no nos hacemos ilusión, y duéle- 
nos el que no haya habido quien asiéndose á él, se to- 
mase la molestía de caminar ooñ . pié seguro rocorrieiido 
todos las sinuosidades en que se dcslüa y pierde la criti- 
ca, para comunicar al público elresultado de sus elucu- 
braciones. Nosotros no nos atreveremos mas que á aventu- 
rar indicaciones someras , lo uno porque nos reconocemos 
con ftierzfts escasas, lo. otro porque es ya demasiado largp 
el tfabiljo que por distracción y buen deseo emprendimos, 
y finalmente , porque carecemos de tiempo que destinar á 
estos, asuntos , agradables si , pero propios de imaginación 
fresca y espíritu apadblemente desocupado. 
' El romance, hijo del latin, empleó en cuanto se fué 
puliendo , el lo como derivación natural en acusativo para 
masculino y neutro. Tres causas han de.haber concurrido 
pOsteriorftiente' y en determinada época ¿ ir aventurando 
eUe.para el masculino, espeeialiheñte cuando se referia 
á la materia animada. 

E»la primera la eufonía. No solamente el hiato, que 
pqeda orí^narse del relativo lo antepuesto al nombre, sino 

(IJ Ponemos bs voces griegas cod letras del alfabeto común, pan qne 
todus pueitao Icerbs, j percibir cuando menos la cadeocia ; meilida del 
exámetro, ; la aplicación ai castellano d« varia» píeposieionescUadns 
«11 el curso <le este irtíaúlo. 
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umbMo el mal 80iiM« qaepm pu«sto al verbo prodoc* ert 
algonaB ocasiones , han debido obligai' á eaovitorea y ba- 
bUstas elegantes á piivarse de locuciones un tant» fírecuen- 
tes, ó autorizarios á Ucencias que babia de sancionar el uso 
eoiB6 cuando dijeron el dgua , el alma , et ave , y asi caiB~ 
biaron el^féoero del articulo aun mas de lo que les era me» 
B«flter. Haif violencia at ¡o «igo ht^lar.f toasen aoltSto, 
m!ieMk),i^eiUio, colaoflo, etc. Si en logar de «scribir 
CJeBfuegos : 

Ábtió »ln ttanrpo n setnleM odlaw , 
Y dsnlMJc euil, 

habíese puesto derribUo, habría naafragado el verso. Que 
estos tropiezos teniah que allanarte en un idioma por tan- 
tos, tan deradus y atreridos ingenios cultivado, era cosa 
indodable ; la oeasioa y el modo pertenecían á un orden 
secnadario. 

. Otra cauB» la hallamos en la díficudtad de discernir i ve- 
ces entre nasotroa el régimen del verbo , y en eiettos de- 
bcadiBÍmoa accidentes, que ya lo inclinan al dativo, ya al 
aousatívo, apreciaciones que halagan á los doctos, y que 
escapándose á entendimientos vulgares 6 soperficiales, de- 
g^eranvpor fiílta de celo, en perderse 6 desvirtoarse. Des- 
delnego sa le nota al castellano el sensible defecto de que 
euando no cabe él articula daflnido para los nombres , no 
hay nodo de ^tinguir ambos eaaos ; porque ni se dife- 
rencian por la tenoinaclop bchuo es latín, ni el articulo 
es como en italiano , igual para el Tiominativo y acusa- 
tivo, cob'Io cual le ' caracteriza este sin contacto coa el 
dativo. Prefiet» ú Pedro ú Atan, entreg» á Bias d Diego, 
envió i lucas á Francisca, leo á Vega i Bretón, y otras, 
son locuciones que están secuestradas por su necesaria 

anfibología , y que dejao ua vacio parecido á una sima. 

Tampoco con el artículo se evita la conftistoü, pues tíendo 
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«1 conuu á lu dos cas», únicamentfl se conoce citfU de 
«Mm se emplea, por el contesto y sentida de toda la ora- 
CM». Bien es que se han apurado pooo los ffi-amáláeos en 
estadiar cuándo daba ponnse lú en ocosalívo, y cuándo el 
siguiendo en esto último á los itálicos, cuál sea la ñiena 
de uno y otro, y cuál su respectiva distancia del dativo. 
Porque no basta se&alar á oí como acusativo de persona, 
y á «i como de cosa, toda vez que los verbos transitivos 
■feotan al acusativo taas ó menas directamente, vsrisodo 
el sentido y para ello el articulo. Veo los Ubrét y earteie$ 
4ema acuda bien eqUKtdos, al miMtro en tu tiUa, y á los 
niños lei/endo. La bala que no atraeesá el tablm del blanco, 
afrawmna al hombre que aüi se futiese. Pero también se 
dice : contempla la ereaeion, el hon^re, y los demás aeroi. 
Voyácaxar lobos; voy ácMarel lobo por ittedio deuna 
trampa ; woy á casia- al lobo de un tiro en ia eabeza. ^u el 
combattimUarom ¡as tropas mLcenienar de soldados enemi- 
goSt y al cenüMla áe la muralla. El es mas inerte , mas abs- 
tracto, mas genMco, mas colectivo, mas impasible; al 
iodicavida, individualidad, interés que pudiera Uamal^e 
draméticor Mayor esfMcao se necesitarla para desmenuzar 
un punto tan importante ; pero baste lo dicho , unido á que 
en muchas eq>eesiones no aiguifica la preposición á acu- 
sativo ni dativo, como eairalrmníetjugaTalíresiüOttO' 
car oIpioM, £aaíar almo, cotibaHral eable, ascender al- 
eielo, üegar al |ln etc. etc. , para que se conotca por una 
IKirte la difeieate.ñiena é intención de qne es susceptible 
ia aodon del verbo respecto de los acusativos, y por otra 
el riesgo de confusión entce acusativo ú objetivo y dativo 
ú tarminaüvo, y eiUre estos y los modismos que esterior- 
otente se les asemejan siendo en su esencia muy diversos, 
i ' Gnando el aotsaüve lleva d articulo «I, está daro su re- 
iativo lo; juascuando va precedido de ol, que sobre so? 
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Du* lO'inisiDO que el dativo, se- le aproxima realmentev 
aun á veces deja lugar ila duda, entonces ea cuando «e con- 
cibe que baya podido 'aplicársele el relati?o te en la mar- 
cha del lenguaje. Y eso es ea efecto lo que ha sucedido; 
que no al acaso , sino por delicado criterio se empezó una 
práctica hoy degenerada. 

- La tercera causa está en el Ítaliani«no que algunos ame- 
nos escritores iojiñeron en nuedro Idioma, emulando ü 
dolce faveüar, y trayéndose mucho de ternura 7 suavidad 
envuelto en licencias gramaticales.- Al mismo tiempo-que 
los mas esclarecidos varones empleaban un lenguaje cor- 
recto y puro, rico en conceptos y sobrio en pronombres, 
para soltar el vuelo á la fantasía, ostentar grandeza de 
alma, y espresar á porfía los afectos con elevación de 
tono y fuerza de colorido, otros mas puestos y melodio- 
sos ensanchaban el idioma exhalando los suspiros de la 
pañon en menos castizos acentos, á pique de formar dos 
distintas escuelas. A los últimos estudiaron, ó pdr no al- 
canzar á la estatura de los primeros, ó por genial confor^ 
njidadé'inclÍDacjOB, los escritores que después vinieron 
de Capa y espada, heraldos de caballería y galanteo, era- 
ditos mas que sabios, fáciles mas que profundos, á qnienes 
su misma facilidad privó de remontarse á la akisima es- 
fera adonde porsumaravilloso ing^iio «an llamados. Es- 
tos son los que hicieron ya costumbre de lo qne en otros 
habia sido licencia , y tomaron por regla lo que no podía 
conúderarse mas que como escepcíon , no diremos con 
empirismo, pero si con amaneramiento. Estos hallaron mas 
fluido el le para acusativo, y aun á veces el ta para dativo, 
y dieron en emplearlos, e^cialmenteel primero, enverso 
y prosa.* Establecieron el uso, al menps denb« de cierto 
' circulo , la imitación les ha traído séquito, la.a3agiuracio'n 
los canoniza, y hé aquí cdmo oividadú el Taotii»; oscura'* 
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cido «i origen , y eooculcada la ilación gramatícri y filoB<5- 
floa, viene el abuso apoderándose del terreno, eomo se 
apoderaría también sí no se le atajara, la inoportuna apli- 
cación del pluscuamperfecto ideal de indicativo, cuya pro- 
fusión bemos censurado. Pero los modernos se han paesto 
á mirar de frente á los hombres ilustres de los tiempos que 
pasaron , si ya no como ríTales , como jueces , y cuenta es 
y responsabilidad de su buen criterio el restaurar el idioma 
patrio,' en aquello en qao por lijereza y malas prácticas pu- 
diere i pasos contados haber venido i menos. 

Tales, según entendemos, la historia de lo sutiídido 
y la esplicyoion de lo que presenciamos. El ponto fun- 
damental creemos haberlo presentado en toda su luz. esto 
«s,la genuina y legitima declinación del pronombre de 
tercera persona en sus casos oblicuos , sin seria refutación 
posible , porque 4a verdad es un» , y cuando se da á cono- 
cer, no hay mejor partido que el de acatarla. La'varianle 
jBtirodudda en el acusativo masculino la hemos motivado, 
determinando su Índole, pretensiones y razonable acep- 
tación ; con lo cual tenemos por desapasionadamente re- 
suello el problema en el actual «atado de 1* lengua espa^ 
sola , ; en el interés de su mayor propiedad y ornamento. 

Resulta de. todo, que la regla con su escepcion' puede 
reasumirse y fijarse en los térininos siguientes : 

1." Que lo es generalmente el acusativo masculino del 
relativo él; 

9.* Qu,e el le es una coneesion ó bien una licencia , ^o- 
iém^te admisible en ciertas ocasiones por eiifonfa , ó pdr 
particular signiflcacioD del verbo acia el nombre represen- 
tado, por el relativo ; 

- '5.° Que nunca ó rarísima veZ' convendrá el le acusativo 
épBonombre de cosa ; 

4.^ Que aun en ¡>ronombre.dé posona ú otroseivfnento - 
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é kI menos oi^íbíco, do debe lutne ti acnsatiro te cuando 
el nombre en i^al caso lleraria el aitidnlA definido el, 
sino cuando le coirespoBderia el «rtictüo al ; 7 eso úaica- 
eaente en «odon deterininMla , «onoreta, de herir á la 
imagínaeioD como preienciada afeotaría á los Motidos ; 

B.* Que el precepto gramatical, qae atiibaye estdnsiva- 
mente á le el acnsaüTo masculiiu) , ei de todo punto in- 
Botteníble. 

Baña 5B de esta improba tarea. Los lectores preooupa- 
dos se impresionarán de maneras diferentes. Los qae han 
•ido llamados leistag, avezados al uso de Castilla 7 oonnato- 
rdíaados coa éU es posible (pie i^tén ¡esoán()piol nien- 
Iras (pie los Imtos de otras varias pro^neiaBde la Pvainsula 
y de lodo el mimdo ultimnañno donde «e babla la lengoa 
espafiolt, tachen acaso de debilidad lo que se lea figure 
una mísera {wopueBta de transaoeion. Hemos dicho lo qoe 
por verdadero tenemos ; lo qae i nuestro jutdo se alcm- 
za ;d público, que se compone de unos 7 otros y de mu- . 
chisifflM que dudan, imparcial como lo son las masas oouido 
no las ciega el interés 6 las exalta la pasión , miqr grande 
para apandillarse , muy noble para prostituirse, et páblico 
ilustrado i quien no puede aar iadiferente el que se ade- 
lante un paso en el estudio de nuestro bello y ho^ asende- 
reado idioma , se apoderará laníamente de la ouestioo para 
decidirla , y ante su &II0 se íodinarán con re^ignaaon las 
frentes mas ei^uidas y caracterizadas. 

Aqui daremos ponto « mas no sin mendonar íiqnieni una 
de las «species que d principio nos cruzaban púr el magia 
«nando atmnciamos otros asuntos de ciftica litenña. 

Entre los azares de colrupcioit para el idioma es preciso 
contar la predpitacion con que necesariamente se desem- 
peñan los trabajos de la prensa periddica, en particular los 
deorifon subalterno, descuidados geDeralmente de no modo 
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D -en peijuido de U misma especvdaeloit Asi -es 
qoe las ráftgag de tn vioien ac«rapii6adaB de tinieblas y 
, errores, tméntfe «tm c«st que tentkemos el mlrMitiento 
da dejtr qae Virgilio ae U diga : 

Tam flcti pravlque lenai, quam mmtta veri. 

Pues uen4o ui, tos males que la prensa causa dkria- 
roents al lAotaa , ella tola pudiera eoiuo la lama do Aqai- 
lea curoiícw. Ua periddlco que destinara una seodos á la 
eritícB literirir, digna ycomplelanaeDie desempcAada se 
entiende, eeniurando sin acritud los defectos cometidos 
por 80* hermanos los periodiBttB y por sus cubados los es- 
critores de por libros , conseguiría paulatioamente la en- 
mienda, purgark al lenguaje en que se escriben la ^KUca 
nuBual, la filosofla é industria, y las relaciones sociales, 
de las maiichaa que lo aüían, y preslaria al paUt un servi- 
cio Insigne, recompensado á no dudar por gratitud, cré- 
dito y suscripciones. 

Entre Us palabas y looodones viciosas que repugnan 
cuando se leen ú «yen , pero que ae olvidan á 4{iüen no 
tenga A hmnor de hacerse coleccionista , nos vienen á la 
memoria nnas cuantas, emipesaado por el prurito deformar 
veAos de nondires veri>ales 6 participios de otro Teri>o, 
ÜQ necesidad y con nial gasto. De frempaetto , partici- 
pio de presupontfT, sale el pretupuetter, estravagaide y ofi- 
nesoa iiinoVMion ; de espubo , participio de etpdfr (-ex- 
pello ) hacisn el «sptiítor , y otros por el mñmo esülo. 

¿i Verbo cotizar y e^isanc (se cotUgare) lo hianos visto 
en tiempos ide coaUdones políticas midtratar misend>le- 
mente con etali^ar y «oaífüOdm , que un dia con otro sos 
leUdmban los oidos. 
. E^ los de iit^pUar conjogadoo 4a muy cooum leer eit 
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tercaapersooa del presenta hoila por Auelía, deno$ta por 
demutía, aiela por asuela, desoía por desuela. Y es'por no 
hacerse cwgo de que los verbos siguen cobstactemente la 
ley de sus raices, muchas perceptibles, otras oscurecidas, 
pero que de seguro han existido. HueUa, deime$to, suelo 
son las raices de los verbos apuntados. El Sr. Salva pa- 
dece equivocación en su Gramática , calificando de irre- 
gulares áderrocar, cuya raií es roca, yque solo adolecería 
de irregularidad si por imposible procediese de rueca ; y 
á aporcar, que no viene como emporcar de puerco, sino 
del latino porea, caballón ó lomo de tierra entre dos sur- 
cos. Conocida es la copla de Juan de Uena , en que con 
aporque sale airosa del empefio de bailar on consonaste 
bien diíícil. 

TuDpoco es raro ver á exkotiena-poT exonerar (exone- 
rare), suponiéndole por raiz á Aonor, cuando es ontu, car- 
go ; y lo mismo é impugne por impuse (impunis) , no de 
pugnare sino de puniré.. 

SelpieuUura se ha puesto hace pocos dias, en vez de sfí- 
VÚutíitra, en docuniento tan oficial como lim Real orden 
publicada en la Gaceta. Eete pecado no es de periodistas. 
Selva se dice cierlamente en castellano , pues e^ olvi- 
dado el ant)gw> silva, pero también se dice campo (tger) 
y Auerfo (hortus) , y sin embargo los compuestos no son 
•eampieultura, ¡auriieulíura, ni seMaiUara * sino como los 
laiines.o^rícuUuní, AorítcuUuro'; y silcieuZlura. 

Lo cual nos b-aC'» la memoria otro solecismo chocante, 
que jsa llamar trabajo agrícola , cuando agrícola es real- 
mente masculino 4 al igual de regnícola y pubüeola, de ad- 
vena, y Bun.da ittdfffena, adjetivado en razón de su fre- 
cuente aplicación, comunes todos en gén«-o, y por am- 
bas razfuies invariables en la terminación. >Eso es tomará 
trompón del francés, tan poIn« en la parte desinencia), «in 
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eonec«r ni cararse de lo mucho mejor que en casa te- 
nemos. . 

Es viciosa locución, porque encierra un contrasentido ; 
aunque deotásiado comento , la de no quiero ir, tanto mas 
que me desagrada ía fundón. O deba decirse tanto menos, 
ó hay qub hacer un esfuerzo violentísimo para suplir lo 
qae folla cuando se espresa.nna cosa enteramente opuesta 
ü pensamiento. Tío me decido , tanto mas gue caresto de 
medios, ffo-qttíero á Pedro, tanto mas euanío que él me 
destara. Estas oraciones adolecen de iñexsctítud é ímpro- 
piedad^' — Tampoco está bien usadtvporsu ambigüedad 
(lar un dividendo, frase muy común en el lenguaje de las 
empresas industriales y mercantiles. Dividendo no indica 
mas que una op^^cion aritmética que ejecutar. Conocidas 
en BU consecuencia las cuotas que corre^onden a \6s aso- 
ciados , se hace su distribución , ya como carga para gas- 
tos, ya como beneñcio por reembolso ó ganancia. 

Pero no es menos desagradable ^ efecto de improvisa- 
dos dáctilos ó esdrítjulos, con que se dan algunos una 
importancia grotesca. En la dada de la cantidad de las 
silabas, ó suelen pronunciar despacio y silabeando para que 
no se note el acento, como quien entra en paraje oscuro 
y desconocido, ó por el contrario bajan la cabeza y echan 
sn esdrújulo de corrida, como quien sale deonmal paso. 
Cólegadícenen^u^ardeeotíga; opimo por opimo, equivo- 
cándolo acaso con óptimo ; sincero por sincero ; s&lfuro por 
sulfuro, confundiendo esta terminación de la nomencla- 
tura química cún los aumentos de rnlplur que son breves; 
viUdo , que denota validez ó fuerza legal , por vaUdo , que 
espresa el valimiento , privanza ó crédito de que goza una 
persona , y lo mismo una noticia ; Ccítuío por el tierno poets 
CoAilo (Catullus) ; hú.aiki por el espléndido Lucúlo (Lu- 
cuUus] ; y encima de todos por lo estr^larío y mas inol- 
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Yidpble que todos por lo risible, se mece y flanUa el péritt 
por perito, de un género de simplicidad que liega á ba- 
corsé clústosa si no pLcaate, 7 que n^omfl á (faian fre^ 
cuentemente k> «aoueha, tMíeodo que aguantarlo de per- 
simas altamente colocadas. 

También tieatm aquí su lugar los teatoi de otros iiüo* 
ma& que suelea intercalarse es la escritura ó et dHcuno, 
muchas veces sin oportUBídad , auu mas sin qwe los en* 
tienda quien los ensarta, ; eaai siempre con cbocaate u- 
<xMTeccisD. Perlas ooD las buenas cil» con discrecien dis- 
tribuidas ; maofibat y lujo de igmnwiGia cuando no Tienea' 
al caso á salen arlequinadas. 

Pero esto seria nunca aed>er. Con parauso de qiúBa lo 
dijo en sazón , diromos también nosotros : forai a¡hro con* 
terá con miglior pleUr». 
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La pérdida d« Caracas había sorpresdide estnonfinuia- 
neiitealgaBeralLatDiTfl., porque aopo^acoBcabiiediDo 
«1 eaemigo con setecientos hombres mal disóplinadM hih- 
lúesepodido penetrar por barlovanto, atntnsaiulo monta- 
%u difidSes , pontos casi inacceai bJes ; pmjes qoe é oada 
paso presentabEoí noedios de ima Tmtajosa drieota, y que 
MloelintaMarladebia cansar la inina de aqari.SebfllIdiB 
tan penetra do de esta coa fíania, como que en el mesdeioarse 
habia hecho reconocer aquellas posiciones por el.eepitán 
de ingenieros D. Juan Saldos, que estableció la defensa con 
doble fherza de la qae se creía Decesarís pan el tfaelo. Eí 
batallón de fiostaWc , que estaba situado en los vaUea de 
barldTOBto, erannode los cuerpos mas brillantes del ejér- 
cito espedioionario ; la fuerza de que coaetafca, basttot* rei- 
petaUfl, y el terreno eo qn« debía operar muy venhijúso. A 
dicho cuorpo podía agregarse la bíücIb. Ab los rattea, y U» 
«oerpos volantes iOBiediatos, con lo que se reunía ou fiUna ' 
importante. Desde que el g«aeral Latorre tomd el toando 
de aqwel ejército, hal^ dedicado d nsyerciiidftdo pftr U 
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conserracion de la capital , ya en razón á la fuerza moral 
que ésta' daba á la provincia , 7 ya por la mayor suma de 
iatereses reunidos en ella. Ilabia destinado al temenl« co- 
ronel graduado D. LTicas.GoazaleE, para que organizara un 
cuerpo de milicias en los valles de Qcuroare, además del 
que había establecido en los debirlovento; y dispuesto, 
desde San Carlos que pagaran á Caracas cuatro compaiUas 
del batallón de milicias de Valencia, como lo tenemos ya 
dicho, porque- conceptuó con esa reomon de fuerzas aufl- 
cientemente asegurada la capital de lodo peligro^ puesto 
que esas mismas fuerzas y las milicias de Valencia, Ocumare 
y aquellos valles , eran cuerpos que sirviendo de observa- 
ción podian aumentar las colocadas á barlovento y acudir 
en su caso á la seguridad y sostenimiento de Caracas. 

Siel oBpitangeneraldfrlaspixiTHidas, eulugar de haber 
destinado parcialme^e la fuem que teníala sus ordene», 
■lo hi^esehecho desde luego de U totahd&d<teeIla,GOBi» 
«eloprerinoel gíDeral en jefo,y se hubiera puettp á la 
cabeza áe-la cotunma, d resultado sin la menor -duda hu- 
biera sido otro>, ppr la ventaja qae tenia sobre el enemigo 
en número y entdisc^lina, ypor la queie ofrecía' el ter- 
reno xjue ocultaban nuestras J'nerzes, y en el que. -debí» 
operar. 

I El disidente Bermodez bahía Mtrado en Caraoas con ss- 
teciantos hombres, cuando el capitán general contaba con 
mi] doscientos, á los que podía agregar las mifidás de Ara- 
gna; Bd el pueblo- del Gonsejcf donde dicha aiOoridad llegó 
-á reunir qiÉBiaitos de los dispersos, y cuando ya estaba 
prdxima la división del brigadier Morales, prefirió. enerar 
al enemigo , sufriendo ana nueva dispeersion en laque-quedó 
p(tsioa«ro el brigadier Cites., cuando se pudo habar con- 
servado acpiella fiurza, que unida'á la del brigadier Hora- 
tes- habría sido sofidente para batir á BenUudez ,> iw -se 
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hihrn visto el general Latorre , como señó, en l8 nece- 
sidadde desprenderse del. 2." de Valeacey, según queda 
ya manüestado. 

.. Ed estas dreuBstaodas recitúó el {^neral ea jefe parto 
del gobernador de Cumaná, pintándole el estado critico 
•B qoe se bailaba: dicha plata, la necesidad de que se re- 
lefasa n guarnición , y la absoluta carencia de víveres que 
«sperimentabB para él sostenimiento de los- ochocientos 
«Manta hombres que ta componían. 
. £1 general, .ipie cooociala importenoia de aquella plasa 
pw. las ventajas que ofredá al ejército , y porque perdida 
-quedaba este redncido á la sola provincia de Caracas, ocu- 
pada ya en nncba parte por el enemigo, reunióla junta do 
pacificación, la que rasolvúi se remitiesen á Cumaná cuatro 
mil pesos é igual snm^ todos ios meses ; que sin perder 
tiempo se enviases á su gobernador todos los víveres y Itis 
medidnu que oon este objeto se habian remitido, previ- 
niéndole que, «orno jefe militar «n plasa sitiada, adoptase 
cuantas medidas le parecieran necesarias para una defen- 
sa-luvdicB , separando de ella tas personas que le inspira- 
sen desconfiania, y dirigiese las operadones interior y es- 
tmormente segnn se k> díetasan su pericia y lo que exigiaa 
la defensa misma. Eata situadon era verdaderamente ^la-^ 
mentable, y loa auxíHosque para aliviaría la preparó el gene- 
ral Latorre , los hada cuando se hallaba mas combatido de 
neoeskiadesyde apuros, cuando la real hacienda, exhausta 
úe recursos, y aun puede dedrsa desorganiuda con el aban- 
dono que acababa de hacerse de Caracas y la Guaira , era 
diñdl repararla y traerla á im estado productivo en algún 
tiempo ; cuando no esperaba socorro alguno de U Habana, 
según asi se lo hablan avisado los comisionados que pasa- 
ron á dicha plaia ; y cuando por momentos veia que se iba 
acercando la época de hacer el último esñierzo, bien dando 
T. vn, 19 
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9S3 unsTx ve utá^é^ se aivus v MX noBMa^w. 
tm ^Ipe decUiro «1 enemigOi ósáianaáo ioataOmia va 
^¿pejtD ique UBtas veces se Jiabia oobierlo de gloiia y se 
hallaba desamparado, á pesar de las repetid» iieolsmaeú>- 
net lieohBs por vn niecesor el eobd* d«- CREtigDBa 7 por 
él mismo. 

£1 dia H áe jnáio va-^nwtó «} edseriUi Blufea Yugos á 
tasíDraediaicioiim éel paeblo deSaufi'jiqíaiVCHi qwóeDto* 
Infentes j cieo caballM. Lacolonmael mondo. :Micxiiiisb> 
dante Lorenzo se haIliluñtQBdaen«qiie^ieÍDdKl, jbIibo> 
mentó dispuso qne los oandores de Namm .y na piquete 
de oabollETÍa aUotaen al «aeeaigo, ti amtl baf d ' aaa dimo- 
eiOB á Cocorote. Nueitns ifiíaran le pfliAg«BnsQideMlD> 
jándoio de varias «ttons, <d«^u¿»<de « jipn botante' 
sostenido ,.di^rsándosB por áltline, j'degandB «ohoda 
isasrtos 0a si campo , usa oajft ^ goerra , jñácm ¿Miles, 
daeo midas f lodo el botio q«e lialüa saosdo de-fiarqui^ 
simeto ; nnestm péi^ida lanisistíli en CHiatr» «nmtoey 
ocho lieridos. AI amanoeer dd dia fl jékñá el eneaaifO'á 
presentarse «n «If u^k> de Tinajas, á oiiyo ponto aanbó 
el omnrmdiiwH LareBao can 1* «dwaaa volaste de Sw F^ 
lipe, y Qo hatHéiidok) yaencoidrado ea diobo pu«Uo, si- 
^6 al de Candelaria, donde balU doaeteMas in&ates ; 
ciDGUcmtac^aUos entina altura de diflcU acoe^Q. fiespu^ 
■de mas de dos-horas de na £uegD conitiaue, piul.o Üegar al 
«nemígoiedtMHMitedelsBeeroade fiar^iüsiiae^, D. PedJro 
Pass, coa tuu fn^tt» gunnátta de ínftMeiia. E^ bivu?» 
«ficialuleaTeher al eiwiiiigO'WuíiJftoÍDMi)Ciitei«oit>iea- 
do cuatro bakios, j kiBt» d mouMolB de espirar no se le 
oyó otra vee quela dtf^odefaMite.ffltifAteAM.'vtimweriewpB- 
ro gutíosB,porfm tá^tuitgrimmmtéo» áfiqwdf^ndcmB» et 
maáre de Duedn» famüia*; eom9 i& mrá rde mm mij^f |f 
dos Atjn qiüie^. £1 enenugo fuó C4}iBpi«tap)aote arrolla- 
do.iaoiado, de la altoca con j^énUda ele mar wt« muertos, 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



Bvcnsvx» soau u cutftSA br costa-fiuíe. 283 
y. p9n«giñ(U> hutf^ .lu ít»B«ili»CH)De3 4j@1 puelilo de la 
Cruz; M I9 fiogioroa cuarenta y b-as fiuiles, seis caballo» 
} cuatro ini4&» ■ «b raas de^faci» que U seaúble péidida 
^el p^fido t^aKqte• 

, El misaio día sastuno el «omajftdante D, RanúDAboy 
vaa glonoaa aocioa poatf;» cu^cocioitas infantes y ciento 
tjreiiiia.«ab4llos« al maado Aú «o^onel disídeaJte &la««io, 
qufi ie atacp coQ la mayor intrepidez ^n el sitio del Rin- 
cón, an ia inmedUnone* de Caracas. La fuerza de las co- 
lUQtna, de Atwy coBsÍBtia an. d(Kci«ntoa ochenta infantes y 
veinte catkalLos, con la qu^ ¿ la bayoneta recibid y derro- 
ta cofpfriatíuaeQt^ ALea&íoU^ ^ptirtiguíéodol^ basta Si- 
gyÍFe, diwuls yaapt^guft llevaba ciento cincuenta rettoidos^ 
Esta victaria costó i l^a diúdente? bastante número de 
muerto», Msaota {vsilaSf d9p cargas 4^ nniDifiicnes , ca- 
bnUo».3 equipajes ; pqr nuestra parte salid bando el co- 
ntawtwto Abq; eao áoi bajwos que le atravesaron una 
^nia, 7. á pew de qi^ ^ recibid ¿ Ifu diex de l^.jnaila- 
n&i«»alUiudbait>alAttr«ad« la tarde Ja parseciuáon que 
tuvo qaetibaa4oK«r» ya agotadas sus fu^isas poc la mucha 
•abgre «pie íM»)* pevdtdú. : 

Peco á pewr d«i AstMaccionesherdie^s, eosteojd^ por Ja 
bisatria deíafe», 0ScÍale»yteopas,del valiente C!^rciU> esn' 
^dtáoD«tio, en taada variaba cd estada critico de este 
mismo ejército , h decaída opinión ie\ país, . la falta de 
reouraoB par» sost^er la guerra, y I&4 vent«^ que por 
estas caweA adijuú'i» «L enanúgo y sprpvecfaaba-con. sus 
intii^. 

La sttuaoioD siguid «ompJicMdosA nm . y ofredeado 
nueras y Macares cuidados si ssvw»! InSiorre. El eacua- 
drota da Af>ufe; que e^^ibAuaiUonadú en ChacpoTatuI, se 
sublevó potándose á Paez, habiendo intentando maiai á 
au «dmandaote y o&ciata». Ea la cotia, ¿bifloventp del ' 
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paerto de la Gaaira, fiíé ocupado el pueblo de Garaballe- 
da por trescientos hombreSrCuyo suceso sembrif elaHanna 
entre los vednos de dicho puerto, qué apresuradamente 
trataron de salvar sus intereses á bordo de los buques, y 
abandonar el país. En la misma fecha ofldd el tntendeote 
general de aquellas provincias al general en jefe ; al jefe 
superior político , que habia llegado 'el caso de darse por 
concluida la hacienda púbUca de Veneiuela, lo que hacía 
presente á las referidas autoridades , para que no apare- 
ciese con su silencio que habían vivida eDgafiaths de la 
verdadera situación del erario, y para que adoptasen 
aquellas medidas que les parecieran mas Convenientes, pa- 
ra acudir en lo sucesivo al sastenimiento.del ejército 7 de 
su administración. A' una situación tan desesperada llegó 
á verse reducido el genei'al Latorre. Todoí sus eriuerzoa 
y los de las tropas los inutilizaban completamente la mi- 
seria en que habia idlí caído el estado, y el desoi^itó en 
que se hallaba ia hatíenda, yaporfidta de in^esos y ys 
por el desorden que las circunstancias' habían íntrodaddo 
en los empleados, que separados unos de sus destinos por 
haber los enemigos ocupado e^ territorio , ist^ ceptados 
otros, y emigrados losmas, era un verdadeVo caos aque- 
lla administración, sin que bastase á sacariade ¿1 el va- 
lor, la energía y una voluntad de hí^ro, porque todo se 
estrellaba contra ese poder Üriinenso de la disolución. 
¡Qué amalara, qué compromisos y qué grado de an- 
gustia seriael que en afelios momentos sufriera el ge- 
neral en jefe, envista de la situación tan deplorable de m 
ejército digno de otra suerte, y de unos pueblos en los 
que parecía haberse cebado la desgrada ! No tenia racio- 
nalmente otro partido que adopt», que elde ceder áJas 
circunstancias y salvar los restos de aquellos vahentes. 
Todo se habia apurado , los e^onoB hedios haaU bQÍ 
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hsbisii sido superiores á lo posible, no quedaba la mas 
remota esperanza de ser auuUados de ninguna manera y 
de ninguna parte ; y el cansando . la desconfianza y hasta 
la desesperación presidia en los ánimos, y entraba en pri- 
mer término en todos los cálcalos y las combinaciones. 
Solo el bosquejo de esa situación terrible basta para for- 
mar la del general en jefe, y deducir el mérito de sus ser- 
vicios en tan aiarosay desesperada época. 

Ccm el arroisücjo, celebrado el 26 de noviembre del año 
anterior, babia ocupado el enemigo un vasto territorio, el 
mas productivo á las rentas , en particular á la del ramo de 
tabaco. La rotura de «se mismo armisticio colocó fuera 
de nuestras cajas mas de trescientos mil pesos de existen- 
cias que babia en el partido de Guanare; la ocupación de 
Caracas, el abandono de la Guaira y el de otros puntos 
del interior, babía puesto el sello al aniquilamiento de 
las rentas, y desaparecido hasta la esperanza dé lograr se 
reatabledflsen en mucho tiempo. Tampoco ofrecían nin- 
guna los comisionados que hablan pasado á la Habana á 
solicitar auxilibs para laprovincia ; todo esto y la absoluta 
paraliiftcion del comercio, reducido á solo Puerto Cabello, 
eran las graves causas de la situapion , y cada una de por 
sí bastante para qu$ no se pudiese continuar un solo dia 
arrastrando tan comprometido estado ; eran también harto 
poderosas para manifestar que con ellas de modo alguno 
podía sostenerse el ejército, y de consiguiente ^ue era im- 
posible ya su permanencia en el pais. A todo esto debe 
aj&adirseel disgusto que habla en aquellos empobrecidos 
pueblqs, por lo que era preciso tomarle^ pare la precaria 
subsistencia de las tropas, en la estrechez y miseria á que 
|iabirt(> quedado reducidos ; lo cual hacia que el general 
(^to^ne palpara , como no podia menos, su precaria situa- 
düeoy la imp,osibilidad;de ^ostenpr por mas tiempo á Vena- 
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Al considerar tA intendente concluida U hacienda pu- 
blica, extg'ia, como imo de los remedios que presentaba, 
que Ib diputación provincial decretase contribuciones para 
sostener el ejército. jY sobre qué riqueza habiiin de int- 
ponerse semejantes exacdloflesT La agricultura pedia de- 
cirse que no existia , el comercio Se hallaba paralizada, 
las fortunas particulares completamente arruinadais , j el 
que mantenía algún resto de ella abandonaba apresura- 
damente Un pais donde leen imposible pénnanecer. Nó 
habla pues producción , de consiguiente ninguna imposi- 
ción podia hacerse. 

Volviendo á lá parte relativa á las operaciones de la guer- 
ra, durante la permanencia dé Bermüdet en Caracas, se 
ptí>liCaron varios diacnrsos en la gaeeta de dicha thldad, 
los tuas sediciosos y alarmantes. Su ayinntamtentú ¿Ifccld 
ana proclama en términos insidiosos, poes trataba de pro- 
bar en ella que el voto de W España estafe* én fevor de la 
emancipación de aquellas provinitias, que este prlndpio le 
protegían los diputados á cortes, 7 convid^an i todos los 
españoles europeos y americano^, afectos al gobieiViO legl'- 
timo , para qne concurriesen al logro de 'aquella separa- 
ción. I ■ ; . 

;Qué podia esperarse de la. situación ea que se bailaba 
el ejército, cuando los disidentes, conodeiido qtie la con- 
ducta que habían segoido hasta entonces los alejabia del 
término á que encaminaban sus sspiradones, mudando de 
política adoptaban ya la que había de disminuir nuestra 
influencia sobre los pueblos? ¡Cuálhabia de ser la reso- 
lución de los habitÍBites, que habían viato correr cinco afios 
de guerra, sin que se traslildéra él diá deseado éA que Ib 
paz les pfoporcionasÉÍ la imtiquitfdád par que anhelaban, 
ál presentárseles la úcaslcíii de separarde M los m&lobq;Qe 
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suGñsB, con solo raoair voluatodes j atender, á su ptop^ 
ccNuenseioBl En doa ocaaiones había pedido el goi»- 
ral Latón» á Canoas reamptaaos que fliibrieaen las bajM 
dol «i¿tdto, j en ningtma lagró «* «o aolo hombre de loa 
capas, qoe tocaron & (ticka ciudad, en námero de ochenta 
ymnoo y ciento cincuenta, y cuando B^mudez. entró en 
día filé reforzado contreaeÍMitos treinta. iX °o l^u^ia asto 
la optoiOB qua teniaa ; ina deseos que aaiairiMn á los puA- 
Moa I Mi la nwdencioi , ni las cORsldaradoaea , m ainguno 
d* aquellos pasos benéftco» que.naarcan la raarcba de los 
gobismofl joUoa, eiupleadoa por d genoal coa jefe con et 
Boayor samero, hablan producido nada ^vorable al q¿r- 
«Uo ni á la paaifioadMi ; aalea por si oontrario. esa con- 
dnota «quiUlifa debilitó mas con su práctica la fuerea nto- 
nd delcobioRio* y aueteab^ 1a de kM eoenieos, que an* 
pieron aprotoctaartfide ella para dl^tniir la del ejército; 
de ua ^éfókoi i quien M, podo vencer la fpwrra tata obs- 
tinada, B) laa oonBtantQa pñvaehtaiep qu& M^cUevó Qoa la 
mayoc oonforaadad en tanita^ como dAta^troaa. ¿ampa' 
&a. HBQia el genaití Juaitorre eaantas etñiS^i eaiabu á bu 
arbitrioi .para fcpw las armisde- S. M> tñun&asD oonven- 
taja, pMU qve se eatabl«««se- la pad eo.a^tdUas desgra- 
ciadas proTiDcies, y Tolvieran al grado de prosperidad y de 
ñquosaique disfrutaran' «i.MeniP<M iMa feltoea, y á que 
babiaderlleTarlaa la paciSoteioii ; pero esto m depaodia 
diasas^^i^edoa des«os ni de su patriotiamo; sí Um^oo 
la lucha estaba reducida Ai[*i1c««:b1 eaetoigoi con ias, ar- 
ii)aa;enttUtopiai«Aea&stcaviádaspor las isirígas de los 
djaiileates., el cansancio y la miaeria de tos pueblos , las 
pñyMion«i,(|neaiiCtiaiitadaa.lBaclatts, y el abandono to- 
tal en que ae hallaba ^.«jénakH los poderosos é iaveoci- 
fataa obstáeuloa que baUa da superar, y que era poco me- 
OM-quaidiposible divénCerlOa ai aquellas malhadadas 
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drcunstanciaa. flualquiera auiilio esterior de tropa 7 dinero 
habría dado un nuevo ser^ un gran ímpulao ¿ la óbn po- 
lítica de la paciflcacisn ; y do hay duda alguna que si hu- 
biese llegado en oportunidad un caerpo de ejército de cua- 
tro mil hombres, y el numerario suficiente para sostenerlo 
un año, Bolívar habría sido vencido, la pacificación se hu- 
biera verificado, y no se habría perdido el Perü. La sola 
llegada de ñienas y de recursos habría inspirado la con- 
ianza , animado la agricultura y dado vida al comercio; 
y todo lo que pasó y obró contra nosotros, habría pasado 
y obrado contra los disidentes. A esa fUta de auxilios opor- 
tunos, al abatinúento y desesperación en que todos caye- 
ron , porque se perdió hasta la esperante mas remota de 
alivio, se debe el triste término de aquella lucha. Sin em- 
bargo, hubiera quedado siempre nn fiíerta (^stácnlo que 
vencer, y este obstáculo lo era el sistema poUtico que re- 
fpa, Mit dificultades hubiera ofrecñdo su sola oltservanda, 
para llevar al cabo la Roñosa empresa de pacificación , y 
habría ndo preciso corregir dicho mal , reuniendo los man- 
dos poUlíco y militar sn el jefe del ejército, ó habiendo 
declarado, como después se ha hecho, que los paises ul- 
tramarínos debían regirse por leyes e^ciales, 6 sean las 
de Indias. 

Continuando la parte hístdrioa de los hechos , Totrer de- 
bemos la vista al estado de ellos , en el punto en que los 
dejamos. Desde que Urdaneta se apoderó de la provinda 
de Coro , conocí ó el general Latoire que el objeto de Bo- 
Uvar era reunir sus diferentes lUríñones , para oaer sobre 
d' grueso del ejército , como en efecto se rió luogo oob- 
firmado: Los sucesos de Caracas babiahhecbo vlriar al ge- 
neral en jefe el plan de operaciones y no le era ya posible 
detener por-mas U^en^o el llegar i las manos con Bolivar' 
Las príviicion es que padedaet ejírcito, y las demás can- 
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sas manifwtadas, le decÍ(UflroB i hacer el último efftieno ; 
y habiendo dejado ea las inmediaolones de Garu»s el 9/ 
de Valetlcey y el 3.° del Bey, con un esouádnm.de húsares 
de Fanando VII, al mando del coronel í>, José Perdra, 
para que batiese á fiennadez, que «é haUahaen el Rodeo, 
reanió al ejérdlo la parte restírate de la diTísion de van- 
guardia del mando de) brigatfier Morales, y pa«i coia toda 
la fuerza ¿ ocupar la Sábana de Garabobo , en cuya poñ- 
eion ventrosa ae propaso esperar al enemigo, fiste^ punto 
le ofrecia mantenerse eo (^servacioD de Puerto-Cabello* 
cuya plaza debia conservar á toda costa, en, caso de nna 
desgracia ; era además ápropdsito para sostener la caba- 
llerfa, que se hallaba bastante estropeada conlasnoan^ias 
repetidas y prontas que babiafaeofao, y lefadlitaba también 
la-comanicadon con el comandante Lorenzo , faaáéndose 
dae&o de la montaña, si asi llegase á exigirlo la necesi- 
dad. Este jefe, que se tiallaba con su columna sobre la 
dudad de San Felipe , y cubría el caraino.que flanqueaba 
lá parte de Coro y Barquiñmeto, ófidtf al genera Lator- 
re, UMuifetíándole la proximidad de dos mil enemigos -al 
mando de Urdanets, y la-Deeesidad«n)qae se balbúia At 
retirarse, pernopodM hacerle frente- concias pooadfher^ 
ZM de BU mando. La comunicadon del comandaste Le- 
' rsnzo la recibid el general Latorre eI-81, yioide él'pitfeew 
de su segundo el bñgadiec Morales y délos icttaa del ^¿r» 
cito, y convenddo al mismo tianpo de lo'.ntgeBteqqeera 
referaar al comandante Lorenzo , pan que inpidtf sé én 
eoanto- le fuese posible hu opetadoneB<dé ürdaaeia y au 
renntoD á BoÜTa*,' batiéndole, silos ánnmstaiuiaale eran 
&voTaUes, déstitcé desde Garábabo^ieBi'iIa:;tl)adnigadá. 
del 92 , al coroBel D. Jiim TeHo «on «I^bAallim da Bañ- 
naa, cinco compañías del primero jde^Naraniaiv «1. S/jsai 
cuadron de lanceros del Bey. j el.de Ba^ieaoos, coya tof 
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tal fdana eni de quiaiaatoa hoiotoss* para <tue ^ r«uw^ 
dase i U qae tenia jquel, aUcam á Iq» enisEaig os. apwvc- 
chmáa las posieioiiss Tentajosas que \e afeetm el teneno. 
Quedd el geaenl Idtorre tm Garabobo con dos mil oui' 
trocientas sesenta y seis iníaatea, rail qníDíoatos cinouenta 
y UD cabaUos, sesenta j dos arHUoroa y doi ptoiaa, en ob- 
^rvadon de las faenas de Bolívar q&e se JuUaban ea los 
pseblos de Santiago y el Tteaoo, al pateoer sin .deliAeia>- 
eion á hacer ningún movÍMnealo.. La pica que va de la vi- 
lla del Pao al pueblo del Tocuyito , y q«Q quedaba i reta- 
guardia del ejército, donde beniamM cuatroaientoa boiB- 
brcB.de infimteria y caballeria, la da)ó cubiarta el 9«B «al 
Loáotre eon cien miliciaMos del batnüon de los valles de 
Aragiia.y ün piqueta de oabafiéria. 

Al»Éanécer.dd.&4se presentaron BolLvaTt Pti^ ;Se- 
d0ÍH> con cnatov rail qnmientos in&iQtea y dos núl qiñni«g»> 
tosodgaUoSytomandoJa diracdonclel oantino ipiebrédo 
de MI iiqtUerda que eondada.al bosqpe Claio dfi la de- 
redia.de oaeataQ ejército, con el ot^toide.'flaaqflearla. 
Ocapó prontameide el geaeEalX«torEe don el 9.' batallón 
de finaos laaUof»! qua JBdieaibBjqueFer.toniBr él «neitaigo, 
lo.oQalno pudo aiteporenlmioaaooasegiür,;ápeAar déla 
decisión Oou que) la atacó y>¿ciJioiren>so ;fiiego,quetñEO, 
viéBdase' dos. veces en.la necaüdad de cederla im vatien- 
tea que la dcfttDdiaQ. ReQoíiad» instaatánerincnte el ata-^ 
que, previno el general ilos:bataUonflB.dftl l^üte y Hos- 
talrio.t)uaEan aoflendamcnte árbfiUEHU-aqnat punto, que 
se S9stam» con la mayor bicanria ; empeñado mae elena^ 
■ige «Dtómarlo é-rava ñiena, le opuao,kMbataUoaas'de] 
Principey^Barbasbro, tpia mudos A-kls «Btaiiores-.o4Haitinuar 
reatan óbfltinada d^aBaa,pirinc^piiada ybtobrehoi;&y me- 
dia; Kl enemieo-ae prolongó wtowcw sobml» derticba de 
nMstro ejéedto^.cayo movpoicEBto verifica :tainbi¿n este* 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



BKcninoos sobuk u campaRa dk cosTA-ruiHi. 20i 
disponiendo el general Cíoi dos escuadrones de HúsareA' f 
lanceros diesen una eai^a. EAiprendieron estos sn mwrebs, 
pero voMeron caras despnés dedispatst iM círabinas. Al 
misino tiempo cedisn tareco los batallones del Principe ; 
Barbastro por el vigoroso ataqae qile sufrían. Se acercó i 
ellos el general Latorre, y les previAo sostuviesen la poú-^ 
Cion í'toda costa, lo qne veriñcaroa aAbos cdei^tos con 
la mayor serenidad y biiarria; en segaida se dirigid dre-* 
gimiento lanceros del Rey , que se hallabfc inmediato y en 
aptltad deoargar, yle mandó lovérlfiCíiacn. No bastaroii 
las persuasiones del general para qae le siguieran , con el 
objeto de saharla infentetfá y* 'tf¿A en'+uwlta , y pot úl- 
6ino voMó Caras i sesenta cabsÜM i^ele acometieron 
Ya* la salida del canipóconsigtíiSeltietetíerto, lo mismo 
qoe i loa hAsares ; pefo observtHdb ^na al bat^on 4» Va-> 
leticoy con una de Vas piezas, y los regirntenios d« o^t- 
llería dragones léala» y gttiáB^el gen«rál, quo cabtMa A 
cahñnodé Saú'Gárl6s, se'Pettt^^MM Mretmt^or MriM «i 
pesar 4e ffts Mpetidascargkd^de^leií'dttbflel'éTienJigOf elo^ 
pfed el fgent^ todos-loa medios ({tte eBtütíeron áe su. pule, 
para obligar á' bquellos 'coerpea á «quo ttgi^éndole uaMbA-^ 
sen á sostener los otros batallonea ; pera todo ñié en vttio,' 
y la ífAiiOn quedé perdida.' ■ 

Gotitins^ Vajen(!ey SU mti^fflleiit» bfcstánw.aoeler*éo, 
lo que te faüllttabit el haMrSfl ítt tropa Sin ttiócl^afl, buUi 
lo» arlábales ^« TáTMidb , eoMenierid» en' tOda'MtDHftta 
d fbegd mas Vivo ooiitiiA-la cálnUerta enemlg»f tjaé no mM 
de pénegoirlb «on el mayor erapeao, y que üerd iitcgnpa 
hasrta el pueblo del Toñiyito dos bataDo&M.dtíqQeno 
pudo hacer uso. 

" La persecución que el enenUgo bizo détenAbiadmneoaw 
al batallón de Valencey, dio lugar á qne muchft parte de 
los restos de los démá«'eaer[>os,"(];Be'teiUaii oonada^lsM- 
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tirada, sé salvasea por la moDtaña y entrasen en Puerto 
Cabello , lo miuno que todos los que tañeron la suerte de 
hallarse al abrigo de los fuegos de aquel batallón. - 

Nues&u pérdida en muertos , prisioneros y es^viodos 
en esta desgraciada Jofnada fué de -dos jefes, cuarenta y 
tres capitanes,' setenta y siete subalternos, dos mil sete- 
cientos ochenta y seis individuos de tropa, y uuadelaipie- 
- 'zas. El enemigo la tuvo considerable, atendida la firme- 
za, serenidad y acertados fuegos de nuestros cuerpos, ha- 
biéndoles muerto al general Sedeño,, ^ coronel Plazay al 
jefe, de batallón , Mellado. £1 cuerpo líe ingleses y el del 
Ottodo de Plaza perecieron casi todos aa tan sangrienta 
accioD. Nuestra infantería en esta ocasión , como siempre 
b. batña hedie, se cubrió de g|oria, sacri&cáadose bi- 
lamuaenl^n las continuas cargas que sufrió por faenas 
du^ycadas. Fué muy singular el nuérilo que contrajo el 
t," biUidlon de Boi^s , sosteniendo con h^ica firmeza, 
^de qoe pSncápió |a acdon, la altura ajtacada hasU per- 
der la raüad de su Aiena ; y el 1." d^. Valeno^y en la retí- 
rala qoe hizo con la msywí'bizarría, perseguido cons- 
tantemente en la distftncia de qeis legpas por casi toda la 
aüMUaria enemiga. 

Si la nuestra habíase obrado: en e^ta oct^iqn con el 
dcBoedo que lo había badio.en obvs, iaftltble era la 
d9rrotft"dia Bqlivar; y [,q«íén pnede calcular hasta qué 
pHato habrían llegado las resultas fayorables de-la jor- 
nadsi á pesmr dfl. que.,^:^érato no llagaba i las dos ter- 
MHMjtwtes de la ñierza. enemiga, si todo ¿J hubiese coo- 
ptado al, éxito de la bafaUal -Los to)tre}es.^ hubiera 
recogido , como llegó á consentirlo el geiteral en. jefe ya 
emp^^üda la acdon, visto ^1 diOQaedQ y tiiza^Tia de nues- 
ittstropas. 
- 'JEste.deagmcíftdo wc«bo nosr«d^o,á la plaza de Puerto- 
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Cabello, donde entráronlos restos del ej^vito, reducidos 
á poco mas de dos mil hombrea , inclusas las divisiones 
del coronel Tello y comandante Lorenio, que se retiraron 
á ditiho punto. 

Pedro Tomás de Córdoba. 
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TRAGEDIA INDIANA, 

ESCUTA IK INOLES POB IHBS USCELLBS. 



Eu el principio de la primavera, en 1837, j el sol aca- 
baba de nacer, cuando junto á las plácidas aguas del lago 
de Michigan, no lejos de la cascada de Santa Maria, que 
lo junta con el mas aacburoso lago superloT, un hombre 
j BU caballo, conducido ftorl» brida , eran los únicos ob- 
jetos Tivientes que se descubrían. Salta lentamente de un 
bosqaecillo ; y estandt) al parecer algo cansado , se sentó 
por un breve rato sobre la yerba. En aquella situación su 
apariencia era la de un hombre de mediana edad , vestido 
como uno de los trancantes de la clase mas ordinaria de 
poniente de los Estados-Uniáos , armado con una carabina 
y ua machete , el cual estaba sigeto á un cinto de cuero. 

Después de mirar .al rededor con ademán impaciente, 
sacd de la ialtríquera una enorme rebanada de pan y que- 
so , que empezó á comer con voracidad , como quien tiene 
un escelenie apetito y no mucho tiempo para satisfacerlo, 
refrigerándose con repetidos tragos de una botella de buen 
tamaño, sacada también de su amplio bolsillo. Su rostro 
no en nada agradable, porque gu semblante no solamente 
se habla deteriorado por lo espuesto á toda clase de in- 
temperie , sino que estaba dotado de una egresión entre 
astuta y feroz , realzada por un grande apego á los licores 
ardientes « á que ya , aun á aquella hora á pesar de ser tyn 
temprano, daba Ubre rienda. 
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vard*d , pavo úa penna. bast» «ow d« vía» ho» denote 
tpie id mL bibú Ucgado «-su «Uai» BMñduBit , cHvnd» ei»* 
«mirb na p«q«e&o cun^wBont» , «^eittsBieDte proTülo* 
nal, como que solo consistía en una reunión de chozas ^rfr- 
(i^tiMamanto coQttnúdo* ; y el no kthtK «itt «nujenet y 
NAosmM Qtntfmeba de que qo ant tilta «ataocia penu- 
nente. Como no viese á nadie al estar bastante eaneat tüá 
«ttciibaili^iimadiol yidt<^<(tea 4 tresaUbidos. Bfadieres- 
pondi<ii á la ae&id, j emtoncM pMó á reoonocfli! )id« 4<dos 
do laa chocas; pero pionte volfiá Mn «BeAtras de v«:< 
jadon. 

. fllfo )u^ aadie , dij*; Utáas m han ido ¿bus cacesíss ó 
stu pciass. Fatf dioae es., ^ero no.taaf mas sídd olpiono:, 
)>u(is aaa boenos pUToquiAiuw paria mi agnardifints. > 

Su paciencia hubo de ejercitarse bastante , puef ya ee 
etubapoi^tb^ el aot antes iqiw nadifi apareciese. Al An, 
4i4c ádoeeuldioaiilelailribUidelwJPatBvraleBaya, nasa en 
U) genacal BUAtioa , wA^anmi aÍ«witpainanto.< «Ignaos ear- 
f^os eim pitdes 4a castor,! y a* poeos Qoit imsb tiauátiles 
y pdjwoe <|tte twtúm caiade. Sin laaoifaatfir sorpresa al- 
{[111» al ver al tnOcaiM , se'^[mp"<n> ftl radedor d« él 
con la salutaoiiHi de « bien venid« saas , henneaú i loe hi- 
jos de la tierra se alegran de verte. iUgB.fcftido bbucJm» 
i^uas fiwtos de to paisl Te atperáíMimos al salir el sol.* 
- A. lo cual respondió ; (Eühoitkbre'Uaiieo »e íieae por 
dichoso cobdío tn&ca oon sos beroaanoa, ; tambián con 
dariM lo q«etiieBe.;i Y;«i ceSol de su benevoleDeia saoó 
otn ves su tx^la, 7 ia hiao pasar de maao «n mano entre 
}os naturales , quieoes tMnando cada uito su socho, pronto 
la dejaron vacia. A' «ate tienq>o llegó uD indio aho y no 
jonm pw <á«rh), pov tan lijeramente le había tacado la 
mano del tiempo, que'oo había hecho mas qae añ&dir dig- 
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i^Úedy gravedad á bu semblante ,'Bia alteran su noble mi- 
nda. Su puo em firme, elfiMgode'BaB ojos vivo; el co- 
lor oscuro fie n)S cabeUoe ao se veía intermmpfdo por uní 
sola linea de plata, ni-elméaor sarco hendía Ba despejada 
frtaite. 

El traficante se levantó el verle, y (fijo : tBlen venido, 
cadqne. ¡Te ha sido propífáo el grande espirita desdé qae 
nos vimoi?- 

— Bawbish , respondió el indio , menoB «aüsfleebo al pa-- 
reoer que los demás con la vista del traficante ': «Tendría 
mas gusto en ver á Juan Na^or únQtrqeseAsugenteuoa 
bebida que los pone dementes. * 
' A esto no replicó el otro ; pero cnando el jefe se hubo 
retirado, preguntó con una sonrisa pecutiarmedte m^- 
na : (¿Cuándo podré ver á mi hermano Nogitcoaí Qaé, ¿no 
estiaqui?> '■■•-. 

Este ^ogiscaa. era el ywno del indio BaffbMi , adicto 
con tanto esceso al aguardiente , que para satísfíMser su pro- 
pensitm no solamente habja vendido todo el prodaeto de 
au caza , dno también dado en prenda al traficante su es- 
copeta , sus machetes y sns ropw. Como el oacíqae nunca 
había mirado con favor á Juan Na]4or, determinó este ven- 
garse induciendo á su yerno á mas graves escesos para ob- 
tener la bebida Iktel. - 

Apenas la respuesta de <aqui está> se habia pronunciado, 
cuando llegó el yerno del cedquei Su mirada llevaba con- 
sigo oh «Diestro presagio, y un aire pechllar de la vnda'- 
dent taciturnidad y terquedad del pais (»i«cterizab8n su 
presencia. LlegAndose 6 Naylor, le miró con^everidad, 
pero sin decirle mía palabra. Sin embargo , el traficante, 
que sabia bien cómo tratarle , le dijo : . ■ 

(Hermano Nogíscua.ho estés enbdado; todo se arre- 
(íari á tu gusto. 
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ojr qui 89 lo.ha liando iodo , y no volrerá Hada.» 

A pesar de esto, N&;lor, para hacerver ao nsccsídi*], 
sftUegó 4 so repuesto, y sacanki lo qae £l óidio Inbia 
empeñado, le dijo : 

(Todo estoseri Uiyooti9vez,7catt inaa U«pr»i «uy 
poca costa. Pero lo^j»emo8 paEa«aaiuio£CtenK>3 solos» 
y mi faemuno pueda eaouchaime , y nadia mu.i 

Nogíscaa se Ablandó HD tanto cottlt^áatadelosuyo, y 
k {xroniesa de qne otra vei volvería á su poderv y ^ Irafi* 
cante so puso á tratar con los demás , á quienes tomii oaS' 
lodo G«sDto tenían enoambiodeagnarifieaia; de9pué«4e 
lo cual se pusieron al redadw d^ S*wfo r y li «seepaoa 
de Bawbish pronto se paaiMon todosipaa ó manos «s- 
briagadom El ntímn Naijdor behió abundantemente, y pr<a- 
vflyóá Nogñüna ds moito qaeambpB jqnediron en álsnn 
modo b^JD laJaAaaidadeBaeo;perofitaylf>rze'aeoiidab» 
perfeetamasle dri plan que h&bta fragoado para su «migo, 
y cuando vio que lo» otiws «ataban <) bien itwaúdMá de- 
masiado ocupados ocm el mribadedo liaocqne les habí» 
vendido para atender á nada, dijo á Nogiscoa : 

■ I Ouidis el bij» del cadqae veair á lu iadO' QonJi£go, 
para que hableBwi un pocoT» 

Nogiscua awitió, y retirándose dcnltodel bosqn^^ Nay» 
lovdijo.: 

4 Todos babemofide eoner p&ea virir-, y de trab^nr pa* 
raienerqneoomer ; i no ser asi, yo ^d^'i^áüogisoaaio 
suy»$¡ft psdíile nada, pepa no do^iuns sa naciús. Áei 
puei, »:TÍene lúan en «Óo, ae quedará ooa cu eacppiata y 
ropf», y «on ciMo £ntte«s de f^uardiegile de añadidunt, 
con tal que atñ dé hsa ja^a ^pi que ba^e 4gmi tjempo vi 
en su ta(«r., y.4pie La p«-t£aeee.r . 
Al oir tai piopoúck», el otro amaüoit^ toda la sprpra 
T. TO. ■ ÍO 
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S8 compatible eon la^raTédad de un ÍDiJio; y d«spa&.d« 
mirar ccm ahinco al vendedor de aguardiente por. largo 
tiempo respondió. :. 

( Imposible , Nogiscua no paede. La jaca es de su mu* 
jer. ;,;,,• , 

— Ya^^iero ha de ser jaia, j. si no, Nogiscua no es jni 
amigo i' y vuy á vender sos cosas. ¿Qué üalUleliace ésa 
mujer un aním^ que ninguno de bu tribu ha tenido james T 
V escuche, indio: ^'melaentregast álos cinco frascosde 
aguardiente propietUlos añadiré tres mas la primara yei 
qae melva. 

— Bawbidí se lo dio ¿ mi.miijeE,.Tee^ta)dió.eL otro.,.j 
el quitárselo b'^emiDiícbisimo dsüo. 
- -r-<-Escucha, Nogisetia, contínod el traficante. Uientras 
la np(;he y el sueno. (tci^tan el campamelito ,^ corre á tu 
rancho , tráete la jaca, y yo.ine la llerat«.ant^.que ama- 
nezca^;.yeuando.tu mujer ía .eche de meaos, nunca podrá 
saber que tú la luis'veBdido..^iada haberse descarriado, ó 
pueden haberla robado, y'se olñdará. planto de ella. No- 
giBeua es el mas lijm>'dek».suyasy,y.'8Í,Be pime'á ello, 
nada hay mas fácil. > .'::.,. 

gt indio, no re^ondid, masselevabti con tiento, y mo- 
viendo la mano en señal de -consenlimiento, «e interna en 
e)ÍH)^que y parüó en busca deL animal. . . 

Afortunadamente para el trañcfmte, Nogiscua volvió atf- 
tes.qsé so ' gente ^lubiese dinpado su embda^ez, pues 
dé. otro .modo el ' jefe podia. haberse infiutmado, y haber 
ei^dd la venta áe U jaca de so hija. Sin embargo, yaeca 
de (Ur ; y Mogiscna encontrando dormido ál amariéanOflo 
dispertó, 7 señaUndo acia la salida del bosque, dijp : 
■ Hombre blanco, ya está listo»; vse-dirigiéal sitio don- 
de habia dejado la jaca. i>areci8 ent(nioes. sumamente sa- 
tisEoeho konMi4>just«,ypeifectameBte)ndifepaDte' á que su 
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aapaneeltr^AQte'MtabB segure d<e quQ.podria TWftec 
c4iU)iinM«oo gnuí' TedW&eurloB Estados-Unidos, y que 
le tu^ia tostAdo mit]! peoo. Entregado eoboaces lo owr 
venido á N^glíaua, yul tiempo 4^ -. naoibarBe , dijo : iTo- 
do ettáiotmenife, y seci%t»;* 

—No hay secreto, d^o^I indio, la jaca «^at»i atada, y 
cuando me la llevaba., un nkttohacho ,-«l h^i^tuno menf>f 
d£ mi mujer, :.estabe allí y-qaisQ impedirlo. Y si sospe-: 
chan que la he vendido', ^ yerno-de ^owbiqh no mentirá, 
ni tifttará de. enga&ar,; anli^s bi^n diráí.dílajawalbom- 
bíre.blanoo'para dD morirme de^bambre.* ; . .. 

¥a qu,e habia logrado lo que querva, >fl.traficapte cr&yó 
lo mas- prudente d ponerlo. en e<^f^,.dejaado ¿todap^iss 
la.tri^p de Pgtawatenty,. El.y^rao del cacique, después de 
yer^que sa amigo se pecóla de. v^ta^i^la dícep^ondel 
fuerte xle MifhUlimackinacX, reapgió. aquello que te habif 
aido. devuelto jirntofcou su preciosQ aguardiente, y3e enea* 
n)irK> acia sujtrQ])ia,h^i^9ÍP'>(ib>^-í'j^f<vd*l desüpogue 
alb.lee^erBha.-:. '. '^:-. ■.,■., -■ ., . ,■.., , .,■■ 

iE)% .un «aoeaa, auaque incullfi ,: linda ^ píntarea^a , Ja 
que dfrecia el.pié de ntia linea do «Mnitañ^s. M^das, al 
floibe del: bosq^t de qa& bablaotos,' iJoJarfio. de cuya ba- 
se estaban colooados los seaeiUoa.^QrguQB.í^.wa raza 
de naturales, :armoiiiaa>)do peifeetameote C9n el-aait^cta 
delpsis. .Apenas es necOMnQ decir qiw de ellifué, por 
desgrana cojsod^pués: se vió^toimadí^.laiap^i y^queídlí 
estabAQ-^tniícies «etawolwdf)» l^an^ombros 4^ la iribn 
PotawatemyquQine bdñan «idido.A la oaceria. 

Dentro deana«spacÍota^tíendACU})i»lA.con£QrchQ, co- 
mo preservativo contra la jnt^Q^erie, esti^.a sentada 
Htami: la jtJIaidáBiambJah y'muJ®dft.No{[íticMa*'lam«3 hér- 
in(n«4Adii;^iUTtri11ii..'iSuGt^coiM^:finm,i|)U7 ^u^aift^ 
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álas^id6sup«dr«; peto la gravedadda queeMeBsreYistiB, 
asi txahó los dfetrife hBt6raI«s, no- «e pMoibia an su Mj»ea 
aquel momento. La emodon «1)1(1181» iU'i>0Btr0ttN)kr8no;sn 
inftnos'se BpMaban.sHS ojoflgir&twneon desassslego, y en 
SQ c«ño amenftzabEt una 'deshecha tempestad decdlen. Su 
vestido era de un género de algodón amatiUo, tratd«de Ior 
Alertes d«}03 europeos, '^fcubria su oabexaanpañuelodel 
minno trUar ; ■j cerca de ella, en una tosca cuna hedía de 
estera y ramos de pino , donftia proñindaioente ua níbo 
del coldT'pardo, de la casta de Pol&watemy. 

- La india habia erstado ocupada en tejer yer&a pam ha* 
cer una estera; toas oomo la impacíenda de su eipjritu.la 
pusiese incapaz de contítioar su obra, iba á salir de la 
tienda cuando entrd en tina unmüchacho acalorado y sin 
aliento. Este era su hermano nrenor á quien Hiami faabia 
enviado en busca do la jaca. La nocbe anterior faabia visto 
á Nogiscua desatarla y llevársela ; admirado de lo cual, 
había ido- corriendo á decírselo & su hemuoia, 7 esta le 
habia mandado volver y asegurarse' de lo que su marido 
iba á itacer con ella. Pero entre tanto, ocurrióte la idea de 
que Tí ogiscuk 06 podia- habéivela llevado csñ okro tn mas 
que el de «amblarla tan alguno de los fcoiabpes blaaoqs 
por aguardiente ; y osla idsa habla escitadojsa ira basta « 
grado nade ooihHa entre losindies, que generalmeide son 
suaves -y padentésetkttts injurias. Pero-Mianil en l^fa^ 
de iim t^eique, w padre le ttabia dado la jvoa antep de 
qne Tiiese la ns^r de Ne^suna ; nlnguao do sa triba faa- 
bia nuncateaido 6 quilas visto un animal Maganta; así 
que, su pérdida no ptodia menoa dAfermay -sentida. 

' Asü que fiíi entnu> al- mutihadio an )a twnda, dijo : 
«tlaisoala, liermano , U'faoa. 

- -^La jaca ba desapareado t be r«ceaocÍdo U nontifia, 
«t-ltosquetla -IIaauFa;ywK> la jacant esti pacñnáéo mi la 
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Al'fiB'Tolyiú NagHOuii, meáÍ9 vtabrifigjido , con laesr. 
copotf j clen¿« que hafeia tgotftqk» ^v W }*M- 

Aíl qtu llagó 8a asr^jó al sjuelo , y 8e:<clitp<^ai r«fl$w. 
eus libaciones , cuando Miami aijxkatA de wi mmvAí 
fn^HO «Aclamudo : :- ; . 

«jtajacji !..^ Ujacal ¿T« badada^al^eljbiadadiiril bl«|ljDff, 
pofUjtea!*. - 

EliodiO) cwiudopor4üjWiiad4'> ;-Aaail^ot«d««sH^&f»l*< 
Udea qon el Uoc»' dq ^o tn üJim^eptÁlwbift iwado, gn^dt 
loa bnuoa-, y despttós d9 HiübUrfift pansa rav'mdiú OW If 
mayor grwedad : : 

•Nogiscoa la vendití. Nogiscua oo podia cazar,-n^po^í)t 
Mcwiar qtie cQOMr, ;ni agua fti«rt9 que bebor. fil Itppibre 
blanco lo tenia todo : el hombre blanco ^M^ia la jitoa ] W, 
U liase, y NogíAOua tieipeflato.-'-f 4»tB*, -^te&^lando 
ála»ropaay,frMcoa.' . ,, 

A esta confesión , la sangra ' d« la india, lúr^en^o .con 
úoluicw , paréela que iba i rava«tar sus vepas. S^ f«eci£>- 
uea por do» á trsft aÚBatos adquirierOQ uAa QBpr#sioB v^e, 
para coalqaiEffa qv9 «ofloaíBse'Hi rosfro iiBbfvaliBiei;te,su«y8 
y pjlácido , era «a «gao seipuo. d» qua baUa entrado «p.su 
pecb^ un proyecto de TensaoM lutda c«mira. ^ 6a escla»- 
iaó,lewitandofiusÍm>o»aK alto coa adeíaa^ vrabatadQa 

f ;Por al nAiBbre del Grande fi^liítuqiia o^s gpbieTpB' 
pOE^ nondHíe ddQipsdft.^iuiw prediicaa loít wiÑoneras 
bluie«6, qaemerwei morírl Y si yo pudiese > teniataci« 
pW'Caoaa de mi jaca.) 

. AJ'Oiresto, Nagificqasacd «tt cucbilloy se,to ano^^ 
Miaoi^'diiciendQ : fUatfl pues.» 

Séf«« que Hi embinaguex era tan graqije qoe no sabia 1q 
que B* baei* ; séase qoe se figura») qus la india no B«ptis 
lo que deoia, ó bien;que despredaie m ira : elaato tome- 
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mHo'depoDM.Urfiastñiinentoen sustnaBAsenaqael mo- 
mento fué Fatfll pai'a éV. Hiamí se abalanzó á'^, agarró el 
cuchillo y selO'elató'ffi'eí'peehO'hMta-Bl cabo, ES indio 
cayó sobre' su aguardiente' Un caramente' comprado ; 5 en 
un isegundó * dos ftspirtf. - ' ' 

Laindíarecobró su calma, apenas hubo veogado 9u pér- 
dida de nú íÉodo taii terrible ; su cólera te (tísipó ,'pero sin 
que apareciese en su lugar ningún signo de pesar '6 arre- 
pentimiento.' Volvióse acia la entrada de la tienda , procu- 
rando descubrir & «a hermano llásoalai Viéndolo é alguna 
distancia , le hizo Señas para rjúe llegase , 7 cuando entró 
corriendo en la tienda y atónito alzó las'áianos y los ojos, 
dijo día : '■■ ■ ' ' ■ ' 

'-■El-hombré blancote ha llevado la -jaca ; Ift nmerte se 
hanevadoáNo^seua.» ' 

' Elmncbffcfaonorespondíd;poralgunosminutoS^man- 
tuvo mirando inmóvil al cadáver del indio; iQego preguntó r 
«¿Quieres que vaya á-defcirlo? ' 

- — Sft^o-lé'india; yHaacala llamó álaspuerlasde to^ 
^s hs tiendas y todas las'chons, diciendo con voz Higu- 
bre ; f ¡ Nogificna'lib mnerto ! j Nogiscua ha muerto ! 1 ' 

A este repeiitinoat)uncio,'Ia9primerasqnfrTinieronáIa 
tienda de IGaml, ftferon sus paríentas (ajenas de que ella 
le hubiese raiiertó) , pÉraempeisar las lamentacianes decos- 
tumbre en la tiibu cuando moría uno de 9Us miembros. 
D^ándolas-pasar, empezando ya con ademanes frenéticos 
A desatar sus cabellos y s lámar sus pisflidos. Tlascala co- 
municó á los indios que hablan permanecido la taueva de 
que su hermana habla muerto ¿su' marido. Moirla, uno ó 
dos parientes lejanos de Nogiscua (pues sú único heftnano 
estaba ausente) pidieron justicia , la pronta justicia de los 
indios ; pero el aterrado Tlascala, eon la esperanza de salr- 
yit A su hermann , tmilloró con empeBo el que no se pro- 
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cediese á Dsd» rin suba antas de Bái^údiy so padre y el 
jefedfe todos; y los más ancianos de los fiotawKtemys de- 
ddieron que teaia razón : que solo la voi del* jefe podía 
seÉteMiar tí orióvaal. 

Elángústlado Tlaicala, es^oiitado, conftuó,.raptagiiBiido 
el'ir, y sin embavgo, convencido de que era indi^enaable 
el hsceilo con celeridad, partida llevar la nuera á ^pa- 
dre. €uaado hubo partido , las parientas de Npgísoua, con- 
dutídas por una india anciana, tia del asesinado , entraron 
enlaliMida^dotade Hiomi estaba rodeada por .ettl todas las 
mujeres, de la tribu.' TodBB.gaard^aa un pBo&u)d6sileii* 
cío ; porque hBbúiido oído de uuboca qiw«)lababiainnerto 
áNogiscua, BSSpaidipron laslamentátíoneBihasta que su 
suerte se hubiese decidido. 

Lo&indioseinrottíeronelcuerpo-deliaaridoenuDaiDaútt, 
lo saÓMvn añiera, y tendiéndolo á la sondura dejinos ár- 
boles vecinos, colooavondos pédazosdeyaLo sobre.él, en 
forma de cruz, pues con sus propias ceremonias solían mecr* 
«lar otias aprendidas de los násüHiéros.. Junto i él pusieron 
taioblén' su esci^U y algún aguardiente deliuiamo que 
tan caro le-habia costado. 

La india^BO iOteotd escaparse; yeaceptoqun auamantís 
ya no'se ocupaban en las aoostUBibradas&enas diarias , y 
que cuando alguien seacercAtt sus ojos se revolvíao con 
inquietud y cuDOBidad, aguardaba sn destino con la ma- 
yor' calías. 

- ' La notítíi fué Ueiiblé para fiawbihs. ^Tlaiacala , el triste 
mensajero , se detuvo frecueotenwnte , y aun por un ins- 
tante retrocedió sn sú camino , creyendo qile. ql su padre 
'igateiba lo pasado, quizásse diaria ásu hermana vñir sin 
ser molestada. Lnego se acordaba de los parientes de No- 
gisciía que estaban sedientos de v^igaaza; y^e aonque 
.de 'tiempo inmemorial los je£si de. su;teibu habían acw- 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



3ñf KznsTA DI kspaSá, di umux < Hfi igtkaiuibo. 
tumlMndoá apIioBTpnta éhapaidal imtcilcULOOD^aqtw 
IhM qoe habisn ocHoélido algm crimen, coa tado pvaaó 
(pie' en eateoaso su hcnaaiu .se libraría, poes o» poiÜa 
creer que su pxdre condenase á sa .[«ofiÍB b^a á mo^rtc» 

KaU ídM aüñi «D «IgDií tasdo at.cardKw ,. 7 aignieudo 
adelaate , Uegá il cBmphmei^ de L«» outdorea. Era por 
la urde,; todos los iadi«9B9tabafiaUi; pero áU wstada 
ans hogceras/jimto á ima de lasooalM descubrtt^á n^r 
4re , a\ ánimo de Ikdeala de^allecid de. uieTO totakaeale, 
5 gentándoae, ««otetóilkiraraioargiiBeaM^.OQsaMtrB- 
ovdíauit ea m indio , (pie ta la-opiíÚAa úe ivt tiiba tolo 
po^ eaoootfar eacusaen su estcrandajavcaited. Ai cabo, 
demasiado cóBTencído dequetenia,que:d«fenpeáaraHt4r!; 
rible misión , se acercó; y con una.aotitwl lán buoüldo ; 
inélascólíoaxomo st él&eae el crinanali dfo : « Padre en 
nnestra aldea duHsn por jMtiola ; -^ju6tÍoia conlra vi het^ 
mana, que ha i^oorto áNogiaCua por au jaca ({a«. di¿ al 
hombre blaBco^i " 

'SI cacique eatabaacntado sobrelayaAaooaalgimosde 
sua gontes ; el cambio de rcslro, quflMopttdo reprinnr, 
hizo patente lo ficticio de la calma c9a que d^ ¡ «Hijo d* 
Baw bi^^ tu 4o1ot es propio de na Potawatemy. Hablas de 
muerie. j Ha sidoMaml ék inatruraento de la de.Nagiiciia& 

< Si ; y los 'Sayos pides vénganla. 1 
-' BaUbMi A» pedo respondar ; «us ojos afl dingtaicra: atñá 
sus gentes, y parecían pedirles consejo. Estos, al vcaleeilen- 
elo9ó ^loaiiofdBVDiúoMigaeJoa, di(iéitMe:>iefdde«tiB»' 
tra tittu, abra coa justicia.' Ve á )a aldea ; nosotnM ta.s&- 
guiHKMw; aQI,q«» el (^ude Espirita te dirifk^ 'i'. 

Con'amargO'BuspireragpoDdBi':<Bisnificho.lUnhHré 
-ettá nocbe , áhqi* aduno. Niño , Tea («naiigo.^ 

llloleBdp esto 'W lennttf ; lOtsaDaqDe ogopM'toda su 
íiafBdeuwioeíatrir A los tedios lo qov sentía., U Dalttm» 
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lesa eTA demasíAilo poderosa; y Un puos, autes teño* dil 
CBCi<iiie;i «^ bicñiroa TkcilaBlaa 7 «i^eblM cono kwiie' te ni-i 
fteiL' SeTióferaadoáapDTanstn'TLbcala. AL.TeceilOí bh 
geiiie sadanld : <BcMbish, ;a tobas ; las estraUas Ap«ua¡ 
kan Mdido; TUSOS todos juntOHJi 

Pero ya la dignidad de su puesto y el estoiciBaui de vm 
indiafaiiáajiMik£doal tluiibo de Sawbúlt* y ECpnchádOle 
8U visible «moción. Partt npaiati», rjespondid ooapfeet* 
pitadm : iVo muúho' abora , seguid vostHro» ln£g9 ; al 
salir el sol pronunciaismos la Sentencia.1 
-'Siii espdrar á mas » so eocamioé acit la iridea coa r«|M>^ 
vádtf vigor., siguiénfloleTlsBoriaieiitaineiiteáalfiiBa.di»* 
tancas. Bita sabia <|n& su padce no le dírigitfa la paWsn^ 
y ^ emlMurgo oit aiqáel, mosoento apenas se alievid á bkr 
bltir ;fitas:lB.piKCÍ8ÍaJi'd«decjralgo en al oursa <lel¡oan^<« 
Ho )e sagirió'TDCBBt'y .entono bf^oia^uó': i)HiaiiJnO'ha 
de moiirl* 

Bawbjriicompraidió la (^sAtTacioin,y respondió : rEntr* 
los Potamteinys ha de habsr justicia; desde Hempo iutoc- 
HioriaVeljefeha condenad» los. deticuaates'; eljGnuideEá- 
piritii lo ontena. 'nascala; ten patáencria , oalma.y fOTtal»* 
sa. Pesar c(K&a el que mueitiHt esíadigoo del. hqo d« 
Bawbish ; un indio debedeipneeiarfai , y. no ttarainMno vm 
hombre Uancd llon.¿ sos hermanos.)' 

Kstoofireda muy poco consuelo , yiTlfuealasiBfiósnaea^ 
sreroongdlarto, poes entonce» se IsreTeldtepeatinaiDmte 
qoe era pb^ble.qne el padre eondanase á l*liüa.;<]Q»hn« 
en marcha, y Banbisfa.sín:repftvaceii. él sigdid U'SJaya 
e^eesaaido de. cuando en .cnaado-oeé va^bDBá^m9fm¡» 
dolara qhe porettarvíolen^neotoiwpiaiqlAil erak»en,T*r 



'Lanoelu cubría la aUéaide Pdtkmlsmyí; eVvientoiffa 
fiHvte^ yeaondialas>os(tnflseoii8HTlfdéiMda, ylesBCbCB 



r,o,i,,-,-,ih,.GoOglc 



9a RI 
t(iinbra< 
BOB qu 

(pie en 
creer r 
Esta 
adelaní 
lattrd 
sus bo 
4n,e 
ysent 
ordini 
pAcba 
4flina 
'rible 



fenr 

■'f 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



i 




SOS" MVISTA SI ESPAÍÍA, DK IMtUS T DEL KSTRANJERO. 

^«'osearvIÜBa las «atrell&B ,~ yasran arreb^adaspor las bf 
Client ráfoigaB. Los infiíM oon^gailos el: rédédei'de las 
kiOguatai;''guBtabBii'del aipiardiente reeíénteneñte com- 
pMido"al'tñtfieante',:y esperaban la Iterada 'deBawbisfa. 
Pero antes que este apareciese , un éstraiijero se presentó 
«Rtre elloa.: 

"Este era Tm europAO , sin compaftero y evidentNQente'ni 
eázadorni mentBder, pues ni Uevaba'armai ni- mercancías; 
todocuantotenisera onSbro 5 un grueso bastón, ^bü ves- 
tido sencillo era el de trn recién llegado al Nuevo Hundo. Era 
mu; joven ¡pero sarÍMtrocragrave^uapooo pulido. Acér- 
Mtodoae i' ta hoguera , pregnntii éa inglés cuánto hablad» 
dli«lfiieNe'dé Hiohillimackinaqk ; y al oir que la mañana 
le alcanzarla antesde litigar á él, pidiii hospitalidad ppr 
aquella noche, lo ooal le ñié conéedid», aupque los na- 
turales no giistaban de estranjeroSque nada traían qne ven- 
der, y sobre todo que venian sin aguardiente. Pronto llam¿ 
la atención la llegada del jefQ/«n cuyo semblante el dolor 
hKhsba'tanazniMite con la altiveá indiana. Losparieútesde 
ÍIógisoualemdear6BalinoineDte ; peroét, siir darles'tiem- 
poiempezarsus-quefettas, señalando alEste dijo : iBaw- 
iKsh lentéoeiará al salir el aol ; hasta entonces , hennanoai 
iofooad Tuesiro clamor por sangre '*. ' 

Dicho esto, se retint á sn-táéndarno á bnaear repoioi 
4Íiw á réflctionar sobre su miserable distÍBO, aunque eon- 
ftame A las ideas dv los indios sU' camino estaba bien map> 
«aidft. Las imi^res que cercaban 4 Hiami, at saber qae>el 
flU^oé babiá llegado ; prorampieron en un lamento do^ 
loMs^ capas dé qaetorantar el ánimo mKfirraerllamrado 
la atexicion del peasatiro: europeo, que preguntó la cavlsa. 

Al saberla dijo : ■ Ciertamente mis pasos no.8« ensaaii- 
narotí eñ vaooá ertesitidi Quisiérh verá lá mujer que'tai 
'tobMbo.* Xo8;ilidioK oTeBdtt'lo qoa ^édia, a^ iüiaroa 
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por lo bajo el uno al otTo :'<Es tm vierisaj^ro del Gi^ande 
Espíritu. * Y entonces lé iodibánm la tienda. 

Alli dirigió sus pasos ,'7 atM estaba Miartti seotadátlen» 
tta-delcfrculó que formaban sns paiientas, ouyos alaridos 
ill>enas dejaban oír oli% cosa. Con ellos casi quebrantaron 
la catma dé Hiami , anüqueeran solo una formalidad de. 
(Costumbre,' cñfbido' moría alieno de la tribu ; pero ésfós 
lamentos eran entonces mas por so probiible suerte: y ^o- 
íQO en anticipación Ae elle% que por la prentatora muerte 
ie' ííogiscua. 

' La aparición 4e un estmño las acalld por un instante ; 
del que se aprovecbó él para decir : < Hijas de la tierra, 
itaüi de vosotras ha n^uerto á nno de vuestros herñituiost 
■ '— *Vo, hombréblanoó.'reáponáiá Mianri. 

— Es un'grim crimen; yloiiácepeore) que aun no mues- 
tras airepentimiento. 

- -^j Es ■un'crímen? respondió laibdia; entonces^quelos 
hombres blancos den cuenta dé él. Hasta que ellos no no» 
trajeron bebidas ardientes, no nos matamos los indios "los 
nrios álos otros. 

' ^Cuál es el castigo entre vosotros ?» preguntó el eu- 
]topeo. ' • ■ 

'A esto nadie respondió; la india se sintió incapaz de 
pronunciar t la muerte >; y después de un momento de si- 
lencio la banda día doloridas levantó el grito con otro agu- 
dttalaridí». Pero el europeo determinado á hacerse escu- 
«har, con fuerte voz esclamó : *No pregunto en vano; 
decidme, jno es vida por vida? $i es asi , aqni vengo á tu 
ayuda: arrepístete y te bautizaré , y tu espirítu tendrá 
entonces entrada en los cielos. Vosotras, muju-es, dejad que 
vuestra compañera me oiga , y cesad con voestrai lamen- 
taciones.* 
' La india le miraba, y apenas te comprendía ; pero al fia 
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letB^Hmdiió: «Aataadealumlie oído á.lospredicadoKes 
de los hombre» bluicQi, — tú «rfs une de tílo^ pero jcó- 
mo quiem.qwe ^ad» o^ fote nocha! 

— Aecnunat ^Bgo losiaediiQS panayttdv^; para pre- 
dicaros i Toaotros b« vwido 4t xalpfiü.. l<l¿in>^9 Am<- 
plius, BiQiqiw esteno ei el BeralHe de mis padres, porque 
aqud lo abandcmé .pan pasu- mi vida entre vosotros. Ha- 
bla : ¡ha tocado Dios tu conuon! * 

Miemi xaoivtó la oabeaa , ó faiao s^a á aus parieatas de 
que continuasen sus plaSidos; pero Amplíus, resuatto i 
08 ver fruflb'ado su intento de «(mvertirla, se poao de ro- 
dillas y oré en toe «lia. 

Asi paad la noolia. Antas de amaBacertodoa los indios 
se reunieron frente á la tiduda de BawbUdi. Allí Ueyanni el 
cue^o da Jfogiscua. A au cabeía se puso w tia, al rede- 
dor sus parieotes inmediatos, y es el oentro teadieroa el 
cadáver. Htami fué entonces coaducida al sitio, seguida 
por cmi todas las mujffl-es de la tribu, que entonce» redo- 
blaruQ BUB gritos, j y eslioa sonidos advirtieron al fhfa, que 
era llegada la hora en que tenia que senieBciar á au hija. 

Eatonees se presenta, y á auvista todos penoasQiecieroa 
en silencio. Su emoción solo se mostraba en supalidez. ^ue 
alteraba «atraikablemente su color naturalmBiUe «curo, 
p«-o el pea» ooroiKÚnido era tan intenso • qu« en aqu^ 
«orto toteiv^ una vejez prflnutoiu JaÜHB bfiflbo presa da 
ii. Las fnenaa del caeique Is hatiian abandoMÍo pai* 
siempre^ Antes de. que hablase una palabra , Axnplw* m 
introobie entre Los nalunles, y se o(doCi^«o>l«jo>3 d^ «ar 
ddver; anfM «ata; Hiami í y mjrá »1 radedMr eornp sijÜMM 
él el qúti iba á joiigtf aquel cato. 

ijte iodíM qaodardn adniradM ; ftm «orno Jtow^t^n^ 
reparó. en él, le dejaron permanecer; El cacique ,'abni»!»* 
4o con au -atíiliraiento, al fin dije : « La moerte ba as- 
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tado entre noaotrt» ¡deltnle de mi veo á to prau. Uh 
maao.n(deDU.ba eai^ sobro él. Hablad , Tosotiuft sus pt- 
tiraitBB, iqud pedÍBf > 

, TaUotTesponufisroB: «Qoe esta atojar muera, pvesqne 
dlalomató.i 

-^jl^ucdes jastifleartQ? preguoM BaTrbíA & ui bija, cu- 
yas facciones, restituido á su natural epañntda , i la vez 
tpe bennota, poco daban á conooer que su oaráeter era 
uno de los mas fogoqoa 7 ñnokes de toda la trUm. 

Ella DO respondió ; y ü jefe , fijando la ñsta primero en 
ed cad^r y \atfo en ella, contiBiRS : ■ Segan la tbátaia- 
breide nuestra tierra, la justiciaba de taoer lagar. Que li 
mano dd fudriante mas eercaoo de Nogisená U dé la 
maerts.* 

- Asi qne pFooumüó la santmcia sr retiró i so tienda ; y 
kls panentes lia Nogiseua deEpacbaron nn ' mensajero i su 
bennano Omai, á fin d» -que pudiese ser ejeodaria antes 
de ponerse él sol. 

' Aaqdio», el hombre estraSo, siguió «olo al cacique den- 
tro de su tienda : acto al cual ninguno de los.natmales se 
hnbiera atiwñdi» enaqiieila:ooasHD.'«iHmBbrel le dfjo : 
tú has condenado á tu li^a^ y con wto crees que has lle- 
nado un deber. Si tal «SToeMralay, sea «si; ni pido, ni 
«8 áo ninguna importanda la conservación del cuerpo. Pe- 
ro TOBotres, pecadores, tpie juigais á los demás con tanta 
dureaayproBtkad, sitiad al alma anaqne no oosoceis su va- 
lor. Baa qué esa miijer me oigaj y «nndo esté bautüada 
que muera.' 

La ira de BtMdiish se encendió en mi alta i^dnal wr el 
sagrado de su retiro invadido por un hombre blmco,eoD- 
tra el tede de ouya reta sentía enaqual mojuaito la mas 
proflmdR8T«sion,y re^Modid : ■ 

* ¡Hijo del mal 1 Goánlate de mi y los mios, sia&quia'es 
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pcnlAr lívida también. No qnicfo birtn.voB ni la.de aia- 
-gupD.de tuB maldítoS'Compatriolas.* 'Viendo ^rtonces-á 
Tlascala ea U puerta de la tienda, le hoo -s^ñfi-'^fi qiú.eiit 
tmra; y camo. Aa^lius se pieparase {lara volver á h^lar, 
echó mano á un machete, y con la ferocidad propia de 
un int^ esolamó. : «Vétede aquí, deii«9te iastaate-te 
liagú el cnbieoipedaús.* 

Eleuropeof quevióque suintercesioneravana; sbie^ 
tiró; y-comoiio hebia tieKpd que perder;, geapresuráié 
enaoDtrar á !a india., para ceaovar sus eisfaerzos pam per- 
snadkte á fd)cazar«l crisüBnismo. Tlasoala quiso Boguirie; 
pero Bawbisb; recbbnuido sú dignidad de ¡efe , le mandó 
que se detñrieie , y le amoneató de esta oaasera : 

I Eres indigno del nombre de Potawatemy. ¿ Cdmo pue- 
des- ir á gaemir contra nuestros «lenügoi; ó cazar ctwt- 
do asi. lloras sin moliTO? Guárdate; ponpu si sigues de 
«ata maxiwa aetáa aspuláade de la tribu. Quédale aqai y na 
vayas á arriesgar tu vida mostrando tu debilidad cuando 
«aen tu berinana. > Tlascala obedeciendo^ permaneció 
■en la.tÍBdda. 

Paroial siléBoioreinabaen la aldea rintethmiiidaá re- 
-ces por los tremendos grítosdelaÉ in<fias. La VDzdeAni- 
plíus también resonaba ; y.3u ruego fusóido. . 

t Hermana, dijo: ¿te arrepientes detujlélttO'y'de todos 
los que hayas cometido antes? ¡Quieres que te büutioet 
- -T^Miami, respondió la india, no sabfi<qué:pHtsu 6 qu6 
decir ; peii hará aqaello que «1 meujigeKQ del (^aodé Es- 
píritu crea lo mejor. 

— Peio tienasque crew.éDlo quo lehb dkbtf. ^ 

— Si creo. 1 ■ - 
. Gososo al oír esta confeaión, ám|dius xtortití á un «sro-i 
yo vecino, y volviendo coñ.agtM, |»w;pdút á adiúiiiifAnr 
el sñi|o- iMutiamo. Ciiapdo hobo oOBduido jdijl> : 
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-^¡Uamiml l*&aagreáS'niMatro SeIiotJeau»isto le 
lávay smtiñoa;y tualnur que tan pronto . ya. ásepai;arw 
de tu Cuerpo, será por sus iii4rit09 admílidti eíi los .«iolosvi 

La india, cuyas facciones habían perdido entonce» toda 
ta éntefezá á indiferencia que antes la8.lial»an:ctiracleriea- 
ftot 7 mostraban niia e^i-eBiiin de sorpreffav peiUir y hu- 
mildad, incUnd su «üMz* ; . y Amp^us >contiaud'. .< AtuK- 
qne be tfmíAó poco ttcm^^o-para iá3trüirt«,:o(tiDúlagtft«n 
del Séftor y su «niatidcoMia no necesita de días ni boMf. 
él- te ooneederá oampleto pwdoB. > ,. , 

Cn-esto qaedó r^antinámente enmudeddo ; porque 
viendo que las indios se reupioa , no le quedd duda <to U 
D«gada del bemabo dé Nogiscoa. Vn instaolte después 
loda^-las indias se salieron de la tienda, y se colocaran .ca- 
si 'del misntamodo que.cüáudoise proouBciti la sentencia. 
Omai habia llegado; efectiviuneiite , á infimnadodtlofino.á 
1^ «staba obligado , aguzaba bu cnjobillo. Setrajojatraves 
«1 ouéi^ de Nogi6cna,y.Bawbi^ saUódesuretifoíyooiifid 
su puesto, pero fijó sus ojos en el suelo. Hiami penetlrada 
de queaO'ttinia tiempo -que perder, arrebató á saniño y 
poniéndolo en los brazos de Ampliuá, dijo con tono sol«dir 
ii«; (Mensajero del Grande Espintú, bautisalo>J... y riendo 
Hegü- alvengaddr de lasangre,. señaló acia lú^ bjúaqueft. 

Pero cuando Omai hubo agarrado á la india,poir >u ha~ 
g^^eabell^a, y. copducidolaal centro, del, ci)reulo,Ain- 
pliuSEÍgiÜó, y era e), único en.la.nuiltUúd que iiO;sc,ntia 
ningjMi asomo de lástima. Su principal- seniacío^ era de 
alegría; al . ver un alma arrancada de las .tinieblas,.^,^» 
cuaptoji la muerta, ya no, la piiraba coxoo ,un soal. Su ;uve- 
pil ^i^tÁfSfOO.se ocupaba, en inédita^ cónao, bau(i%ari(i ^1 
iiiíppte que le esí^a ^(¡ftnwadadoty^fia iastrijcjcion. 

' El b^rQi^^. de Npgisc^atlespi^ de liaber li^clfOjUpa 
incisioQ .en £i}j^a ^ c^ ep la ^^tc; de ^ii^, <=^^!^ ^' 



Do,i,,-,-,ih,.Googlc 



M EBVISTA DI ESMJU, SI IMOUS T ABL KSTRANIIB». 

pufiti'cn lapeofao. Ungrito^a4o,B« tton^topdesait- 
gre ; y ^nnM súliiapa monlnuidos f eonTalaioMS te ñ- 
guicin»t 7 la indi» quedó tendida con U ñ^dea de ]a 



SitisílBchaMilaveagaaiu, loS'pañ^iteBde Nogisciu,} 
ios amigos de BCaoii qoedaroa iomediaUmeote reconcí'' 
liidos, 7 ambos coeiy^ Cueros eacerr&dD? juntos en. un 
banco de aieiii, Ampfius oró largo tiamp» junto i etla 
mehuiodHGft tuiid)a. La laocbe sobreviao, y buo estaba alU 
cuando oyá que alguso se acerca». Al v(dverse -ño A T)a9- 
«ala; quie» eovoxbaja, medio BhogfkdaciwdUanto; el 
lefioep, le di}0 i 

c ¡Bveo lMHd>r8 blanco^ huye ! BaodMstt está tan ít0Dé- 
lHO«o»lamueite.desu Iiqa,(pt6 sitav« te maCari ; poet 
odia toda Va noa. Aquj está «1 hijo de ICuni , Ueválalo y 
eom ri facrt* de HichUlinackinack. ; allí alguaa buena 
-gents tendrá compaúMi de éLMaa ¡ah! enséñale á giui^ 
■darse dd' aguarAsnte, que bft muerto i su padre 7 á su 
madre. 

' —jPuedessesvinnede.gaia? preguntó Ami^iiis; í^oro 
-ti eamino. 

—Si, sí, respondió Ilascala ; escihidfite en e! bosque 
isunediBto, y yo iré á encontrarte. En lai tribu.iH «bor- 
recen t y voy á abADdonacla>> 
' HaeJendo lo que se le indicaba, el europae se internó 
en el bosqne; á poco* se le reunió trf nuiohadio oon abun* 
dancia de provisiones, y juntos se diñ^^eron d fiíefte de 
Hfi<^8Cmaekimack. Alli^ fué bautizado el hiji) de Hiami , y 
Tlaseala también faé redbido en la fe «ristiraa^ Amplias, 
(como quiso' llamarse mmque- natnrat de'Inglttem en 
donde tenia bienes] se esmeró en darle instraeúien, y Tlas- 
eala' pronto se hizo tm lHS>il cazador, con lo que podía 
ui mantenerse ií si y i su sebrtng -, de manera t^s'^a- 
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plius no tardó en partir en busca de otras tribus naturales 
Á quienes predicar. El mercader, Juan de Naylor, sapo la 
muerte deNogiscuaylade sn mujer, y tuvo gran cuidado 
siempre después de no encontrarse con losPotawatemys. 
Esta historieta no es una ficción : sus principales acon- 
tecimientos ocurrieron hace pocos años en América. 

(Benile^'t MiseeUaan.J 
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Cuando el país esperaba con cierta curiosidad Ter el re- 
sultado de Ihs elecciones generales, y toda la atención se 
hallaba contraída á este acontecimiento político , ocurrió 
una de esas peripecias tan comunes en nuestra bístoría 
constitucional; y el ministerio se vid á su pesar colocado 
en disidencia con la corona á consecuencia de la renuncia 
que el Sr. Pacheco había hecho del alto puesto de fiscal 
del tribunal supremo de Justicia. El jefe de la oposición 
conservadora en el último congreso, creyendo que su 
cargo no le dejaba la libertad necesaria para obrar como 
lo exigía su posición política , y teniéndose por desiürado 
con la negativa de la licencia pedida al Sr. Canejapara 
marchar á Córdoba , donde creía hallarse combatida fuer- 
temente por el gobierno su candidatura de diputado . re- 
solvióse á presentar su dimisión , y salió de Madrid sin 
perder un momento. Los ministros consideraron , á nues- 
tro modo do ver con razón, que la dignidad del gobierno 
exigía la admisión de la renuncia del Sr. Pacheco , y acor- 
dáronla, al parecer por unanimidad ; S. H. no creyó opor- 
tuno admitir la dimisión del Sr. Pacheco , y vino por lo 
mismo el conflicto y el desacaerdo ; los ministros insis- 
tieron en su deliberación, y ofrecieron verbalmente su 
dimisión á S. H. ; S. M. tomóse tiempo para resolver, y 
no sin gran sorpresa, atendidos los antecedentes de este 
grave negocio, pidió consejo al Sr. marqués de Viluma, 
qaien le dio, segon la opinión general, con gran lealtad 
y buena fe, mtuiifestiuido los inconvenientes políticos del 
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cambio del gabinete en aquellos momentos ; S. M. varió 
en su primitiva resolución, se manifestó dispuesta á ad- 
mitir la dinÚBioD del Sr. Pacheco , y mandó á los minis- 
tros , que continuaran en sus puestos. Semejante suceso , 
ocurrido precisamente pocos días antes de comenzarse las 
elecciones generales , ha sido en nuestra opinión. lamen- 
table por mncbas consideraciones : los amantes del pres- 
tigio 7 del. esplendor del trono ban visto con disgusto 
colocarse á S. H. en nn terreno poco firme, y los defen- 
sores de la cansa del orden páblico ban reoonocido gra- 
ves peligros en el cambio del ministerio , en los críticos 
momentos en que esto se intentaba. La consecuencia 
natural de tales beebos ha sido sembrar la desconfianza y 
el temor en las filas del partido moderado, é infundir 
iLnimo y aliento á sus contrarios. Las elecciones generales 
ban dado sí una numerosa mayoría al primero , pero no sin 
que el partido progresista haya dejado de sacar un gran 
número de sus mas notables individuos. Nosotros no ne- 
gamos ni queremos negar á estos su legítima inQuencia 
en las cortes : la consideramos necesaria en el único régi- 
men hoy posible , que es el constitucional ; recelamos sin 
embargtf que el partido progresista no se resigne á con- 
quistar el infiujo y el poder por medios legitímos, y sin 
escándalos ni desórdenes; empero no queremos anticipar 
caicos ni acusaciones , y sí solo diremos , que es llegado 
el momento solemne de que el partido moderado se pre- 
sente unido y compacto á la apertura de las próximas 
cortes , para luchar y tener á raya á sus adversarios polí- 
ticos, y ayudar eficazmente á la consolidación del orden 
público , á la fuerza moral y material del gobierno , y á )a 
adopción de todas aquellas mejoras y reformas que el 
país espera con justicia en el orden económico y adminis- 
trativo. La primera base de esta posición fuerte y com- 
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pacta del paitido moderado es la fonnacios pronta de on 
ministerio ccHDpoesto de los hoiid)res de maa valia del 
mismo; siendo solo senñble qoe este becbo no se bidle 
ya realizado. Hacemos et bonor á los ministros actúalas 
de creer queconooen bu posición, después de los ültúnos 
acontecimieidos, y estamos persuadidos. de que véalas 
cosas públicas de la misma manera que nosotras ; totprén- 
denos, sin embargo, que ^«1 medio ds la voieuitMi resuelta 
que han mostrado á S. H. de resillar sus puestos , no se 
baya todaria retnielto la cuestioo Búulsterial. Toda dilaeioa 
puede dar origen á conflíclDS desagradables, y deseamos 
por lo mismo que la corona y los ministro» tengan la pre- 
visión y el acierto necesarias , para inangvrar b^ buenas 
bases la nueva situación política que trae consigo la 
teonion de las ocNrtes en 3Í da los «enrientes. 
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1/8 escasez de noticias que Iw dado de si el nies pasado 
nos obliga á reunir bajo un solo titulo «atas dos crónicas. 
. SeguD vemos por los peri(idÍcosatDencaQos,lasituacioii 
fie los partidos beligerantes en Méjico aigue eUudo suma- 
mapte crítica. El general Taylor, á pesar de sus deseos ar- 
dientes de marchar sobre la capital del imperio de Mo-^ 
tezuma, carece de las fuerzas necesarias para verificarlo , 
porque todos los voluntarios, que formaban la mayor parte 
de su ejército, lo han abandonado y han vuelto a sus ho- 
gares, cansados de tan penosa guerra. 

£1 comodoro Stockton, que manda en Californias, ha 
dividido á este país en tres provincias, 7 ba convocado á 
elecciones para mandar representantes al congreso de loa 
Estftckis-Unidofi. Se ha dicho que los cónsules de Francia 
y de Inglaterra hablan protestado contra la agregación de 
eate magnifico teiritorio á la república del Norte , y que 
la reapuesta del comodoro habia sido privarlos 4e su li- 
bertad. Pero esta noticia exige «onürmacion. 

Santa Ana se halla eo San Luis de Potosí al ñ^^te de 
30,000 hombres, disponiéndose á contrarestar la úivasioe 
anglo-aoiericana , aunque algunos opinan que «stá de 
acuerdo con los invasores y dispuesto á favorecer sus aa~ 
ras. El tiempo nos dirá si este patriota tan celebrado es 
traidor á la causa de la nacionalidad de su pab. 

La escuadra qae bloquea las costas de M^ioo ha sufrido 
grandes averias de resultas áe los temporal^, y grsnde& 
bajas ^1 sus dotaciones por la fiebre amarilla que se ha 
pronunciado á su bordo. Esta circunstancia, la prolonga- 
ción de la guerra y los grandes gastos que ocasiona , cau~ 
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san serias inquietudes al gobierno de Washington, porque 
el pais empieza á exigir la sn^ension de una guerra tan 
onerosa, y ha perdido todas sus ilusiones de conquista. 

^ La misión de M.HoodáBuenos-Aires no haproducido 
los resultados que se esperaban. La especie de tratado de 
paz que había celebrado con Rosas no ha sido aceptado 
por los representantes de Francia y de Inglaterra, que te- 
men la mala fe del dictador y la prolongación indefinida 
de las hostilidades. H. Hood ha vuelto á Inglaterra, y su 
gobierno piensa enviarlo de nuevo al Rio de le Plata con 
nuevas instrucciones. 

— En Chile ha caído el ministerio de resultas de haber 
presentado al congreso un proyecto de ley que imponía 
severas restricciones á la libertad de imprenta. Las ten- 
dencias despóticas que se descubren en aquellos gobier- 
nos prueban cuan distantes se bailan los principios repu- 
blicanos de haberse aclimatado en aquel territorio que 
antes fiíé español , y donde aun imperan nuestras tradi- 
ciones. 

— En Europa nada notable ha ocurrido á no ser laagre- 
gacion de la república de Cracovia al imperio austriaco. 
Francia é Inglaterra han protestado contra esta violado» 
de tratados solemnes. Pero el hecho está consumado, yes 
irrevocable. 

— Por lo demás, Portugal sigue en un estado de in- 
comprensible confusión. La guerra civil arde con furia 
incontenible, y no se descubre el fin de los males que 
afligen á aquel desventurado pais. Siquiera Irlanda, donde 
tantos estragos causa el hambre , ve el fin de sus padeci- 
mientos ^n la próxima cosecha ; pero para Portugal pa- 
rece que no hay remedio humano, y qoe la discordia em- 
puja al pais i una completa disolución social. 
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A LOS S«.s. SüSCRITORES 

DC LA KXVUTA. 

Al concluir el año 5.° de nuestra publicacioD, do pode- 
mos menos de dar las gracias á nuestros suscrítores, por 
la constancia con que siguen fovoreciéndonos , manifes- 
tándoles que esta empresa cree que el único medio de 
corresponder á ella, es el de seguir proporcionando nuevas 
mejoras á la Reoiata, hasta ponerla al nivel de las publí- 
eadones de este género que salen á luz en el estranjero. 

A este efecto, concluida la Historia de los Beyes Católi- 
eoi, de S. W. Presoott , cuyo 4." y último tomo se repar- 
tirá á los Sres. suscrítores en el mes próximo, daremos 
principio á la no menos interesante, del mismo autor, la 
Conquista de Méjico , cuya publicación recibirán también 
gra^ en la fonna establecida, y no sufrirá retraso alguno, 
por hallarse muy adelantada su traducción. 
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